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INTRODUCCIÓN
La Educación Religiosa Escolar en Colombia se ha desarrollado de acuerdo con los múltiples
cambios que se producen al interior de algunos estamentos sociales y políticos. La historia
nacional, en los últimos años, ha dejado entrever algunos elementos que denotan su
importancia y trascendencia en cuanto a la relación de poder entre el Estado y la Iglesia
colombiana. El reconocimiento que ha tenido en el marco de la normatividad educativa es
una respuesta a la necesidad de establecer ciertos lineamientos en cuanto a la enseñanza en
las escuelas públicas, que permiten preservar algunos derechos como la libertad de culto y
de conciencia. Por ende, surge la necesidad de conocer y reconocer las distintas relaciones
que pueden existir entre educación religiosa, política y ciudadana y los aportes que estas
pueden hacer en la formación integral de los estudiantes de la media vocacional.
El Estado Colombiano no está vinculado oficialmente a la profesión de un credo religioso
determinado. Pero se obliga a proteger y garantizar los derechos religiosos de los ciudadanos
(Iglesias y confesiones religiosas) y se compromete a proteger y garantizar los principios,
valores y expresiones religiosas de todos los miembros de la comunidad educativa. Los
cuales son expresiones propias del valor religioso de la cultura. Estos elementos deben
aparecer en su filosofía, tanto en lo referente a la enseñanza como al culto.
No es concebible el Proyecto Educativo Institucional (PEI) sin tener en cuenta la dimensión
religiosa de la persona y de la cultura como objeto de estudio y de práctica. Los dos aspectos
deben formar parte del plan curricular de la asignatura del área de educación religiosa escolar.
Por lo tanto, es propio de la educación religiosa enseñar a pensar y reflexionar sobre la
experiencia religiosa como valor en sí de la cultura, teniendo en cuenta los procesos
psicológicos y el desarrollo cognitivo del educando. La religión como objeto de estudio y
objeto de práctica necesita ser integrada adecuadamente en la escuela.
La enseñanza de la educación religiosa pretende dar el soporte para la configuración y
significado de valores en la cultura, construidos, enriquecidos y fundamentados en la
comunidad educativa. El área de educación religiosa escolar, para poder ofrecer su aporte a
la educación, necesita tener un proyecto con el cual justifique su acción como área
fundamental, de formación y de conocimiento dentro del plan de estudios, por lo tanto, como
9

una disciplina. De allí que para consolidar su importancia y desempeño dentro del currículo
y su aporte al PEI, es necesario tener en cuenta ciertas consideraciones que nos ayuden a
ubicar con certeza y eficacia.
Una educación religiosa escolar que integra e incentive la formación política y ciudadana,
puede ser una respuesta a un mundo postmoderno que promueve la libertad de pensamiento
y expresión. Este tipo de enseñanza es una forma de enfrentar las múltiples realidades de un
mundo globalizado donde las diferencias de pensamientos, creencias y opiniones deben ser
tomadas en cuenta y respetadas, desde algunos enfoques y modalidades que permitan que la
escuela se convierta en un espacio de aprendizaje desde la diferencia a través de estrategias
metodológicas y docentes cualificados que respondan a los retos de un mundo actual.
En la actualidad la permanencia de la enseñanza religiosa escolar es un indicador de apertura
e importancia que el sistema educativo colombiano ha dado a la dimensión religiosa de la
persona y de la cultura.
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CAPÍTULO 1
GENERALIDADES DEL PROYECTO
1. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN
1.1 Descripción
La presente investigación indaga sobre los aportes que la Educación Religiosa Escolar (ERE),
comúnmente llamada "clase de religión", puede hacer a la formación ciudadana y política de
los jóvenes en la actualidad. En un primer momento se apoya en las contribuciones reflexivas
de la filosofía política; luego examina los resultados de una investigación cualitativa sobre la
ERE. Esta nueva visión es asumida como base epistemológica para una nueva comprensión
de la ERE; por otro lado, se usarán los aportes de un análisis estadístico que nos ayudarán a
complementar el comprender de los resultados y así tener una perspectiva diferente y menos
subjetiva de estos procesos. De la integración interpretativa de estos dos aportes, se proponen
unos lineamientos para una clase de ERE con incidencias en la formación política y
ciudadana de los niños y jóvenes destinatarios de esta asignatura en Colombia.
El individuo se caracteriza por las actitudes que tiene en la vida cotidiana y ante los
acontecimientos que le afectan de una u otra forma. Los diferentes ámbitos de la vida humana
exigen maneras adecuadas de situarse; estos comportamientos estables se aprenden a través
de las relaciones interpersonales. Las relaciones educativas, cívicas y laborales influyen en
el tipo de persona que vamos siendo; igualmente, el modelo de persona y sociedad que se
tiene y por el que se trabaja también configura grandemente nuestro estilo de persona.
De todas las actitudes, la ética y la actitud religiosa tienen una característica propia que las
distingue del resto de actitudes cumpliendo con un papel político-ciudadano dentro de la
sociedad escolar. Es importante reconocer el carácter totalizante que tienen estas dos
actitudes, pues afectan a todas las facetas de la vida humana y dan a la persona un sentido
unificador que orienta la existencia entera. En los creyentes la actitud religiosa conlleva
determinados comportamientos éticos, aunque la fe no se reduzca a una moral.
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En este sentido se puede corroborar la apertura del individuo al mundo y a la experiencia
religiosa. Sin embargo, no se pretende establecer una explicación sobre la tesis según la cual
el ser humano es constitutivamente un homo religiosus, ni tan siquiera se busca trazar
directamente los contornos de la autenticidad religiosa ignorando el ser político y ciudadano
del hombre. Se persigue la idea de poner en evidencia cómo el cambio radical que la
experiencia humana ha sufrido en los últimos siglos comporta la búsqueda de una nueva
justificación de la presencia social de la religión, para entender así en qué dirección encontrar
al ciudadano auténtico religioso que aporta a la sociedad a la cual pertenece.
La enseñanza de la Educación Religiosa Escolar (ERE) en Colombia, se ha desarrollado entre
múltiples continuidades y discontinuidades, que han generado toda clase de opiniones y
diferencias entre muchos actores de la sociedad, desde el ámbito político, cultural, religioso,
entre otros. Es importante establecer cuáles han sido las transformaciones de la educación
religiosa escolar en Colombia y para ello se analizarán hechos, discursos y la normatividad
que ha marcado su rumbo en el ámbito educativo nacional. La Educación Religiosa Escolar
se configuró en el marco de una disputa política por el poder, donde existía cierto interés por
mantener una hegemonía política, social y cultural en la sociedad colombiana.
En este contexto surge una relación de poder entre la Iglesia y el Estado en el ámbito
educativo, donde se dan una serie de lineamientos y orientaciones que le permiten a la Iglesia,
en ciertos momentos de la historia, enseñar bajo una filosofía y principios netamente
cristianos, hecho que produjo la reacción de algunos sectores de la sociedad que promovía
una forma de enseñanza más secular como punto de partida para relacionar la formación
política y ciudadana con la dimensión espiritual-religiosa. De esta forma, la enseñanza de la
educación religiosa en las escuelas del Estado ha estado sujeta a una serie de leyes que a
través de la historia han ido cambiando y generando nuevos discursos en torno a los derechos
y diferencias religiosas.
En la historia de la enseñanza de la religión en las escuelas colombianas, la Iglesia católica
mantiene su participación en los procesos de enseñanza, a través de la producción de textos
educativos, orientaciones pedagógicas desde los lineamientos y estándares de la ERE y
asistencia espiritual por parte de sacerdotes asignados por el obispo de cada Diócesis,
respondiendo de alguna forma a los requerimientos del Estado para prestar este servicio. Este
12

hecho ha sido aprovechado por la Iglesia para continuar, de alguna forma, con su enseñanza,
desde una pedagogía confesional, en posturas adoctrinadas que evitan ampliar el horizonte
epistemológico con la cultura interdisciplinar, es decir, el diálogo de la ERE con otras
ciencias, disciplinas, campos del saber e incluso cosmovisiones es evidente, a sabiendas que,
en América Latina, especialmente en Colombia, es territorio multicultural y pluralista donde
se correlacionan estos elementos. Veamos esto más claro.
En América Latina, a partir de la década del 70, se observa una serie de cambios y
transformaciones en las estructuras sociales, como producto de las tensiones y conflictos por
los que estaban atravesando algunos países del centro y sur entre los que se destacan los casos
de Guatemala, Nicaragua, Honduras, Perú y Colombia. Estos conflictos encuentran lugar de
“resolución” a través de diálogos interculturales concertados entre los distintos actores
involucrados, lo que ha suscitado todo un proceso de reconocimiento que se expresa mediante
la inclusión de leyes y enmiendas a las constituciones nacionales, pese a la oposición de
grandes sectores de las sociedades Monoculturales. Los movimientos Indígenas de América
Latina están conscientes de las dificultades, pues saben que la refundación del Estado no
ocurrirá mientras permanezca con vigor en la región, los dos grandes sistemas de dominación
y explotación: El capitalismo y el Colonialismo. (De Sousa Santos, 2010, p. 84).
Esta perspectiva transformadora étnico-cultural parte de la base de entender que la sociedad
no es un simple sistema integrado por personas que comparten una misma visión del mundo.
Establece que en un determinado contexto cultural pueden interactuar diversos sectores o
grupos sociales que pueden tener relaciones conflictivas y no siempre se encuentran en
igualdad de oportunidades frente a los recursos disponibles, de ahí la importancia del estudio
de la diversidad cultural. Esto implica la consideración en toda reflexión científico-social de
las diferencias culturales, estilos de vida, preferencias e ideologías de las personas que
componen las sociedades. En un mundo atravesado por intercambios culturales intensos, no
hay democracia sin reconocimiento de la diversidad entre las culturas y las relaciones de
dominación que existen entre ellas. Estos dos elementos son igualmente importantes: hay que
reconocer la diversidad de las culturas, pero también la existencia de una dominación
cultural. (Touraine, 1997, p. 203)
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En una república multicultural como Colombia, además de los derechos humanos básicos a
los que tiene derecho todo ciudadano de una república democrática (vida, integridad corporal,
igualdad ante la ley, intimidad y buen nombre, información, privacidad, honra, libre
desarrollo de la personalidad, libertad, libertad de conciencia, libertad de cultos, libertad de
expresión, petición, libertad de locomoción, libertad de profesión y oficio, educación, salud,
debido proceso, presunción de inocencia, habeas corpus, prohibición de ser sometido a
esclavitud, prohibición de destierro, prohibición de desaparición forzada, a torturas, a trato
crueles, inhumanos o degradantes, asociación, derechos políticos), los individuos tienen
derechos colectivos que buscan garantizar su existencia como cultura diferente a la del resto
de ciudadanos y en donde la formación desde la política y la ciudadanía hacen una aporte
clave al reconocimiento de esta.
Por ende, la Constitucional de 1991 en todo lo que hace referencia al reconocimiento de la
diversidad étnica y cultural, desarrolla también el concepto de principios de los derechos
humanos colectivos. Las minorías étnicas y sus integrantes tienen derechos colectivos que
buscan garantizar su existencia como cultura diferente a la del resto de los ciudadanos. Este
paso de reconocer la titularidad colectiva, ya no meramente individual de derechos humanos
se registra como un logro decisivo dentro de la historia de la resistencia de los pueblos
indígenas y afrodescendientes de América Latina.

1.2 Formulación
El presente trabajo de grado gira en torno a la siguiente pregunta de investigación ¿Cuál es
el aporte de la Educación Religiosa Escolar (ERE) a la formación política y ciudadana de los
estudiantes de grado once en la Institución Educativa Distrital Integrada La Candelaria?
Esta problemática es importante, porque detrás de ella se esconde la necesidad de pensar la
relación que hay entre religión y sociedad, particularmente entre educación religiosa, política
y ciudadanía. Ante tantas posturas durante la historia sobre esta relación, el trabajo presentará
un apartado sobre algunos aportes de la filosofía política, la antropología y sociología para
la reflexión de las temáticas encontradas en la investigación.
La misión de la educación es la formación de las personas que, como individuos, aspiran a
realizar sus proyectos de vida tanto a nivel personal como social. La educación asume su
14

responsabilidad social mediante la creación de ambientes de aprendizaje en la interacción
permanente entre las personas y el mundo en que viven.
Entre educación y sociedad han existido tensiones recurrentes que convocan a la reflexión
sobre las prácticas formativas y sus efectos en relación con el aporte que ellas hacen a la vida
de los seres humanos. Tales tensiones se manifiestan en las siguientes situaciones: la falta de
relación de la educación con el contexto y con las problemáticas sociales, el distanciamiento
entre la teoría y la práctica, la incoherencia entre el discurso hecho de las instituciones
educativas y su realización en las prácticas, el desconocimiento de las concepciones de los
actores educativos en torno al contexto de la educación.
El desarrollo de la sociedad depende del compromiso de los actores que conforman las
instituciones educativas y de los entes gubernamentales y empresas privadas comprometidas
con esta causa. Por consiguiente, indagar sobre las experiencias de aprendizaje que tienen los
estudiantes de los colegios permitirá identificar las mejores estrategias y prácticas que
generan impactos positivos en la formación política y ciudadana.
En la legislación colombiana, la Ley General de Educación declara y describe los principios
constitucionales y define la educación como “un proceso de formación permanente, personal,
cultural y social que se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su
dignidad, de sus derechos y de sus deberes” (Art.1, Ley 115 de 1994). Por lo cual, la
educación se ocupa de señalar las normas generales para regular dicho servicio público,
acorde con las necesidades e intereses de las personas y de la sociedad.
La Educación Religiosa Escolar (ERE) se puede considerar como ciencia pedagógica porque
hace una apropiación de la religión como hecho cultural en la vida de los estudiantes de
educación básica y media en Colombia, elemento que se ampliará en este texto. La ERE tiene
un horizonte epistemológico, tiene posibilidades metodológicas y didácticas propias y/o
heredadas de otras ciencias, sobre todo de las humanas; hace un recorrido práctico y teórico
de sus conocimientos y permite un ejercicio de investigación que puede generar teorías o
aplicaciones.
A propósito de lo anterior, el profesor Meza (2011, pág. 16) citando a Peresson propone: “El
patrimonio histórico y cultural de los pueblos está vertebrado por las cosmovisiones
15

religiosas que se manifiestan en los sistemas de representaciones simbólicas e imaginarios
colectivos, en el conjunto de valores presentes en la creación artística, en las formas de
organización social, en las manifestaciones y tradiciones populares, en el calendario, las
fiestas, etc.”
Concluyendo, los procesos de educación ciudadana se han orientado a la construcción
colectiva de un proyecto de nación sobre la base de un sentido de la democracia y la
reivindicación del sujeto moral cuyas implicaciones se dan desde la exploración de las
fuentes de sentido ético y moral que fundamentan la ciudadanía y que configuran los criterios
básicos sobre los cuales los ciudadanos orientan acciones, actitudes y conductas cívicas.

Preguntarse por estos fundamentos en el marco de la filosofía educativa y política ha
planteado una serie de respuestas que van desde el fortalecimiento de la institucionalidad
hasta el reconocimiento de la diversidad de los sujetos, pasando por los procedimientos de
construcción normativa y los principios básicos de una sociedad. Pero, en definitiva, ¿cuáles
podrían ser los fundamentos ético-morales y religiosos de la ciudadanía que configuren los
criterios de orientación de las acciones y conductas concretas?
Siguiendo a Echavarría, Rawls (1975) aboga por el fortalecimiento de la institucionalidad
basada en un sentido de la justicia, el reconocimiento de la personalidad moral y la
justificación pública de las concepciones de justicia; Taylor considera que la búsqueda de un
fundamento moral de la democracia y la ciudadanía se vincula a la pregunta por el bien, es
decir, el mantenimiento de la convivencia y la mejor forma de vivir; Fraser plantea una base
desde el reconocimiento de contra-públicos subalternos formados en condiciones de dominio
y subordinación, y la redistribución socioeconómica básica igualitaria, en otras palabras,
desde el reconocimiento de la pluralidad de públicos y no una única esfera pública; Honneth,
siguiendo esa línea, plantea el reconocimiento como forma de valoración de otros modos de
vida que se configuran en el horizonte de la solidaridad comunitaria, esto es, que la
realización humana de un sujeto requiere necesariamente el respeto o valoración de
semejantes en la interacción (pp. 51-52).
Por último, la pregunta por las perspectivas de formación política atiende a los sentidos que
movilizan a las personas hacia la construcción de sociedad y ciudadanía, y que, de acuerdo
16

con la posición e intereses particulares, van desde la opción por la justicia, pasando por
reflexiones sobre el bien y la dignidad humana, hasta la distribución equitativa de bienes y
recursos o el compartir de convicciones normativas en un sentido de solidaridad.

2. JUSTIFICACIÓN
La intencionalidad de esta tesis es conocer las diferentes perspectivas de los estudiantes de
la media vocacional de una institución educativa pública no confesional y de los profesores
de ERE de dicha institución sobre la Educación Religiosa Escolar, la formación política y
ciudadana, teniendo en cuenta un ambiente religioso que puede descubrir a profundidad
varios elementos socioculturales inmersos en el pensamiento de algunos sectores de la
población. Se puede encontrar la posible apatía por lo religioso en relación con lo
sociopolítico, especialmente en la formación ética y ciudadana de los individuos, pues se
establece una diferencia epistemológica entre los conceptos de religión, sociedad y política.
También, es importante para la Facultad de Educación, en cuanto brinda nuevas herramientas
en la formación de futuros docentes, que a su vez les capacita para el ejercicio de su labor a
partir de la utilización de un concepto fundamental en la comprensión del mundo actual que
exige mejor preparación por parte de los docentes para responder a los diferentes contextos,
situaciones y problemas de los estudiantes. Esto a su vez, les permite a los estudiantes de
pregrado responder a las exigencias de la educación contemporánea en Colombia, con lo que
también se contribuye al proceso investigativo de la Universidad que busca integrar lo
específico de cada licenciatura con los componentes pedagógico y humanista.
Asimismo, para la Licenciatura Educación Religiosa Escolar y la carrera de Filosofía y Letras
es indispensable abordar el tema de la formación política y ciudadana con los estudiantes de
la media vocacional en instituciones educativas no confesionales, ya que esto le permite a la
licenciatura, en primer lugar, fortalecer los procesos de investigación interdisciplinar puesto
que la categoría en cuestión es de carácter pedagógico, educativo, político, social, religioso,
filosófico y cultural. En segundo lugar, le permite revisar a profundidad la formación que
imparte, los métodos que incentiva a practicar y los contenidos que motiva a comunicar en
las instituciones educativas donde se desenvuelven docentes de estas áreas. Finalmente, tal
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reflexión permite que se cuestione a los futuros docentes acerca de su papel innovador en las
instituciones educativas y la formación de los jóvenes en el campo político-religioso.
Por otra parte, debemos reconocer que los individuos son producto de la sociedad y la
sociedad es el resultado de los individuos que la componen. De aquí se desprende la
posibilidad de interrogarse sobre los aportes que lo religioso y la formación política pueden
ofrecer a la sociedad. Esta interrogación adquiere aún más sentido sí, con base en un sencillo
ejercicio de observación de la sociedad actual y del comportamiento de muchos grupos
sociales, se constata la existencia de tendencias religiosas en contravía de postulados éticos
y convivencias ciudadanas.
Un hecho importante por analizar es el papel del individuo en la transformación del medio y
de la sociedad a través de lo que piensa, reflexiona y de sus acciones. Es, tal vez, el punto de
inflexión entre la construcción del elemento religioso y su aporte a la sociedad por parte del
individuo. Cada individuo sigue siendo el eje central de las explicaciones sociales. A pesar
del esfuerzo de los grandes clásicos tanto de la antropología como de la sociología para
construir las leyes de los sistemas sociales, estas acaban por erosionarse ante la interpretación
subjetiva del hecho social.
Ante esta realidad que atañe a la enseñanza de la Educación Religiosa Escolar, es necesario
problematizar la legitimidad de la ERE en el contexto escolar. Esta problematización debe
dar por resultado la búsqueda de nuevos horizontes que amplíen la comprensión de la ERE
en el contexto actual y que a su vez contribuyan a justificar su presencia en el ámbito escolar.
En esta búsqueda de nuevos horizontes, los imaginarios sociales se constituyen en medios y
herramientas para avanzar en la reflexión teórica sobre la Educación Religiosa Escolar en el
país, dado que ellos permiten contemplar la ERE como realidad social desde una perspectiva
diferente a la tradicional postura de la Iglesia católica, es decir, considerar como válidas las
percepciones, las comprensiones y los imaginarios de uno de los grupos protagonistas de la
clase de ERE, que son justamente los estudiantes.
De esta manera, se evidencia la existencia de una tensión particular, especialmente en varias
instituciones educativas que intentan animar sus procesos educativos aportando a la sociedad
ciudadanos formados con una identidad religiosa específica, para que la praxis social de los
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educandos tenga relevancia en la construcción de un mundo utópicamente mejor. Más aún,
se puede definir que la cotidianidad, especialmente a través de las creencias religiosas, ejerce
una gran influencia social ya que condiciona los comportamientos de los individuos y de su
grupo de referencia, y como consecuencia afecta a la política, a la cultura y al desarrollo de
los pueblos.
En la actualidad, la Educación Religiosa Escolar es un tema en pleno debate en los centros
educativos y en la sociedad en general. Justamente los dos principales cuestionamientos que
se plantean en dicho debate son “el por qué y el para qué de la educación religiosa en los
currículos escolares” (Coy Africano, 2009, p. 49). Es así como, dar razón de los fundamentos
y finalidades de esta área del saber es, en gran medida, la tarea que toda investigación debe
plantearse en torno a la educación religiosa escolar.
Y, por último, para el investigador es fundamental buscar nuevos horizontes en el ejercicio
y la fundamentación del área, que respondan a dos exigencias del mundo actual: primero,
contribuir a la reflexión y consolidación de la ERE como un saber no terminado sino en
continua evolución; y, en segundo lugar, dinamizar la enseñanza de una ERE que tenga en
cuenta los contextos de los estudiantes y responda a las necesidades de estos. Por tanto, la
presente investigación contribuye al fortalecimiento de competencias investigativas, pues
exige hacer lectura crítica de los fenómenos en el ámbito educativo y proponer caminos para
dar respuestas a los cuestionamientos planteados.
El tercer milenio empieza a consolidarse, ya han pasado 20 años de su inicio, los cambios en
la comprensión de los valores van llevando a la construcción de una nueva sociedad. Para la
Educación Religiosa esto significa que necesitamos abrir los ojos como Jesús de Nazaret,
para comprender, con actitud tierna, compasiva y proactiva, la vida de nuestros niños, jóvenes
y todos los miembros de la sociedad.
La nueva situación sociocultural de América Latina y en particular, de Colombia, trae
consigo profundas repercusiones en el ámbito de la niñez y la juventud. Ahora como nunca,
los cambios se han hecho vertiginosos y con estos se estremece todo nuestro mundo de
valores, nuestra visión de sociedad, nuestra praxis personal y social, así como también
nuestros proyectos de vida. Estamos a las puertas de una civilización universal que avasalla
todas las culturas; podemos afirmar que aquella idea de la “aldea global” de Henry McLuhan
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mencionado en su famoso texto “The global village” fue de gran importancia para entender
nuestra realidad globalizada.
Por otra parte, se ha dado paso a un único régimen neoliberal capitalista que no es sólo un
modelo económico, es ante todo un modelo antropológico, cultural, ético y estético que
resquebraja la vida del joven en todas sus dimensiones: espiritual- religiosa, afectivo-sexual,
dialógica-comunicativa, estética-corporal, sociopolítica, psíquica-cognitiva, ética-ecológica.
En la actualidad, las personas, especialmente los jóvenes, se encuentran con un panorama
bastante preocupante, caracterizado por modelos de liderazgo decadentes, que son entendidos
de diferente manera dependiendo de los distintos grupos sociales en los cuales el liderazgo
se ejerce.
No es fácil encontrar jóvenes que asuman, con profunda convicción, el papel de actores
emergentes, creadores de nuevos imaginarios, que reconstruyan el deteriorado tejido social.
Nos precede una historia de violencia, de narcotráfico y corrupción que ha lesionado,
gravemente, la sociedad, el Estado, sus instituciones, nuestra escala de valores e inclusive la
manera como concebimos nuestra realidad y nos relacionamos con ella.
Como consecuencia de lo anterior, surge el interrogante sobre el verdadero papel de la
educación como elemento transformador de la sociedad y cuál es el aporte de la Educación
Religiosa a la formación política y ciudadana. En este sentido, es fundamental que todos los
responsables del acto educativo de los individuos asuman el compromiso de acompañar el
desarrollo y la formación de las nuevas generaciones que se encuentran en su última etapa
escolar (media vocacional), puesto que es en este periodo en donde se enfatizan las bases
para construir el modelo de hombre que se quiere formar.
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4. OBJETIVOS

4.1 General
•

Presentar los aportes y las relaciones que existen entre la Educación Religiosa
Escolar, la formación política y ciudadana en los jóvenes de grado undécimo en la
Institución Educativa Distrital Integrada La Candelaria.

4.2 Específicos
•

Describir los ejes temáticos correspondientes a los conceptos de política, formación
política, ciudadanía, formación ciudadana y Educación Religiosa Escolar.

•

Identificar las principales concepciones e imaginarios sobre la Educación Religiosa
Escolar, la formación política y ciudadana de los jóvenes de grado undécimo y el
profesor encargado del área en la Institución Educativa Distrital Integrada La
Candelaria.

•

Definir lineamientos temáticos de acción curricular para la formación política y
ciudadana desde la ERE en el grado undécimo en la Institución Educativa Distrital
Integrada La Candelaria.
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CAPÍTULO 2
MARCO DE REFERENCIA
1. MARCO TEÓRICO
1.1 Contextualización
En la historia y en la actualidad del mundo, la experiencia religiosa ha estado y está siempre
presente, a nivel personal y colectivo, en forma privada y pública como búsqueda individual
y también como vivencia dentro de un credo y de las comunidades religiosas organizadas,
con pertenencia mayoritaria a la fe cristiana y con pertenencia minoritarias con presencia
seculares y con comunidades y confesiones religiosas de reciente conformación, con
componentes subjetivos o de interioridad y con componentes objetivos u (objetivaciones
religiosas, como la doctrina, el culto, la organización comunitaria, entre otros).
También al lado de la experiencia religiosa se encuentran las de quienes optan por la no
creencia o por una vivencia parcial de su identidad religiosa. Esa presencia de lo religioso, el
testimonio de los creyentes, las pertenencias religiosas de las familias, y en general la
necesidad de una educación que respete las identidades religiosas y fomenten la amistad y la
tolerancia entre grupos religiosos, hacen que la religión se convierta en otro reto para la
escuela.
El desafío para la educación religiosa escolar es ofrecer y garantizar el espacio y los medios
para que los estudiantes se formen en la toma de conciencia de la propia identidad religiosa
y el reconocimiento de las identidades distintas de aquella que se posee, el desarrollo de
habilidades y actitudes para dar razón de su propia convicción mediante el diálogo y la
argumentación, para anunciar, comunicar y difundir, de palabra y por escrito, su propio
credo, sin menoscabo de la libertad de los otros para escucharlos o no.
La enseñanza religiosa se imparte desde el hogar, en las iglesias y confesiones religiosas y
principalmente durante la infancia y la niñez, de acuerdo con la fe de los padres del niño.
Tiene un carácter vivencial que hace posible el reconocimiento del aporte de la experiencia
religiosa en la conformación de la propia identidad y la vida familiar y social, la comprensión
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de las razones y vivencias del creyente y del no creyente, y la educación para el respeto
mutuo.
En el contexto en el que se desarrolla la ERE hoy, donde se cuestionan sus fundamentos y
objetivos (el por qué y el para qué de su enseñanza), donde se pasa de la homogeneidad y la
uniformidad a la heterogeneidad y el pluralismo, especialmente en el ámbito religioso, resulta
entonces de vital importancia reflexionar y pensar la educación religiosa escolar desde
nuevas perspectivas que incluyan tanto la diversidad religiosa y cultural del país como los
contextos en los que están inmersos los estudiantes. Esto con el objetivo de resignificar y
justificar la enseñanza de la ERE en el contexto escolar, evitando en la actualidad valerse de
ella como medio para el beneficio de determinados sistemas religiosos, cuanto por el
reconocimiento de una dimensión esencial del ser humano que precisa ser formada.
Como consecuencia de lo expuesto hasta ahora, los diferentes actores que intervienen en el
desarrollo de la educación religiosa en la escuela empiezan a entender, interpretar,
representar e imaginar la ERE desde diferentes posturas. Por tanto, se puede afirmar que
existen diversos imaginarios sobre la ERE, construcciones mentales o representaciones
subjetivas de la realidad, que al ser compartidas socialmente le otorgan sentido a tal realidad.
Entonces los imaginarios de los cuales ha sido objeto la ERE, determinados en gran medida
por lo privado y lo confesional, como lo era desde el paradigma cristiano, se abren ahora a la
perspectiva de lo subjetivo, lo no confesional y lo plural.
Pese a lo anterior, la ERE ha ocupado un lugar importante en la formación de los colombianos
gracias al lugar que le han hecho valer las instituciones confesionales al interior de estas. En
Bogotá, que por tradición e historia ha estado influenciada por el cristianismo católico, las
instituciones educativas de la Iglesia católica gozan de un buen nombre y prestigios por causa
de los principios y valores que allí se enseñan. Dichas instituciones educativas en la
actualidad han estado trabajando en la unificación de esfuerzos para alcanzar el objetivo que
tienen como instituciones de carácter católico: dar cumplimiento al mandato de Jesús, “ir y
hacer discípulos” (Evangelio según san Mateo 28, 19-20), lo que se da en este caso en un
contexto determinado como lo es el ámbito escolar.
Este hecho, no obstante, no deja de suscitar conflicto, precisamente porque el contexto plural
actual está exigiendo nuevas perspectivas en la comprensión y enseñanza de la ERE,
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perspectivas que involucran el pluralismo religioso, la formación humana, el sentido de la
vida y la cultura, entre otros. Además, esta manera confesional de entender la ERE tiende a
tergiversar la naturaleza misma de la ERE, pues esta, aunque ha sido usada como medio de
evangelización, iniciación cristiana o catequesis, su esencia está lejos de ser un medio
exclusivamente para el anuncio del evangelio cristiano.
Ahora bien, en correspondencia con la compresión confesional de la ERE, en este momento
en la ciudad de Bogotá se está configurando el Sistema Educativo de la Arquidiócesis de
Bogotá (SEAB). Sistema que tiene como objetivo la formación de los futuros cristianos y de
manera particular, de los niños y jóvenes que se forman en las diferentes instituciones
educativas que pertenecen a la Arquidiócesis de Bogotá a través de sus fundaciones, colegios
y parroquias.

1.2 Antecedentes y del estado del arte
En un primer momento, Rita Angarita (2000), desarrolló su monografía para optar por el
título de Licenciada en Ciencias Religiosas, en el año 2000, sobre la tolerancia y el respecto
a la vida y su relación con la educación en valores. Como una conclusión de su trabajo hace
alusión a la responsabilidad y aporte de la educación religiosa escolar en la formación en
valores para el desempeño en todos los ámbitos de la vida de los estudiantes. No fue tema de
investigación como tal, establecer el tipo de responsabilidad, relación, incidencia o impacto
que pudiesen tener, ni el currículo, ni las prácticas, ni los ambientes de la educación religiosa
escolar.
En un segundo momento, Oscar Alberto Gómez (1995), en su trabajo sobre catequesis y
formación política-social, hace un análisis de la catequesis escolar y su responsabilidad en la
educación integral de los niños y jóvenes, pero no llega a dilucidar, ni a cuestionar los
modelos, prácticas o resultados obtenidos. Hace una contrastación entre los planteamientos
doctrinales y específicamente lasallistas y los currículos planteados, con el fin de formar en
todas las dimensiones humanas, sin entrar a examinar los factores, las relaciones, las
interdependencias y elementos que se entrelazan en el proceso enseñanza aprendizaje de la
religión en la escuela.
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En un tercer momento, William Abel Ovallos (1995), intenta establecer una conexión entre
la educación para la autonomía, la autorregulación y la democracia que se desarrolla en el
Gimnasio Moderno y la pastoral educativa. Pero su interés no radica en explicar esa relación,
sino en hacer propuestas para que, desde la pastoral, se fortalezca el modelo pedagógico de
la institución.
En un cuarto momento, la Fundación Universitaria Monserrate, tres investigadores (1997),
realizaron en 1996, una investigación sobre el joven de los colegios de Bogotá ante el proceso
educativo de la enseñanza religiosa escolar, con el fin de determinar el impacto de los
programas elaborados por la Conferencia Episcopal Colombiana. La investigación se centró
en los distintos aspectos del ambiente social, cultural, familiar y religioso que influyen
positiva o negativamente sobre la religiosidad juvenil. Este trabajo dejó abierto el camino
para posteriores investigaciones sobre el tema, pero ninguno ha abordado la perspectiva que
este trabajo se propone hacer.
En un quinto momento, el profesor José Luis Mesa Rueda de la Universidad de La Salle y
un grupo de maestros de investigación en educación (2015), escribieron un artículo llamado
educación religiosa escolar en perspectiva liberadora, en donde proponen que la educación
religiosa en Colombia, de acuerdo con la ley 115 de 1994, es un área de formación
fundamental. Sin embargo, su propósito de promover la dimensión religiosa del ser humano
y comprender el papel de la religión en la cultura está lejos de ser alcanzado porque, en la
práctica, se considera como un área de segundo orden, está desarticulada del currículo y
funciona aún como la “clase de religión” de tiempos pasados. Los investigadores se
preguntan: ¿Qué hacer frente a esto? ¿Será posible otra manera de pensar la educación
religiosa?
Estiman en su investigación que, como los presupuestos y motivaciones tanto de la teología
de la liberación como de la pedagogía liberadora siguen vigentes en nuestros días, estos
pueden brindar pistas al respecto. En consecuencia, este escrito no solo hace una lectura
detallada a esta realidad en algunas instituciones educativas oficiales de Colombia, sino que
también da luces para que la educación religiosa escolar (ERE) sea liberadora.
En un sexto momento, el presente texto fue presentado por el joven Juan Manuel Hernández
de la Universidad de La Salle (2017) y este realiza una reflexión acerca del aporte que brinda
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la Educación Religiosa Escolar a la formación de competencias ciudadanas en dos grupos
focales de grado noveno del I.E.D. Juan Luis Londoño. Se realiza una caracterización del
sector, de la Institución y de los estudiantes de grado noveno, con el fin de comprender el
contexto desde donde se desarrolla la investigación. Esto, sumado a una fundamentación
teórica acerca de los conceptos de competencias, competencias ciudadanas y educación
religiosa escolar, busca construir un marco conceptual que permita interpretar las opiniones
manifestadas por los estudiantes acerca de estos conceptos. Por último, busca encontrar las
relaciones existentes entre la formación ciudadana y la Educación Religiosa Escolar,
aportando nuevas reflexiones acerca del papel de la ERE en la construcción de ciudadanía.

1.3 Fundamentos teóricos-epistemológicos
Acercándose a la legitimación de la ERE a partir de la dimensión religiosa del ser humano,
Meza enarbola el axioma: “La religión se estudia en la escuela porque la religiosidad es una
dimensión de la existencia humana” (Meza, 2011, pág. 29). Así, la ERE se legitima desde un
componente mucho más laical, por ejemplo, privilegiando la presencia de profesores que
ayuden al estudiante en el crecimiento de su dimensión religiosa, trascendente y de
interioridad.
Ahora bien, en este apartado se hará énfasis en la legitimación de la ERE uniendo el tercer y
el cuarto modelo propuesto por Meza, es decir, la legitimación de la enseñanza de la ERE
desde la cultura y desde la convergencia entre religión, cultura y escuela.
El autor insiste en que “uno de los propósitos primordiales de la escuela es el ser mediadora
entre el sujeto y la cultura. Al ser la religión un componente constitutivo de la cultura no
puede quedar al margen de la acción de la escuela” (Meza, 2011, pág. 31). El elemento
cultural religioso está presente en nuestra realidad con un tinte particularmente cristiano, lo
que hará que la dinámica de enseñanza-aprendizaje de la ERE tenga un énfasis en el
cristianismo, sin desconocer otras tradiciones religiosas presentes en la cultura. El mundo de
hoy subraya Meza, “se caracteriza por la emergencia copiosa de propuestas religiosas, en
donde será necesario formar a las nuevas generaciones para que sepan convivir entre tantas
posibilidades” (Meza, 2011, pág. 32).
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Por otra parte, desde el origen de la socialización humana, el hombre ha vivido inmerso en
la actividad política. Luego de que el hombre primitivo resolvió la supervivencia alimenticia
se enfrentó a la necesidad de establecer un liderazgo y una actividad social que le permitieran
crear el orden para garantizar la seguridad y la propiedad. Así se puede observar
históricamente que para la existencia del derecho necesariamente tiene que existir el Estado,
y no se puede contar con un estado si los hombres no realizan hechos políticos o tienen
conciencia de las relaciones de poder. Más allá de la explicación del surgimiento del Estado
como una necesidad económica, debe reconocerse que el poder político fue y es el germen
de la organización social.
El hombre en su aspecto político, implícito en todas las actividades humanas, no sólo busca
dar solución a cuestiones económicas sino también desarrollar acciones que implican poder,
y unas y otras están reguladas por el orden o derecho positivo. Por ello, el conocimiento
científico de los fenómenos relacionados con el poder político es prioridad para la sociedad
actual y en especial para todo aquel que se dedica al estudio del régimen jurídico, que es la
expresión de la organización sociopolítica de la comunidad.
Teniendo en presente lo anterior, nacen dos corrientes importantes para el estudio político
formativo: 1. La ciencia y la filosofía políticas.
1. La Ciencia Política como una disciplina que dentro del marco de las ciencias sociales
pretende, a través del método científico, trascender de la opinión y la descripción de los
hechos políticos al conocimiento sistemático. Es rigurosa, explicativa y potencialmente
aplicativa, por lo que se le considera una ciencia social que desarrolla su campo de estudio
tanto en la teoría como en la práctica a partir la descripción y análisis de sistemas y
comportamientos políticos individuales, de la sociedad y del Estado, y, sus niveles de
teorización son el descriptivo, el explicativo y el interpretativo.
2. La Filosofía Política que trata de alcanzar el conocimiento y explicación de los hechos
políticos de manera teórica, se encarga de estudiar cuestiones fundamentales acerca del
gobierno, la política, la libertad, la democracia, la justicia, la propiedad, los derechos y la
aplicación de un código legal por la autoridad, pero más que su aplicación, la filosofía política
busca relacionar estos fenómenos con la ética y el bien común, según el momento o época
histórica de cada sociedad. Esta rama del conocimiento se auxilia de la epistemología política
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o teoría del conocimiento político, la ontología política o teoría del ser político, y la ética
política.

1.4 Marco conceptual
1.4.1 Educación Religiosa Escolar
En primer lugar, conviene recordar que la Educación Religiosa Escolar está enmarcada por
las circunstancias culturales en las que el mensaje cristiano se encarna, porque los sistemas
de significación y los valores, las formas de relación de los hombres, las mujeres entre sí y
de los hombres, las mujeres con Dios, es decir, todo aquello que constituye la cultura,
condiciona las formas de la expresión religiosa y, por lo tanto, la manera de vivir la
experiencia cristiana y de educar en la fe.
Para lograr comprender la Educación Religiosa Escolar, es necesario comprender sus rasgos
característicos. En un primer momento, la ERE es una disciplina escolar que busca aportar al
conocimiento de la realidad religiosa y a la construcción de un saber sobre la experiencia
religiosa (Meza, 2012). Esto implica que la ERE se convierte en un espacio de conocimiento
que se construye atendiendo al contexto social en el que se ubica y a las necesidades de este.
Esta construcción de conocimiento se enriquece de contenidos, habilidades y comprensiones
que arrojan luces hacia una mejor comprensión del fenómeno religioso. De allí que la ERE
como disciplina requiere una rigurosidad en sus análisis y comprensiones, brindando a los
estudiantes conocimientos fundamentados y aterrizados a la realidad que le permitan una
comprensión ilustrada de los fenómenos religiosos que se encuentran en su entorno social.
Además de esto, ayuda a fundamentar la opción de fe de la persona a partir de contenidos
que le permitan dar razón de sus posturas religiosas.
Este tipo de criterios que brinda la ERE buscan que la persona logre una comprensión clara
y crítica del fenómeno religioso presente en el entorno social, de los valores y principios
presentes en la sociedad y en los diferentes movimientos religiosos. Después de realizar un
ejercicio de comprensión social del fenómeno religioso, también se apunta a responder a las
preguntas sobre el sentido y el deseo de trascendencia que las personas tienen por cuenta de
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su dimensión religiosa. Es en esta doble vía donde la ERE se convierte en área fundamental
para la formación integral de las personas.
A partir de los anteriores fundamentos, podemos empezar a vislumbrar las finalidades de la
Educación Religiosa Escolar, resumidas como se muestra enseguida:
(...) La ERE tiene los siguientes fines: propiciar un contacto con la tradición
cultural y religiosa; hacer un aporte a la búsqueda del sentido (último) de la vida;
constituir un compromiso en la historia para lograr un mundo nuevo y diverso;
tener adecuados conocimientos sobre la religión, lo religioso y la religiosidad;
comprender lo religioso: valores y significados de la religión; crecer en la
dimensión religiosa y decidir ante los valores y significados religiosos. (Meza,
2012, pág. 24).
Para ahondar en cada una de las finalidades y entrever los alcances de la ERE en la formación
de las personas y en su rol como ciudadanos, Meza plantea un resignificado de las mismas:
el propiciar un contacto con la tradición cultural y religiosa, muestra que la religión ha sido
un elemento configurador del patrimonio histórico y cultural de las distintas sociedades a lo
largo de la historia. La evidencia de ello la encontramos al observar elementos
arquitectónicos, artísticos y musicales, de orden eclesial; en ellos está enmarcado el influjo
de la religión como elemento movilizador de la cultura. De allí que la ERE busca conectar a
los estudiantes con las tradiciones de sus pueblos, brindándoles el horizonte del sentido
religioso como elemento clave para lograr comprender las diferentes manifestaciones
culturales en las distintas sociedades.
Otra finalidad apunta a la búsqueda del sentido de la vida, entendido desde la dimensión
religiosa como posibilidad de trascendencia. La ERE busca dar elementos a la persona para
que logre resignificar su vida a partir de la experiencia de la fe, brindándole criterios para
afrontar su existencia y atender al interrogante acerca de la trascendencia del ser humano.
Constituir un compromiso en la historia para lograr un mundo nuevo y diverso se convierte
en otra de las finalidades de la ERE, debido al mismo mensaje que esta asignatura transmite
en el aula de clases. Son valores de las religiones el amor, la misericordia, la compasión y la
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paz, que promueven la creación de un mundo más humano y donde la diversidad hace parte
del proyecto que Dios tiene para todas las personas.
Otra apuesta de la ERE tiene que ver con la adquisición de adecuados conocimientos sobre
la religión, lo religioso y la religiosidad, necesarios para la formulación de criterios religiosos
por parte del estudiante que le permitan valorar su entorno cercano. Tener claridad sobre los
diferentes conceptos del fenómeno religioso le permite a la persona comprender las diferentes
manifestaciones que existen sobre estos temas, brindándole elementos útiles para asumir su
vida en nuestra sociedad diversa.
La finalidad que apunta a crecer en la dimensión religiosa y decidir ante los valores y
significados religiosos, enriquece la asignatura y al estudiante en la medida en que apunta a
todo lo que se aprende en la clase tiene un impacto en una dimensión de tanta trascendencia
como la religiosa. Además, genera un juicio crítico que le permite a la persona sopesar con
mayor criterio y argumentos los valores y significados que le propone la sociedad. Este
ejercicio enriquece las convicciones religiosas que la persona tiene y brinda una mayor
significatividad a sus búsquedas sobre la trascendencia.
Por ello, los presupuestos teológicos de la educación religiosa escolar se enmarcan, hoy, en
las coordenadas históricas de la Iglesia del postconcilio, para lo cual hay que tener presente
la renovación introducida por el Concilio Vaticano II. La Iglesia afirmó entonces que para
ponerse al día –para realizar el “aggiornamento”, fue la palabra que utilizó el papa Juan
XXIII– y responder a los interrogantes de los seres humanos tenía que volver a las fuentes y
tomar en serio la experiencia humana. Este cambio de perspectiva tenía que cuestionar la
forma tradicional de la teología.
En efecto, el Concilio propuso tener en cuenta las condiciones de los oyentes y reflexionar
dichas realidades humanas a partir de la Escritura, la tradición la liturgia, el magisterio y la
vida de la Iglesia.
En continuidad con el Concilio Vaticano II, la exhortación apostólica de Juan Pablo II acerca
de la catequesis publicada en 1979, precisa que “la originalidad de la fe conlleva una
pedagogía igualmente original” (CT 58) que no puede imitar los métodos de otras áreas del
saber y que radica en que es iniciación a la experiencia cristiana que es experiencia de Dios
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y experiencia de fraternidad, experiencia que tiene su propio lenguaje y se traduce en la forma
de vivir las relaciones con las demás personas, con el mundo y con Dios. Al proponer la
experiencia como camino para la pedagogía de la fe, es aconsejable precisar qué significa e
implica ser cristiano, que es al fin y al cabo el objetivo de la educación religiosa, y qué se
entiende por experiencia, sobre todo la experiencia religiosa en general y, concretamente, la
experiencia cristiana.
Ser cristiano es una manera de vivir la relación con Dios, con los demás hombres y con el
mundo: relación con Dios al estilo de Cristo que habla de Dios como su Padre y hace posible
para los hombres y las mujeres ser hijos e hijas; relación con los demás hombres al estilo de
Cristo que, al revelar a Dios como Padre, hace a los hombres hermanos; relación con el
mundo al estilo de Cristo que con su vida dijo no a todas las esclavitudes y demostró que
todo lo que hay en el mundo es para el servicio de todos. Ser cristianos, así, es una experiencia
que invade todos los rincones de la vida, todas las semanas del año y no una experiencia
limitada a una práctica religiosa o a un determinado momento.
1.4.2 Formación política
Es difícil conseguir que una entidad forme ciudadanos corresponsables, críticos y
transformadores para una sociedad particular, si sus estructuras son cerradas, jerárquicas,
autoritarias, excluyentes, violentas y no permiten la autonomía, la libre expresión, la
participación real, la autorregulación y la autodeterminación de quienes se educan en ella.
Además, es necesario considerar que, no sólo al interior de la escuela es posible contribuir a
la formación democrática de los ciudadanos, sino también en otros ámbitos como la familia,
la empresa, etc.
Si las prácticas corresponden a la costumbre y a su modo de realización, en la presente
investigación se ubican dichas prácticas en el contexto escolar, considerado como un
microcosmos en el que se replica la macroestructura social. Entonces, se hace fundamental
develar las estructuras subyacentes que permiten determinar y comprender cuáles son las
concepciones y prácticas, implícitas y explícitas, de quienes allí forman y se están formando
como agentes sociales; es decir, los ciudadanos de hoy y de mañana.
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La escuela debe entender la política (…) “tanto descriptiva como explicativa, a la vez que
normativa y valorativa” (Johnson citado por Bárcena y Jover, 2009, p. 107). Lo anterior,
porque en nuestro contexto “domina hoy la falta de confianza en todo lo que suene a política,
la sospecha, -que políticos de cualquier signo se muestran obstinados en confirmar- de que,
por mucho régimen de libertades, por muchas conquistas sociales que hayan conseguido, el
catecismo de los políticos no deja de ser aquel que lúcidamente elaboró Maquiavelo (…)”
(Bárcena y Jover, 2009, p. 108).
Ahora, la política entendida en sentido descriptivo permite ofrecer una idea completa de ella,
y debe hacerse de modo reflexivo, ya que resulta importante que en el aula los estudiantes
puedan deliberar en aspectos como los siguientes: ¿cómo se ejerce el poder?, ¿Qué tan lejanos
o cercanos están sus imaginarios a la realidad política? ¿Cómo inciden socialmente las
políticas de izquierda y derecha? ¿Qué tan funcionales son los actuales sistemas políticos?
¿Qué vínculos existen entre política y democracia? ¿Cuál debe ser el aporte de la política a
la educación? Y sobre todo ¿Cuál debe ser la verdadera razón de ser de la política?
Desde otra perspectiva, la política entendida en sentido explicativo, debe propiciar en los
estudiantes el despliegue de habilidades cognitivas que les permita abordar la complejidad
de la actividad política, evitando que se convierta en una formación deficiente, sesgada y que
no anime a forjar cultura política, más bien, que les anime para que participen activamente
en la vida política de la Institución a través del gobierno escolar y les prepare para que a su
debido momento asuman su rol politizador, confiriendo elaboraciones que contribuyan a la
transformación de las estructuras sociales.
Asimismo, la política visionada en la escuela de modo normativo y valorativo genera una
serie de “valores superiores: derecho a la educación, libertad de enseñanza, autonomía como
proyección institucional de la libertad, participación, etc.” (Bárcena y Jover, 2009, p.110).
Lo anterior, permite en los estudiantes que clarifiquen que la política es importante y
necesaria para las transformaciones sociales y que los que corrompen la política son algunos
de los políticos que la ejercen en las diversas curules.
En este mismo sentido, es importante que la escuela contribuya a romper aquellos esquemas
políticos tradicionalistas que por años han gobernado pero que sus planes de gobierno no han
contribuido para que las condiciones de vida de los ciudadanos mejoren, entonces, cabe aquí
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la reflexión: “los políticos están donde están porque de alguna forma los han enviado allí los
ciudadanos. Los ciudadanos no tienen derecho a quejarse de la política si toleran que los
políticos hagan algo indebido, incontrolable, ni puedan destruirlos cuando se portan de una
manera opuesta a lo que se esperaba de ellos” (Savater, 1998, p. 25).
Valorar la política en la escuela, es abrir las posibilidades al debate sobre las ideologías de
los estudiantes, de la familia, de los grupos sociales, de la radio, la televisión y otros medios
de información, y la mejor forma de hacerlo es generar la atmósfera en clase y en la
Institución en general para formar en valores, participación y toma de decisiones, con sentido
ético. No para ver (…) “la ética como la panacea o una solución mágica para los problemas
de la política (Savater, 1998, p. 27). Más bien, que la ética sea “la actitud o la intención del
individuo frente a sus obligaciones sociales, personales. La ética siempre está en nuestras
manos individuales para actuar de forma moral, de forma ética” (Savater, 1998, p. 28).
También en la interacción con la comunidad se desarrollan procesos formativos, por el
liderazgo que la institución podría tener en contextos locales. La escuela juega aquí un papel
muy importante en la construcción y reconstrucción del tejido social desde su mirada crítica
de la realidad social. Sin embargo, es notorio su aislamiento frente al entorno, tanto
inmediato, como al marco social, donde la formación del espíritu democrático y de la
conciencia de ciudadanía entre los niños, niñas y adolescentes que en ella se educan se ha
venido materializando muy lentamente, gracias a la insistencia gubernamental en la
necesidad de formar en valores, ciudadanía y educación popular.
Ahora bien, en un sentido amplio, el ciudadano se define por su relación con el Estado y con
las relaciones determinadas en sociedad. Como lo expresa Mockus (2001) “se es ciudadano
en un país específico con unas normas claras, establecidas por un Estado específico” (p. 1).
Es decir, uno se vuelve ciudadano cuando sacrifica un interés propio, por valioso que sea, en
función del interés de la totalidad o de lo universal. Ser ciudadano significa respetar lo
público, respetar y aceptar el entorno. Pero para que esto sea así, el ciudadano debe
interiorizar, en “un proceso de reflexión consciente, los argumentos que lo mueven a las
acciones en beneficio de lo colectivo” (Cortina 1990, p. 67).
En esta perspectiva de ciudadanía como un mínimo de humanidad compartida), ser ciudadano
requiere de habilidades, conocimientos, actitudes y hábitos colectivos. Según Mockus “Uno
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se hace, no nace ciudadano, y para ello desarrolla unas habilidades y unos referentes; hay
experiencias que marcan. La gente aprende a ser buen ciudadano en su familia, en su
vecindario, con su grupo de pares, y, obviamente, en la escuela” (2004, p.2).
Así pues, se entiende aquí al ciudadano como la persona, delineada en el horizonte de Nación
(Art.1, Constitución política de Colombia), autónoma, autorregulada, capaz de participar
productivamente en un colectivo, respetuosa, tolerante, que vive con un conjunto de valores
básicos que le permiten, “trascender su propio interés en función del bien común, y aportar
sus capacidades al desarrollo del núcleo humano en el que se desenvuelve su acontecer
personal” (Cajiao, 1992, p.106). La escuela debe convertirse entonces en el mejor escenario
para dar voz y voto a todos los actores del acto educativo en medio del pluralismo, la
tolerancia y el derecho a disentir y a proponer.
Desde la comprensión de la formación política, se percibe una contradicción entre la
preocupación por crear ambientes escolares propicios para la convivencia, el ejercicio de los
derechos ciudadanos y el poco interés de las instituciones para acercarse al mundo real. Es
evidente que un proyecto de formación de ciudadanos no debe limitarse a la concepción de
metodologías y contenidos indispensables para ello, sino que debe extenderse hacia las
posibilidades que tengan los niños, niñas y jóvenes de vivir la ciudadanía, con todo lo que
ello implica, en contacto con el mundo interno y externo a la escuela.
Son estas razones las que hacen imprescindible abordar la formación política como elemento
clave en el desarrollo de competencias ciudadanas y ayudar a través de estas a configurar
personas interesadas por los asuntos sociales y el bien de la comunidad. En el caso de
Colombia, se convierte en una necesidad primordial por “la escasa, cuando no nula,
participación de la juventud en la vida pública y el escaso conocimiento que ellas y ellos
tienen de las instituciones políticas democráticas” (Echavarría, 2012, p. 173).
Múltiples de las problemáticas sociales que enfrenta el país, tales como la corrupción, la
abstención a hacer uso de los mecanismos de participación democrática como el voto, el
desconocimiento de los mecanismos de participación ciudadana y la indiferencia a lo público,
tienen entre uno de sus factores la deficiente formación política. Es necesario generar
conciencia en los ciudadanos acerca de la importancia del ejercicio de la democracia como
elemento vital para el progreso de la comunidad.
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La formación política está orientada hacia el desarrollo de comportamientos tales como el
respeto, la honestidad, la equidad y la participación ciudadana. Este tipo de comportamientos
son los que ayudan a configurar ciudadanos comprometidos con lo que ocurre en su
comunidad y capaces de mantener en pie las Instituciones democráticas, las cuales buscan el
bien común de la sociedad. De lo contrario, es insostenible un sistema democrático con
personas que no les interesa el bien social sino solo el individual.
Otro aporte de la formación política tiene que ver con la capacidad de llegar a ser autónomo.
Esta capacidad tiene su mayor expresión “en el reconocimiento de los derechos, la
identificación de marcos simbólicos morales que cohesionan los ciudadanos y la
problematización de los vacíos que deja la aplicación de una política o de una realización del
Estado o de una de sus instituciones” (Echavarría, 2012, pág. 178). Cuando un ciudadano es
capaz de identificarse con unos marcos simbólicos morales, tiene la posibilidad de actuar de
manera autónoma y no obligado por la sanción normativa o la imposición de un mandato,
siempre atento al bien social.
La formación política es un escenario ideal para la construcción de una sana convivencia
social. Este tipo de formación apunta hacia el reconocimiento de la diferencia y la promoción
del diálogo como elementos fundamentales de una democracia. Este tipo de conciencia de la
diversidad es la que permite la sana relación entre ciudadanos y promueve la creación de
mecanismos de convivencia que tengan en cuenta los diferentes grupos sociales y ayuden a
configurar sentidos morales para la interacción entre los ciudadanos. Son este tipo de
mecanismos pensados en todos y no solo en los intereses de unos pocos, los que garantizan
una sociedad que acoge la diversidad pero que llega a acuerdos comunes que logren
beneficiar a todas las partes.
1.4.3 Formación ciudadana
La misión formativa expresada en los Proyectos Educativos Institucionales (PEI) se realiza
en el desarrollo curricular, espacio específico donde se cristaliza la relación entre educación
y sociedad, entre individuo e intersubjetividad, entre conocimiento y persona.
Con la definición de la Constitución Política en el año de 1991, Colombia se comprometió a
desarrollar prácticas democráticas para el aprendizaje de los principios de la participación
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ciudadana en todas las instituciones educativas. Desde entonces el Ministerio de Educación
Nacional asumió su responsabilidad de formular políticas, planes y programas orientados a
la formación de colombianos respetuosos de los derechos humanos, constructores de paz y
activos participantes en la democracia.
Por ello, las competencias ciudadanas son el conjunto de conocimientos y de habilidades
cognitivas, emocionales y comunicativas que, articulados entre sí, hacen posible que el
ciudadano actúe de manera constructiva en la sociedad democrática.
En este sentido, para avanzar en la consolidación de la paz y la convivencia e incentivar la
participación democrática y responsable de los niños y niñas en la consolidación del Estado
Social de Derecho, y promover el respeto y cuidado de la identidad, la pluralidad y las
diferencias, el Ministerio de Educación Nacional definió las bases para la consolidación del
Programa de Competencias Ciudadanas.
La formación ciudadana en la escuela se trabaja por medio las competencias 1 que han sido
una de las principales preocupaciones de las sociedades democráticas y de los Estados debido
a que estas son el insumo necesario para que los ciudadanos puedan ejercer su rol al interior
de la sociedad y pongan en movimiento las distintas dinámicas participativas que conlleva
un sistema democrático. De allí la necesidad de formar ciudadanos competentes que puedan
aportar a la construcción de sociedades donde se viva de manera pacífica y armónica.
La misma Constitución establece que “En todas las instituciones de educación, oficiales o
privadas, serán obligatorios el estudio de la Constitución y la Instrucción Cívica. Así mismo
se fomentarán prácticas democráticas para el aprendizaje de los principios y valores de la
participación ciudadana” (C.N Cap. I, Art. 41, 1994). Los derechos sólo existen si son
ejercidos y se busca formar a los ciudadanos para que puedan garantizar la vivencia de estos.
Esta formación es la principal garantía de que el Estado Social de Derecho y la sociedad

1

Se entiende como una serie de conocimientos, actitudes y habilidades comunicativas, emocionales,
cognitivas e integradoras que funcionan de manera articulada para que todas las personas seamos
sujetos sociales activos de derechos, es decir, para que podamos ejercer plenamente la ciudadanía
respetando, difundiendo, defendiendo, garantizando y restaurando nuestros derechos. (Ministerio de
Educación Nacional, Estándares básicos de competencias ciudadanas, 2011, pág. 22).
36

democrática pueda mantenerse y ayuda a evitar los abusos del poder que gobernantes o
ciudadanos pueden ejercer sobre otros en búsqueda del bien individual y no del común.
De acuerdo con lo que el Ministerio de Educación Nacional establece en sus estándares
acerca de las competencias ciudadanas, se entienden como:
una serie de conocimientos, actitudes y habilidades comunicativas, emocionales,
cognitivas e integradoras que funcionan de manera articulada para que todas
las personas seamos sujetos sociales activos de derechos, es decir, para que
podamos

ejercer

plenamente

la

ciudadanía

respetando,

difundiendo,

defendiendo, garantizando y restaurando nuestros derechos. (Ministerio de
Educación Nacional, Estándares básicos de competencias ciudadanas, 2011,
pág. 22).
Son las competencias ciudadanas un medio para lograr articular los derechos de los
colombianos, promulgados por la Constitución Política de Colombia, con el ejercicio de la
vida social. No solo basta con tener conocimiento de ellos, sino que es necesario ejercer el
rol de ciudadano desde el respeto al marco normativo del Estado, a la difusión de los derechos
humanos y a la defensa de estos valores que son el sostén de nuestro sistema democrático.
Las competencias ciudadanas apuntan a que los ciudadanos puedan tener un desarrollo
equilibrado y armónico en capacidades como la toma de decisiones, la adquisición de
criterios, el trabajo en equipo, asumir responsabilidades, la solución de conflictos y
problemas, y las habilidades para la comunicación, la negociación y la participación, que
deben estar explícitas en todo proyecto educativo institucional (MEN, 2011, pág. 23).
Estas habilidades buscan que el ciudadano logre desarrollar plenamente su personalidad y
adquiera autonomía y criterio en las decisiones que tome en su vida. Además, también le
permiten identificar como límite de sus acciones los derechos de los otros y el orden jurídico.
Esto no significa que la persona en algún momento se sienta cohibido de actuar, sino que
genera un marco de actuación que le permiten mantener relaciones positivas y armónicas con
sus conciudadanos, garantizando un ejercicio ciudadano responsable y constructivo. De allí
que la formación en criterios ciudadanos se convierte en un asunto de capital importancia
para los sujetos de la sociedad.
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El Ministerio de Educación Nacional estableció unos estándares para la formación ciudadana
que son definidos como:
Criterios claros y públicos que permiten establecer cuáles son los niveles básicos
de calidad de la educación ciudadana a los que tienen derecho los niños, niñas
y jóvenes de todas las regiones de nuestro país. En este orden de ideas, los
Estándares Básicos de Competencias Ciudadanas no enfatizan en los contenidos
que se deben enseñar, sino en las competencias que se deben desarrollar para
transformar la acción diaria. (MEN, 2006, p. 165).
Estos estándares surgen de la necesidad de evaluar el grado de avance en la formación en
competencias ciudadanas, que no se limitan a una erudición de contenidos teóricos sino a la
formación de habilidades que permitan al ciudadano transformar sus acciones diarias hacia
una construcción de su bien personal y con miras hacia el avance del bien común. Para lograr
este cometido, los estándares se clasifican en tres grandes grupos, a saber: Convivencia y
paz; participación y responsabilidad democrática; y pluralidad, identidad y valoración de las
diferencias.
Todas estas dinámicas, que se plantean desde el Ministerio de Educación Nacional, apuntan
a que el tema de las competencias ciudadanas se convierta en un eje articulador con el
Proyecto Educativo Institucional (PEI) de las Instituciones Educativas. Es un contenido de
capital importancia para estas Instituciones debido a que estas tienen la responsabilidad de
formar a los futuros ciudadanos de nuestro país, lo que requiere una legitimación y valoración
por parte de la comunidad educativa sobre este tema. Solo de esta manera serán efectivas las
medidas educativas que se asumen frente a la formación de sujetos con valores como la
responsabilidad.
Otra perspectiva de competencias ciudadanas que aquí presento es la de Enrique Chaux
(2005) quien las define como “Conjunto de capacidades y habilidades cognitivas,
emocionales y comunicativas relacionadas con conocimientos básicos que orientan moral y
políticamente nuestra acción ciudadana”. Esta definición nos da a entender que las
competencias ciudadanas requieren de unas ciertas habilidades y unos conocimientos sin los
cuales se puede desarrollar un adecuado ejercicio ciudadano.
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Para lograr apuntar a la cualificación de la acción ciudadana, Chaux aborda la formación
ciudadana desde tres competencias fundamentales, las cognitivas, las emocionales y las
comunicativas. Se entienden las competencias cognitivas como “las capacidades para realizar
diversos procesos mentales. Aporta la habilidad de ponerse mentalmente en la posición del
otro, favoreciendo la convivencia pacífica, la participación democrática, la pluralidad y la
valoración de las diferencias” (Chaux, 2005, pág. 33).
Estas competencias buscan desarrollar en la persona la capacidad de contemplar diversas
perspectivas y posturas frente a una situación, de comprender las intenciones de las acciones
de las personas, de imaginar distintas maneras de resolver un conflicto y de considerar las
distintas consecuencias a las que llevan sus opciones personales. Una de las principales
habilidades que se buscan adquirir a través de estas competencias es el pensamiento crítico,
entendido como “la capacidad de cuestionar y evaluar la validez de cualquier creencia,
afirmación o fuente de información” (Chaux, 2005, pág. 35).
El tema de la participación democrática es otro de las grandes preocupaciones que le
competen a la formación ciudadana. Aquellas sociedades en donde sus ciudadanos no ejercen
su función social corren el riesgo de caer bajo el yugo de poderes particulares que buscan
beneficios para unos pocos, presentan enfermedades institucionales como lo son la
corrupción, el clientelismo, la ineficiencia administrativa, etc., dinámicas como las del odio,
la desigualdad o la guerra pueden poner en riesgo la vida de los miembros de la sociedad. Es
por esta razón que la participación democrática se convierte en un asunto capital para los
Estados que quieren salvaguardar el ejercicio de la ciudadanía y de la democracia.
La escuela adquiere un papel protagónico a la hora de formar ciudadanos aptos para los
desafíos actuales de la sociedad y que logren mantener vivo y vital el sistema democrático
participativo. Entre los aspectos que trabaja la escuela está que el estudiante sea consciente
de su vida y aprenda a expresar sus puntos de vista. Solo haciendo conciencia de sí mismo
es que el estudiante logrará caer en la cuenta de las necesidades de los otros y aprenderá a
buscar el bien común.
También se hace necesario que la escuela promueva competencias como el reconocimiento
de la pluralidad. Nos encontramos en una sociedad donde confluyen personas con distintos
orígenes, creencias, razas, que están en constante interacción; de allí que capacidades como
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el reconocimiento de las personas de acuerdo con sus características particulares resulta vital
a la hora de relacionarse con otros. Esta capacidad conecta con el reconocimiento de las
costumbres y los valores de otras personas o grupos sociales.

1.5 Marco legal
Una vez vistas estas tres modalidades de ERE, y dado el objetivo preciso de este capítulo,
conviene seguidamente mirar algunos aspectos legales sobre la justificación de la ERE en
Colombia. Al finalizar se mostrará la importancia que esta justificación tiene para cualquier
propuesta curricular en ERE.

En Colombia la educación está reglamentada por la Ley General de Educación, ley 115 del
8 de febrero de 1994 que inicia definiendo la educación en el artículo 1:
“La educación es un proceso de formación permanente, personal, cultural y social que
se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su dignidad, de
sus derechos y de sus deberes. La presente Ley señala las normas generales para
regular el Servicio Público de la Educación que cumple una función social acorde
con las necesidades e intereses de las personas, de la familia y de la sociedad. Se
fundamenta en los principios de la Constitución Política sobre el derecho a la
educación que tiene toda persona, en las libertades de enseñanza, aprendizaje,
investigación y cátedra y en su carácter de servicio público” (República de
Colombia. Congreso de la República de Colombia, 1994).

Dentro de las posibilidades educativas que presenta la ley 11, la ERE se sitúa en el marco de
la educación formal: “aquella que se imparte en establecimientos educativos aprobados, en
una secuencia regular de ciclos lectivos, con sujeción a pautas curriculares progresivas, y
conducente a grados y títulos” Artículo 10 (República de Colombia. Congreso de la
República de Colombia, 1994).
La ERE obedece a las disposiciones del literal “d” del artículo 14:
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(…) en todos los establecimientos oficiales o privados que ofrezcan educación
formal es obligatoria en los niveles de la educación preescolar, básica y media
cumplir con (…) d) la educación para la justicia, la paz, la democracia, la
solidaridad, la confraternidad, el cooperativismo y, en general, la formación en
los valores humanos. (República de Colombia. Congreso de la República de
Colombia, 1994)
y al literal “g” del artículo 30: “objetivos específicos de la educación media académica (…)
g) La capacidad reflexiva y crítica sobre los múltiples aspectos de la realidad y la
comprensión de los valores éticos, morales, religiosos y de convivencia en sociedad”
(República de Colombia. Congreso de la República de Colombia, 1994)

Ahora bien, concretamente en el artículo 23 está el mandato legal de la enseñanza de la ERE
en Colombia:

Áreas obligatorias y fundamentales. Para el logro de los objetivos de la
educación básica se establecen áreas obligatorias y fundamentales del
conocimiento y de la formación que necesariamente se tendrán que ofrecer de
acuerdo con el currículo y el Proyecto Educativo Institucional. Los grupos de
áreas obligatorias y fundamentales que comprenderán un mínimo del 80% del
plan de estudios, son los siguientes: (…) 6. Educación Religiosa” (República de
Colombia. Congreso de la República de Colombia, 1994).
Seguidamente, el primer parágrafo del artículo 23 tipifica que “la educación religiosa se
ofrecerá en todos los establecimientos educativos, observando la garantía constitucional
según la cual, en los establecimientos del Estado ninguna persona podrá ser obligada a
recibirla” (República de Colombia. Congreso de la República de Colombia, 1994).
En cuanto a la enseñanza de la ERE en Colombia la Ley General de Educación en su artículo
24 insiste sobre el punto siguiente:
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“Se garantiza el derecho a recibir educación religiosa; los establecimientos educativos la
establecerán sin perjuicio de las garantías constitucionales de libertad de conciencia,
libertad de cultos y el derecho de los padres de familia de escoger el tipo de educación para
sus hijos menores, así como del precepto constitucional según el cual en los establecimientos
del Estado ninguna persona podrá ser obligada a recibir educación religiosa”.

En correspondencia con lo anterior, se puede concluir lo siguiente:
● La ERE es un área fundamental de la educación formal básica y media en Colombia,
● todos los establecimientos educativos (oficiales y privados) de educación formal
deben ofrecer la ERE en consonancia con la Constitución, las demás disposiciones de
ley, con y de acuerdo con el PEI
● ninguna persona puede ser obligada a recibir la clase de ERE
● los padres de familia tienen el derecho de determinar, de conformidad con la propia
convicción, la educación religiosa de los hijos menores de edad.
En el contexto del ordenamiento jurídico de un país la educación es un aspecto muy
importante para tener en cuenta. No es lo mismo un planteamiento curricular en un país que
tiene una iglesia nacional, como se analizará en el siguiente apartado, que el planteamiento
curricular en un estado que se autodenomina laical, ya que Colombia es un país diverso en
todos los aspectos posibles, como la diversidad étnica y racial, cultural y, desde luego,
religiosa, por lo tanto, las personas pueden confesar y profesar la religión que deseen ya que
hace parte de la diversidad propia del país. Tanto la breve exposición legal precedente como
la que sigue pretende ilustrar sobre el alcance normativo que el currículo puede tener dentro
las leyes de educación de Colombia y de otros países, así como y las leyes que versan sobre
la libertad religiosa o la definición de ésta.
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CAPÍTULO 3
DISEÑO METODOLÓGICO
1. Enfoque
La investigación se perfila dentro del enfoque histórico-hermenéutico, el cual busca
reconocer la diversidad, comprender la realidad; construir sentido a partir de la comprensión
histórica del mundo simbólico; de allí el carácter fundamental de la participación y el
conocimiento del contexto como condición para hacer la investigación. No se puede
comprender desde afuera, desde la neutralidad, no se puede comprender algo en lo que no se
ha participado.
Galeano y Vélez (2000) plantean que en este enfoque se busca comprender el quehacer,
indagar situaciones, contextos, particularidades, simbologías, imaginarios, significaciones,
percepciones, narrativas, cosmovisiones, sentidos, estéticas, motivaciones, interioridades,
intenciones que se configuran en la vida cotidiana. La vivencia y el conocimiento del
contexto, así como experiencias y relaciones, se consideran como una mediación esencial
con el proceso de conocimiento, que se tiene en cuenta al diseñar el proyecto de
investigación.
De otra parte, busca “aprehender la idea nuclear de un mensaje o descubrir el pensamiento
que se trasluce en las palabras o captar el sentido y por ende la verdad de un texto” (Valencia,
2012, pág. 275).
En la presente investigación, no sólo se conceptualizaron, identificaron y definieron aspectos
y características como las mencionadas anteriormente, sino que también se realizaron
interpretaciones de los datos cualitativos recopilados, teniendo en cuenta el papel del lenguaje
en las distintas manifestaciones de los estudiantes y la manera como ellos conciben la
Educación Religiosa, la política y la ciudadanía. Esta labor se realizó a través de la
comprensión de la temática investigativa, que me permitió como investigador ser coherente
y aterrizado con respecto a los análisis que realicé acerca de la percepción que se tiene de la
formación política y ciudadana.
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Al optar por esta perspectiva hermenéutica, se considera en primer lugar el aporte
fundamental en la comprensión de la ERE, puesto que la hermenéutica considera la
diversidad de sus componentes, junto con la complejidad de las interacciones de los actores
en un contexto social, que para el presente caso es la ERE. Por otra parte, en el ejercicio de
comprender los imaginarios de los estudiantes respecto a la clase de educación religiosa da
relevancia a la experiencia y al reconocimiento de los elementos socioculturales que son
indispensables en el proceso interpretativo para la captación de los imaginarios sobre ERE
de los estudiantes.

2. Método
El método de investigación que se realizó está orientado hacia los estudios de caso, la cual
está basada en una mirada desde las ciencias sociales. “El investigador relaciona una vida
individual- familiar con el contexto social, cultural, político, religioso y simbólico en el que
transcurre, y analiza cómo ese mismo contexto influencia y es transformado por esa vida
individual-familiar” (Vasilachis, 2006, p. 17).
Una vez que el investigador selecciona un caso, se dedica a observar, indagar y preguntar. El
estudio de caso pretende identificar aquellas características que son comunes a otras
situaciones, pero también las que hacen de ese caso en particular algo distinto. El propósito
consiste en demostrar cómo estas características influyen de una u otra forma en un sistema,
conjunto de personas o eventos con características similares. Como técnicas de recolección
de datos generalmente se utilizan las encuestas y la observación, sin embargo, el estudio de
casos no excluye a ninguna, por lo que el investigador podrá seleccionar las que mejor se
adapten a su trabajo
Esto nos muestra que, en este trabajo de investigación, se recolectaron diferentes vivencias,
experiencias y percepciones de los estudiantes de grado noveno, décimo y once, con respecto
a la formación política y ciudadana, labor que fue enriquecedora porque me permitió analizar
las diferentes posturas de los sujetos de la investigación con el fin de analizar y comprender
su significado.
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3. Tipo de investigación
El tipo de investigación es exploratorio-descriptivo. Muy frecuentemente el propósito del
investigador es describir situaciones y eventos. Esto es, decir cómo es y se manifiesta un
determinado fenómeno. Las investigaciones de carácter exploratorio ofrecen un primer
acercamiento al problema que se pretende estudiar y conocer. La investigación de naturaleza
exploratoria se realiza para conocer el tema que se abordará, lo que nos permita
“familiarizarnos” con algo que hasta el momento desconocemos. Por otra parte, los estudios
descriptivos buscan especificar las propiedades importantes de personas, grupos,
comunidades o cualquier otro fenómeno que sea sometido a análisis (Dankhe, 1986).
Los resultados de este tipo de investigación nos dan un panorama o conocimiento
aproximado del tema, pero es el primer paso inevitable para cualquier modo de investigación
posterior que se quiera llevar a cabo. Con este tipo de investigación o bien se obtiene la
información inicial para continuar con una investigación más rigurosa, o bien se deja
planteada y formulada una hipótesis (que se podrá retomar para nuevas investigaciones, o
no).
Partiendo de lo anterior, en un primer momento, se buscó explorar esos eventos,
conocimientos, experiencias que tienen los estudiantes de la media vocacional y los docentes
de ERE en la Institución Educativa pública no confesional en los temas de investigación
expuestos por el investigador, con el cual se realizó un primer reconocimiento y diagnóstico
del contexto de la escuela. Luego, en un segundo momento, se describieron los comentarios
y situaciones expuestas por los estudiantes y los profesores de la escuela para sistematizar
dicha información.

4. Población y muestra
4.1 Caracterización del entorno
La presente investigación se llevó a cabo en la IEDI La Calendaría, institución que tuvo sus
orígenes en 1962 y cuya denominación inicial fue la de Escuela Distrital La Candelaria.
Funcionaba entonces como una escuela rural en una hermosa casa colonial con huerta y
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prados, nuestros árboles así lo atestiguan. En 1965 aproximadamente, se vio la necesidad de
ampliar y mejorar la planta física ya que la demanda por cupos era alta, por lo que se demolió
la casita colonial en 1979 y se construyó la sede actual. En 1980, con la inauguración de la
sede, se unifican pequeñas escuelas de primaria que existían en el sector las cuales no
contaban con sede propia, como la República de Paraguay, El Carmen y la Tres treinta.
Se contaba con dieciséis aulas con sus respectivos maestros, tres docentes de apoyo en las
áreas de religión, educación física y música y se funcionaba en jornadas mañana y tarde. Los
estudiantes de grado quinto que querían continuar con sus estudios de Bachillerato
presentaban pruebas de admisión en el Externado Nacional Camilo Torres y la Escuela
Nacional de Comercio.
En 1989, por problemas de orden público, se traslada la Jornada Nocturna del Jorge Soto del
Corral a la sede del Colegio La Concordia bajo la dirección de la licenciada Neyla Pardo
Abril. En marzo de 1991 se creó, por acuerdo 17 del Concejo de Bogotá, el bachillerato en
la jornada tarde bajo la dirección de la licenciada Martha Cecilia Pérez iniciando con sexto y
séptimo. La institución empezó a denominarse ahora como Colegio La Concordia. De la
misma manera, la jornada nocturna asume el nombre de Colegio Distrital Nocturno La
Concordia. En 1997 inicia el bachillerato en la jornada mañana con sexto y séptimo, siendo
directora la señora Dora Castellanos de Cortés.
Hace más de cuatro décadas funcionaban en una casa de la calle 11 dos escuelas: La Daniel
Arango en la parte de abajo y la Candelaria en la parte de arriba de la construcción. En 1989
se unieron las dos escuelas adoptando el nombre de Escuela La Candelaria. En el año 2002,
cuando se presentó el proceso de integración, se unificaron el Colegio La Concordia y las
Escuelas La Candelaria y la Inmaculada creándose, por resolución de la Secretaría de
Educación distrital N.º 2352 del 14 de Agosto, la Institución Educativa Distrital Integrada La
Candelaria, adoptando este nombre por ser el más representativo y como resultado de una
consulta hecha con Padres de familia, estudiantes y profesores. En diciembre del 2005 la sede
B “La Candelaria” entró al programa de reforzamiento estructural, siendo trasladados sus
estudiantes a la sede A “La concordia” y C “la inmaculada”. Obra que no se ha podido realizar
hasta el día de hoy.
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Sus procesos han sido liderados desde la rectoría por Martha Cecilia Pérez Casallas del 2002
al 2004; José Rubén García (encargado) en el 2004; Luz Marina Gómez Riveros (Encargada)
del 2004 al 2005 y Carlos Alberto Castellanos Rubio desde Septiembre del 2005 hasta la
fecha. Hoy el Colegio La Candelaria, Institución Educativa Distrital Integrada, funciona en
las tres jornadas, dos sedes, con niñas, niños, jóvenes y adultos estudiantes desde preescolar
al grado undécimo y son el resultado de la historia y experiencia de cada una de estas tres
sedes y el producto del esfuerzo que en cada época y espacio han hecho docentes, padres,
directivos y comunidad para ofrecer una mejor educación a niños y jóvenes del entorno y la
ciudad. (Texto realizado con la colaboración del docente Julio Oyola y la secretaria Yudy
Rocha de Garavito).

La localidad de la Candelaria se ubica en el centro-oriente de Bogotá, al norte limita con la
Avenida Jiménez de Quesada, al oriente la avenida Circunvalar y la carrera 4a este, al sur
con la calle 4a, límite administrativo con la localidad Santa fe y la carrera 5a y al occidente
con la carrera 10ª. Según el POT la Candelaria corresponde a la localidad 17, conformada
por la UPZ 94, con un área de 184 hectáreas y 27.000 habitantes, donde se localizan 18
establecimientos educativos: 2 colegios oficiales y 16 colegios no oficiales que acobijan
3.328 estudiantes aproximadamente. Esta localidad está constituida por los barrios: Belén,
Egipto, Centro Administrativo, La Catedral, La Concordia, Las Aguas y Santa Bárbara.

4.2 Caracterización de la población
En el diagnóstico general a nivel contextual realizado en la IEDI pude evidenciar que son
niños, niñas y jóvenes provenientes de todas las localidades de la ciudad exceptuando
Sumapaz, especialmente Santa Fe. La gran mayoría con nivel de Sisbén 1 y 2, inmersos en
familias con dificultades económicas, muchas de ellas en alto grado de vulnerabilidad,
algunos pagan arriendo diario, lavan sus ropas en lavaderos comunitarios y acceden a
comedores comunitarios.
En el colegio se encuentra gran diversidad de poblaciones: Afrodescendientes 11; indígenas
12; en condición de discapacidad 64; en extraedad 185, en situación de desplazamiento 42;
en abandono o en situación de protección por el estado; menores trabajadores. Ver gráfica 1.
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Diversidad poblacional

4%4%
1. Extraedad

13%

2. Condición de discapacidad

3. Situación de desplazamiento

20%

59%

4. Indígenas
5. Afrodescendientes

Gráfica 1. Elaboración propia teniendo en cuenta el PEI.

Los estudiantes en su mayoría presentan dificultades de aprendizaje que por no tener atención
temprana persisten y se reflejan en su desempeño académico especialmente por sus
dificultades a nivel lector, escritural y de matemático. Hay bastantes estudiantes que en
jornada contraria a la escolar asisten a fundaciones en las que son atendidos en alimentación
y hacen talleres o tareas escolares. Se encuentran estudiantes líderes que con
acompañamiento han representado con éxito al colegio especialmente en las artes, el deporte,
la escritura, y participación en organizaciones sociales.

Los padres, madres y acudientes tienen bajo nivel de escolaridad y por ende grandes
limitaciones económicas, culturales y sociales. Muchas en alto grado de vulnerabilidad. Un
buen porcentaje se dedica al trabajo informal en compañía de sus hijos, especialmente, en la
distribución de alimentos en chazas, son pocos los que cuentan con salario estable y quienes
lo hacen se dedican con especial énfasis en restaurantes, operarios de empresas y venta de
vestuario.
Se percibe el bajo nivel de compromiso de los padres en la formación de sus hijas/os ya que
consideran que ésta depende del colegio. Los niveles de violencia son altos, son hogares
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donde el diálogo es inexistente, se utilizan gritos, grosería y golpes para solucionar los
conflictos o para llamar la atención a los más jóvenes o infantes. Se presentan algunos casos
de violencia intrafamiliar, abandono, abuso sexual en niños y niñas, algunos adolescentes
deben asumir el cuidado de los hermanos, las niñas deben cumplir con las labores del hogar
mientras las madres trabajan, pues en su gran mayoría son ellas las cabezas de familia.
Trabajan en casas de familia haciendo los oficios o en la economía informal como vendedores
ambulantes, oficio que también cumplen niños y niñas en los espacios extra-clase. Veamos
el siguiente cuadro para ejemplificar esto.
En general los que tienen servicio de salud lo poseen por el SISBEN de manera tal que el
servicio de salud no es de óptima calidad, en ocasiones es inoperante y casi nunca se
encuentra solución a los problemas de salud física. Los servicios de salud mental son
prácticamente nulos o inexistentes para una población con sentida necesidad a este nivel.
También hay algunos estudiantes con servicio de EPS.
La alimentación está determinada por carbohidratos o energéticos representados en papa,
arroz, plátano, pasta, pan, yuca, sopas, agua de panela, chocolate y azúcares entre otros
alimentos. Es muy frecuente que los niños, las niñas y jóvenes asistan al colegio sin haber
comido nada o sin tener que comer a la salida. Hay mucha pobreza física, además que también
la hay en ilusiones, sueños y utopías, es decir en su proyecto de vida.
Siguiendo el PEI del colegio, la población estudiada presenta las siguientes características:
● Fortalecimiento de su desarrollo del pensamiento en todas las áreas, priorizando
operaciones mentales como: análisis, síntesis, argumentación, inferencias,
deducciones.
● Habilidades en competencias comunicativas básicas y producción de textos con
normas indicadas.
● Su capacidad para desarrollar pruebas saber y tipo ICFES.
● Tener hábitos de estudio.
● Conocer y manejar sus emociones. Ser positivo en las relaciones
● Ser seres con una excelente autoimagen y alta autoestima
● Liderar trabajos de integración del colegio.
● Su excelencia en la presentación personal y en los trabajos escolares.
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● Su buen uso de las capacidades motrices (gruesa, fina) para su desarrollo corporal y
la fundamentación de los deportes.
● Ser autónomos e independientes en la toma de decisiones.
● Su capacidad para tramitar los conflictos a través del diálogo.
● Participar con gusto en las actividades curriculares y extracurriculares
● Manejar adecuadamente la cartografía de la localidad y la ciudad.

● Efectuar recorridos turísticos, motivándolos para el manejo y uso de las lenguas
extranjeras (inglés- francés) con los comandos básicos.

Así los podemos evidenciar en el siguiente cuadro:

Cuadro 1. Elaboración propia a partir del proyecto educativo institucional.

4.3 Tamaño de la población y muestra

La población estuvo conformada por los 148 estudiantes del nivel de educación media
vocacional pertenecientes a los grados, noveno, décimo y once, enfatizando en el último
curso como proceso culmen de su vida escolar y 3 docentes del área de Educación Religiosa
Escolar de la Institución Educativa Distrital Integrada La Candelaria de la ciudad de Bogotá.
Para empezar, considerando que nuestro estudio de caso se encuentra centrado en esta
población tan amplia, se tomó una muestra de 24 estudiantes (4 estudiantes por curso)
seleccionados a partir de los siguientes criterios: 1. Voluntad de participación en la
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investigación. 2. Disponibilidad de tiempo para las sesiones de grupos foco. 3. Interés por
el tema de investigación. En el cuadro 2 se presenta la distribución de la población por grupo
y la correspondiente muestra seleccionada.

Grupos
9A
9B
10A
10B
11A
11C
TOTALES

Cantidad de
estudiantes
28
25
24
25
22
24
148

Muestra

Porcentaje de la
población

4
4
4
4
4
4
24

16%

Cuadro 2. Elaboración propia.

Como parte de la población, se trabajó con 3 docentes, 2 hombres y 1 mujer respectivamente,
del área de humanidades del colegio, responsables de la asignatura Educación Religiosa, en
la institución. El docente A por nombramiento de la secretaría de educación es titular de la
clase de sociales. Igualmente, el docente B es titular de la clase de música y el docente C es
titular de la clase de filosofía.
Con la muestra anteriormente mencionada, se procedió a recopilar la mayor cantidad de
información acerca de la clase de Educación Religiosa en torno a sus didácticas, manejo del
contenido y metodología para la realización de la clase teniendo en cuenta que no tienen una
formación propia dentro del área. Ver anexo 1 para observar el protocolo de entrevista
utilizado para las sesiones.

5. Técnicas e instrumentos para la recolección de información
Las técnicas e instrumentos para la recolección de información en este trabajo de
investigación fueron las entrevistas individuales y las sesiones grupos foco orientadas a
conocer las distintas experiencias, vivencias y percepciones de los estudiantes mostrados en
el marco de esta investigación. La primera, consiste que “en la entrevista, a través de
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preguntas y respuestas, se logra una comunicación y la construcción conjunta de significados
respecto a un tema” (Hernández Sampieri, 2010, p. 418), esta se realizaron en su forma semiestructurada que basada en una guía de preguntas, le da libertad al entrevistador para
introducir preguntas adicionales con el objetivo de precisar conceptos u obtener mayor
información sobre los temas deseados, en el presente caso, en relación con los imaginarios
sociales.
La segunda, radica en “reuniones de grupos pequeños o medianos, en los cuales los
participantes conversan en un ambiente informal entorno a uno o varios temas” (Hernández
Sampieri, 2010, p. 425), permitirá más allá de la posible repetición de preguntas, analizar la
participación, aportes e interacción de los participantes, que en la narrativa oral expresarán
elementos para la captación de los imaginarios sobre la enseñanza de la ERE y sus propias
percepciones acerca de la política y la ciudadanía.

Dentro de la implementación de estos métodos de recolección de información se debe tener
en cuenta que a los estudiantes se le realizó la metodología grupo foco y a los maestros de
ERE la entrevista semi-estructurada con respecto al tema de investigación. Como lo muestra
el siguiente cuadro.

Técnica

Sesión

Fecha

1

Jueves 3
de octubre
Jueves 10
de octubre
Jueves 17
de octubre
Jueves 24
de octubre

2

Entrevista

1
2

Horario Salón

8:00
a.m.
8:00
a.m.
9:00
a.m.
9:00
a.m.

202
202
202
202

Código del Duración
entrevistado Estimada
(por
cada
profesor)
A1
1 hora y
media
A1
1 hora y
media
B1
1 hora y
media
B1
1 hora y
media

Investigador
responsable

Sebastián
Gamboa
Sebastián
Gamboa
Sebastián
Gamboa
Sebastián
Gamboa
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1

Jueves 31
de octubre
Jueves 7
de
noviembre

2

8:00
a.m.
8:00
a.m.

202

C1

202

C1

1 hora y Sebastián
media
Gamboa
1 hora y Sebastián
media
Gamboa

Cuadro 3. Elaboración propia.
Durante los conversatorios individuales y grupales de las sesiones de los grupos foco se
utilizaron las grabaciones de audio y las notas de campo. Se realizaron aproximadamente 2
horas de grabación, correspondientes a 2 sesiones de grupo, las cuales se transcribieron y
procesaron mediante las herramientas de Microsoft Word y Microsoft Excel. La información
obtenida se complementó con las anotaciones realizadas por el investigador durante el
desarrollo de las sesiones y en momentos posteriores a ellas. Ver anexos del 2 al 6.

6. Técnicas para la sistematización de la información
La presente investigación propone como resultado principal de la sistematización, un
documento escrito de carácter expositivo, en donde se consolidó y se presentó, de manera
ordenada y estructurada, la información obtenida del trabajo de campo y posteriormente del
análisis hecho a partir de la triangulación: Trabajo de campo, teorías existentes y experiencias
del investigador.
Para la sistematización de la información se generó el siguiente esquema:
Categoría

Pregunta

Descriptor

Definición

Indicador

poblacional

Definición
personal

Información

Información

Información

Información

Información

Información

1

1

1

1

1

1

Información

Información

Información

Información

Información

Información

2

2

2

2

2

2

Cuadro 4. Elaboración propia.
Este esquema me permitió organizar, de manera clara y detallada, cada una de las categorías
principales junto con las categorías emergentes, encontrando los puntos para generar la
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propuesta teórica planteada durante la investigación. Por otra parte, los datos obtenidos se
interpretaron a la luz de los objetivos que se habían fijado para el estudio, conectando
posteriormente con las conclusiones que generó esta investigación y cuyos resultados se
evidencian en los capítulos siguientes.
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CAPÍTULO 4
LA FORMACIÓN POLÍTICA COMO EJE ARTICULADOR
DEL SER, LA PRAXIS Y LA ERE
1. Fundamentos conceptuales básicos
El presente documento es el resultado del trabajo de investigación de enfoque histórico
hermenéutico sobre la formación política y ciudadana de los jóvenes bachilleres de grado
once del Colegio La Candelaria IEDI. Este trabajo buscó explicar, proponer y dar cuenta,
desde la clase de ERE, del estado actual de la formación política y formación ciudadana en
los jóvenes. Ellos, quienes están a puertas de graduarse y convertirse en ciudadanos, son los
responsables de empezar a actuar en una sociedad que los está esperando para su aporte a la
construcción social, especialmente desde la política y la ciudadanía desde una perspectiva
religiosa.
Para empezar, los jóvenes se han visto inmersos en una serie de discursos culturales buscando
quizá identidad o ser reconocidos en sus diferentes contextos. Son ellos quienes han sido
fuente de problemas y, en muchas ocasiones, de soluciones a nivel social. Son los jóvenes
una preocupación colectiva para el país, pues de ellos dependerá el futuro y el camino por el
cual este transita en la actualidad.
La preocupación por la pasividad de los jóvenes respecto a asuntos políticos fue el motivo
inicial que me llevó a indagar sobre el porqué de su actitud y de buscar herramientas desde
la clase de ERE para identificar cuál podría ser la raíz o la causa de la forma como asumen
la realidad política tan cercana a ellos; de su poca motivación y muchas veces apatía por lo
que concierne a la política. Por supuesto, sin desconocer que existen jóvenes totalmente
involucrados en estos aspectos.
Las pasadas generaciones de jóvenes, desde los años 50´s, se habían visto mucho más visibles
activamente en los asuntos políticos. Se conoce históricamente el papel que tuvieron los
jóvenes entre los años 60´s y 90´s.
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Los procesos de organización y participación juvenil en Colombia registran cuatro etapas
distintivas y caracterizadas: la primera transcurre entre los años sesenta a ochenta, por el
debate en torno a la forma excluyente de gobernar durante el régimen del Frente Nacional
“(…) uno de los procesos más significativos que se puede registrar en este período, es
precisamente el proceso de masificación de la instrucción pública y de los estudios
universitarios”. (Galindo y Acosta 2008). También la lucha por las reivindicaciones políticas
de los ciudadanos jóvenes y el creciente movimiento cultural y político de movilización
juvenil referenciado desde Europa. (Sarmiento, 2015, p. 2)
La segunda etapa que se puede referenciar es entre 1980 y 1991 por una lógica inicial del “no
futuro”, en la cual la sociedad se mostró incapaz de atender e integrar las nuevas dinámicas
que presentaba la juventud siendo expulsada continuamente hacia los límites sociales,
aplicando una visión estigmatizada y peligrosa que justificaba la respuesta represiva del
Estado hacia la juventud. Esto llevó, por supuesto, a una división al interior de la sociedad
juvenil, pues la dispersión que se generó fue evidente y perjudicó la estabilidad de la
sociedad; inclusive puede catalogarse que el joven en esta época empezó a verse como un
problema y no una alternativa democrática, en donde su forma de expresión cambió
radicalmente. “Su realidad también se ha transformado y al parecer en este país tiene fecha
en el tiempo, lugar y hasta hora en que la expresión juvenil cambió radicalmente. A mediados
de los años 80’s dos jóvenes, adolescentes, montados en una moto dieron fin a la vida del
entonces ministro de justicia, Rodrigo Lara Bonilla”. (Barbero, 1998, p.22). Este tipo de
acontecimientos fueron relegando y problematizado a la juventud.
La tercera, 1991 a 1997, caracterizada por la apertura de espacios de participación y toma de
decisiones, el reconocimiento explícito de la ciudadanía juvenil, la creación de la democracia
escolar y la formulación de políticas públicas de juventud. La consolidación de la
participación ciudadana por parte de los jóvenes se asume con el movimiento “séptima
papeleta” que termina siendo el promotor principal para la convocatoria a la Asamblea
Nacional Constituyente. La aparición de la constitución política de 1991 le da un nuevo
margen de movilidad a la juventud y a su intervención en los procesos políticos del país.
La cuarta y última etapa, a partir de 1997 hasta la actualidad, presenta una reevaluación crítica
de los preceptos establecidos en la Constitución Nacional en medio de un panorama de guerra
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generalizada donde el mayor porcentaje de víctimas, en todos los escenarios, corresponde a
la población juvenil: “en particular, se señala que 12 años después de la expedición de la
nueva Carta, es visible la incapacidad del sistema político colombiano para abrir nuevos
espacios de decisión y ampliar el conocimiento del ciudadano corriente de las posibilidades
de la acción y transformación social”. (Celis, 2001).
Los jóvenes que están involucrados en la última etapa son el foco de la ya propuesta
investigación, ya que son ellos quienes han crecido en una época donde la tecnología ha sido
el modelo que seguir, aspecto que influye notablemente en los diferentes comportamientos y
reacciones de estos.
Por esta razón, la tecnología es el componente que determina a esta generación que se ha
levantado en un ambiente de hostilidad, en un mundo interconectado, en donde es posible
enterarse de los sucesos de otro lugar del planeta en tiempo simultáneo, esta generación que
está viviendo la época de lo ilimitado, es una generación que tiene dispersa su atención, en
gran medida, de los asuntos políticos.
Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TICs) y la propia sociedad del
hiperconsumo 2, son factores que determinan el mundo de hoy y que a su vez son elementos
que influyen en la formación del joven actual. Colombia es un país donde la tasa de
desempleo, según el DANE3, tiende a ser superior al 12,6% y la competencia laboral se ha
convertido en una competencia para lograr obtener un puesto en algún tipo de empresa, en
donde la educación tiene su enfoque en un sistema de acumulación de capital para sobrevivir
y los espacios de dispersión y entretenimiento están basados en los avances tecnológicos y
las nuevas ciudades o comunidades red, como Facebook, Messenger, Twitter, etc. Estas
nuevas plataformas han servido también para la movilización ciudadana, en donde se

2

Ya no estamos en la sociedad del consumo, sino en la del hiperconsumo, aplicada a la
postmodernidad. En la década del 50 o 60 había un televisor, un teléfono y un automóvil por familia.
El consumo era colectivo, familiar. Hoy, vemos un pluri-equipamiento de los hogares, ya que allí
donde antes existía equipamiento colectivo, ahora existe equipamiento por persona. Vemos una híperindividualización del consumo.
http://educacion.uc.cl/listado-de-noticias/615-guilles-lipovetsky-analizo-el-hiper-consumo-y-la-sociedadpostmoderna-en-charla-en-la-uc
3

Departamento Administrativo Nacional de Estadística.
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evidencia una cierta actividad política por este medio, como por ejemplo los grupos
convocados por Facebook para rechazar o aceptar posiciones determinadas en la coyuntura.
Los jóvenes alimentan también su formación en este contexto, incluyendo la adaptación de
nuevas culturas urbanas, donde la mayoría de los gremios juveniles encuentra su forma de
expresión y forma de comunicación en un país que por violencia histórica los ha terminado
relegando (no solamente a ellos sino gran parte de la sociedad) pues el temor a involucrarse
en los aspectos políticos es una realidad que vive la sociedad, ya que la multiplicidad de
violencia que aqueja a este país (narcotráfico, guerrilla, paramilitares, sicariato, etc.) termina
por crear una cultura del miedo y quizá hasta una actitud pasiva al entorno social, porque
mientras los sucesos violentos narrados en el noticiero, no sucedan cerca de las realidades de
cada quien, todo seguirá igual, es decir, provocamos un desconocimiento de nuestra realidad.
En general, los jóvenes de esta época están inmersos en una sociedad, que por un lado, los
relega al problematizarlos de acuerdo a su condición (jóvenes y droga, jóvenes y prostitución
entre otros), por otra parte, participan en un mundo de nuevas relaciones a través de las redes
donde ponen de manifiesto sus expresiones y percepciones de la realidad que viven, y esto
los lleva a involucrarse en procesos socio-políticos, pero a su vez el contexto de violencia al
que pertenecen les ha generado sentimientos y expresiones de no participación como
mecanismo de defensa y protección a su integridad física.
Ahora bien, los jóvenes tienen a su disposición un sistema que ofrece la sociedad para su
formación que es la escuela, en donde desarrolla conocimientos, habilidades, aptitudes y
valores, bajo una perspectiva de formación integral de la persona, de su dignidad, de sus
derechos y deberes. Es la escuela la encargada de aportar las herramientas necesarias para la
formación íntegra de un ciudadano, lo que implica ser formado políticamente, es decir, con
posturas, criterios y argumentos sobre la realidad política y social en la que se desenvuelve.
Es entonces responsabilidad de la escuela, incidir en la cultura política de los jóvenes toda
vez que ella es fuente de conocimiento, intercambio de saberes, reflexiones y debates
públicos, que como estrategias fomentan la consolidación de aprendizajes de los jóvenes en
formación.
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2. El Ser
2.1 Deconstrucción del concepto de formación política
La acción política se entiende dentro del marco de la acción política comunicativa y
participativa. La meta que busca alcanzar esta competencia política comunicativa es que los
estudiantes sean capaces de adquirir conocimientos políticos y emitir sus opiniones políticas;
la meta de la participación política es que puedan libremente, como miembros de la
comunidad política, participar en las elecciones, en actividades políticas y protestas legales,
argumentando sus posiciones. Entre las capacidades que se pretende promover se encuentran
las siguientes, 1) representar convincentemente sus propias opiniones políticas así como la
posición de la minoría; 2) estar capacitado para entrar en controversias políticas conflictivas
y poder llegar a compromisos; 3) expresar su opinión política a través de la formulación y
argumentación de preguntas políticas, económicas y sociales a través de cartas, páginas en
Internet y otros medios; 4) reflexionar acerca de su comportamiento de consumidor en
relación con las decisiones económicas y 5) ponerse en el lugar del otro y reflexionar sobre
las diferencias culturales, sociales e históricas (GPJE, 2004, p. 17). De esta manera, la
promoción de las competencias de la acción política articula argumentos, comportamientos
y decisiones.
Ante este proceso de deconstrucción política los jóvenes bachilleres muestran que la
indiferencia y el desinterés vienen de la falta de sensibilidad en sus realidades. Es decir, el
joven parce no interesarse por una realidad que no es la que él vive, que, aunque si puede
afectarle él mismo no es consciente de cómo puede afectarle, por ellos no se involucra, no
participa, no opina. Esto evidencia una debilidad inmediata y es ¿cómo la escuela puede
sensibilizar a los jóvenes por temas que no perciben pero que afectan su entorno familiar y
social?
De hecho, considerando este punto en el cual los jóvenes parecieran interesarse más por los
aspectos que permean su realidad, encontramos sus posiciones y actitudes aún más definidas
en temas como el gobierno escolar, en donde los jóvenes encuestados de once grado
manifiestan actitudes mucho más definidas frente a las afirmaciones que se presentan en la
encuesta, porque la realidad de su contexto escolar donde perciben la política o algunos
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aspectos de ella, desde el gobierno escolar, es más tangible y los involucra en los procesos
políticos escolares. Por ejemplo, el joven Carlos Arturo Parra expresa que es una necesaria
una vinculación con la juventud para formar a los otros y que sepan por quienes votar y
elegir el gobierno correcto. Esto genera una reflexión sobre como los aspectos políticos
externos a su realidad causan un nivel mayor de desinterés que los mismos aspectos en un
escenario más cercano, lo cual nos permite ver que el concepto de formación política va
estrechamente ligado a una propuesta de formación juvenil que implique procesos de realidad
concretas que permeen la vida del joven a fin de que pueda conocer su realidad como político
desde su ser como estudiante.
El discurso implementado por los jóvenes en las sesiones de grupos foco evidenció un interés
por los problemas y situaciones en el contexto escolar permitiendo entender que las
situaciones políticas del país no hacen al joven un desinteresado por los ámbitos políticos,
sino por el contrario existen ámbitos políticos a nivel local que son de su interés y evidencia
una preocupación en la solución de las situaciones.
En una de las discusiones que se planteaban, daban razón de cómo fortalecer la democracia
y las relaciones humanas democráticas en la institución, y los jóvenes tenían posiciones claras
frente al asunto y un discurso que pareciera configurar sus intereses y posturas frente a sus
necesidades. Daban argumentos tales como “La manera de fortalecer la democracia en la
institución debe darse en espacios de participación y que se den más ejercicios de
socialización, como por ejemplo este grupo, espacios en donde se pueda discutir”.
Y es que hubo una característica en los jóvenes y es su intención en la participación de los
espacios escolares que les permitiera socializar sus diferentes posturas para sentirse
involucrados en las distintas decisiones que se puedan llevar a cabo en la institución. El
representante de curso en once grados, manifestada precisamente su posición frente a esto
diciendo “Pero no se trata de que nos digan, sino que podamos participar, pero nos avisan
cuando ya han actuado, la gracia es que podamos participar”.
Las manifestaciones políticas y sociales de los jóvenes se hacen evidentes con este tipo de
afirmaciones y particularmente los jóvenes de este colegio se muestran abiertos a la idea de
participar en involucrarse en los distintos proyectos sociales y culturales de la escuela y dejar
de un lado la idea de un simple academicismo que busca generar estudiantes con educación
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bancaria y más bien trascender la participación a nuevos espacios y formas de expresión a
nivel político. Uno de los estudiantes expresaba oportunamente que:
“se puede formalizar un proyecto con el cual, por medio de ejercicios sociales, de
participación, se pueden formar ciudadanos verdaderamente críticos, porque a usted solo le
dicen vote y vote, pura propaganda (…) y usted nunca analiza las propuestas del tipo, nunca
se detiene a mirar un debate a ver que está diciendo, usted solo vota y ya, vaya a un cartel y
ya, va a una urna. La idea es que todos nos informemos y analizar para ver quién nos va a
representar. Y hacer actividades acá en el colegio. Las actividades es lo práctico, pero lo
esencial lo teórico es la antesala para ser más participativos y eso está en ustedes y todos
los que vienen detrás de ustedes los niños de sexto que ellos también participen y ustedes
que son de once que pregunten por cualquier cosa, para qué, por qué. Entonces fomentar la
participación de ustedes para que un futuro sepan elegir”

2.2 Cultura Política
Me permito hacer una explicación de los elementos, que para efectos de este problema son
empleados, con el fin de caracterizar la categoría de cultura política que asumo en el trabajo.
Se trata de ofrecer componentes básicos que contribuyen a desplegar de forma coherente la
concepción sobre cultura política que soporten el trabajo. Se trata, de rescatar elementos que
propongan corrientes o autores con los cuales se puede tejer el abordaje del tema tratado,
junto con los resultados obtenidos en el trabajo de campo y así hacer la triangulación entre
los autores, los resultados y la postura del investigador.
En general se puede decir que el concepto de cultura política nos remite a analizar la
diversidad de matices culturales que permiten orientar la actividad política dentro de una
sociedad en un momento determinado. Así como puede hablarse de una cultura política
democrática, igual puede resultar justificado hablar, en otro contexto, de una cultura política
autoritaria, cuando predominan ciertas actitudes culturales que más bien favorecen la
instalación o el mantenimiento de regímenes políticos autocráticos y que para la comunidad
contiene un significado.
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Para el tratamiento del problema de investigación, un primer elemento que hay que
considerar es que la cultura está en relación con “las tramas de significación, esa urdimbre
que se ubica en el terreno de la significación, y por tanto es pública” (Geertz, p. 35). La
cultura se presenta como un entramado o tejido de conversaciones que establecemos dentro
de una comunidad en la que se hace común una determinada manera de comportarse frente
al mundo, caracterizando nuestra manera de pensar y de actuar. Esta forma particular de
relacionarnos, comunicarnos e interactuar con los otros, nos permite adquirir nuestra propia
identidad, desde la cual le asignamos sentido a nuestras experiencias sociopolíticas.
En las conversaciones coordinamos acciones y planeamos mundos en los que queremos vivir,
interviniendo las problemáticas que van emergiendo en los procesos sociopolíticos y/o
formativos. Las personas que conversan dentro de una cultura política intentan modificar ese
estado de cosas que consideran que están mal y que es necesario cambiar el rumbo de esos
acontecimientos. La identidad se refiere aquí a la capacidad de los grupos por asignar sentido
a aquellas experiencias que consideran que cumplen con sus expectativas y en donde hay un
acuerdo por el cual trabajar; así “se espera que el ciudadano democrático sea parte activa
de la política y se sienta identificado e implicado en ella” (Verba y Almond, p. 205).
Es importante, en este orden de ideas, aclarar las relaciones que se establecen en la cultura
política y sus diferentes significados dentro del sistema político. Yo, como autor de esta
investigación, considero que dentro del sistema político se gesta determinada cultura política
que constantemente está interactuando en diversos grados de afectación en el sentido de que
las tramas que se tejen en la cultura política afectan el sistema político en el cual están
inmersas.
En ese sentido, la categoría de Sistema Político es más amplia que la de Cultura Política,
dado que en un sistema político pueden emerger varias formas de cultura política. Por tanto,
un sistema político está referido a la plasmación organizativa de un conjunto de interacciones
estables a través de las que se ejerce la política en un contexto cultural determinado.
Este sistema viene formado por agentes, instituciones, organizaciones, comportamientos,
creencias, normas, actitudes, ideales, valores y sus respectivas interacciones, que mantienen
o modifican el orden del que resulta una determinada distribución de roles, conllevando a
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distintos procesos de decisión de los actores, que modifican la utilización del poder político
a fin de obtener el objetivo deseado.
Así, con la misma dinámica de asignación de sentidos opera la cultura política, ya que en ella
encontramos posturas políticas relativas al sistema político y sus diferentes elementos, así
como actitudes relacionadas con la función del individuo dentro del sistema. Y “el
comportamiento político dentro de esa cultura está mediado por la dimensión económica,
antropológica, psicológica y sociológica” (Goodin y Klingemann, p. 179).
Desde esta perspectiva, estos autores nos ayudan a ubicar el campo educacional cuando
afirman que la orientación de la política se refiere a los aspectos internalizados 4 de objetos y
relaciones, que incluye una orientación cognitiva; es decir, conocimientos y creencias acerca
del sistema político, de sus papeles y de los incumbentes de éstos en sus aspectos políticos
(imputs) y administrativos (ouputs).
Para los autores anteriores la cultura política sería, entonces, la distribución de las pautas de
orientación que los miembros de una nación tienen hacia los objetos políticos de la misma;
asimilando, en este sentido, el concepto de cultura política con el de cultura política nacional.
Sin embargo, las principales críticas que se hicieron a esta propuesta aluden a su exagerado
psicologismo, en la medida en que se apoya en metodologías para valorar las disposiciones
mentales y valorativas de los individuos frente al fenómeno político de la democracia. Y la
reducción del análisis al modelo político de la democracia anglosajona, como el único
modelo legítimo.
No obstante, también se ha hecho un reconocimiento de varios aportes que para nuestro
objetivo en este trabajo ofrecen elementos de análisis interesantes. Por ejemplo, colocar a la
cultura política en el centro de la tensión entre modernización y tradicionalismo, reconocer
la existencia de culturas políticas y utilizar el concepto a manera de puente, entre la educación
y la realidad colombiana (sistema político) como conceptos esenciales para abordar la

“Proceso mediante el cual un individuo incorpora en su personalidad los patrones de conducta
prevalecientes en la sociedad”. Vander Zanden James, (1986). Manual de Psicología Social,
Barcelona. Paidós, pág. 621.
4
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reproducción del sistema político en el sistema educativo a través de escenarios de
participación.
Se puede decir que todas estas concepciones sobre la cultura política en muchos aspectos
aportan a la reflexión y análisis sobre el propósito que aquí nos interesa destacar, como por
ejemplo, los significados y tejidos en la comunidad del sector de la Candelaria, los cuales
asignaron sentido a ciertas actividades colectivas realizadas por los chicos, tal y como lo dijo
la estudiante María Camila Orozco: “Las actividades grupales para la atención e
intervención en nuestra comunidad son de vital importancia para nuestra formación política
ya que se evidencia un individualismo en los políticos que trae egoísmos interesados y una
falsa ética que promueven. Este debe ser el verdadero objetivo de la educación, el trabajo y
aprendizaje práctico y cooperativo” es por esto, que el sistema de valores que van
construyendo los grupos que van creando ciertos sentimientos de aceptación o rechazo frente
al sistema político en el que se vive, y que configuran ciertas identidades, y las formas
políticas como las instituciones legitiman sus procesos sociales.
Por eso tratando de recoger las anteriores consideraciones, se puede decir que: “En el sentido
amplio la cultura política puede ser entendida como el conjunto de prácticas y
representaciones en torno al orden social establecido, a las relaciones de poder, a las
modalidades de participación de los sujetos y grupos sociales, a las jerarquías que se
establecen entre ellos y a las confrontaciones que tienen lugar en los diferentes momentos
históricos” (Herrera y Díaz, p. 25).

2.3 Sujeto Político Escolar
Son pocos los estudios en Colombia que abordan el hecho educativo desde ámbitos políticos.
Generalmente se encuentran trabajos de investigación vinculados al aspecto didáctico y
metodológico donde se omite un acercamiento político a la realidad de la cotidianidad
escolar. Los procesos de investigación en el ámbito educativo están relacionados
directamente con el sistema político imperante.
El investigador es un sujeto histórico y por lo tanto desde la elección del objeto de estudio
queda implícita la subjetividad que conformará uno de los ejes centrales que guiarán su
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investigación. Los sujetos de la investigación, para este caso los estudiantes de grado once y
los profesores de ERE de la IEDI La Candelaria, también poseen historias propias que se
vinculan y paulatinamente van tejiendo una estructura basada en relaciones diferenciadas. De
tal suerte que la realidad se vuelve compleja y dinámica.
El escenario de la educación en Colombia, principalmente en esta institución pública, no ha
de ser distinto del escenario político internacional cuyo telón de fondo es el capitalismo con
sus límites y posibilidades para los pueblos en la lucha por construir estados de bienestar. La
lógica del libre mercado llevada a su cúspide con la idea de la globalización hace inminente
la evocación del “Mundo feliz” descrito por Huxley, donde el control del cuerpo y de la
mente, de los haceres y saberes es el sueño de las fuerzas que mantienen la hegemonía del
capital. Según lo analizamos en las teorías del estado.
El autoritarismo, la arbitrariedad, la injusticia, la inseguridad e inestabilidad de la vigencia
de los derechos humanos y ciudadanos han caracterizado la historia reciente. La crisis
económica agrava esta situación y afecta cada vez más a una mayor cantidad de población.
La escuela es caja de resonancia de esta profunda crisis que afecta la sociedad. Todos estos
factores externos inciden directamente en la vida escolar y se constituyen en una de sus
preocupaciones. Si bien esto es común en la gran mayoría de los países llamados del “tercer
mundo”, en nuestro país adquiere características especiales por la peculiar historia vivida a
partir muchos años atrás.
El sistema educativo en general y la escuela en particular fueron y están siendo seriamente
cuestionados por su rigidez burocrática, pero fundamentalmente porque los niños y jóvenes
no logran un desarrollo coherente con las intencionalidades que la institución escolar se
propone y poco afecta al sujeto político, en cuanto que, en muchas de sus expresiones lo que
hace es mantenerlo y pocas veces contribuye a transformarlo. El aparato educativo está
sometido a reformas modernizantes, que tienden a ajustar su producto a las demandas política
y el acto educativo no termina en el momento teórico (cognoscitivo), en la pura toma de
conciencia de la realidad, sino que necesariamente deben implicar una acción destinada a
transformar dicha realidad.
Desde la ERE es posible crear, profundizar y ampliar ambientes relacionales que configuran
redes de conversaciones democráticas con el fin de hacer propuestas que impacten tanto el
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sistema educativo como al sujeto político en términos de ofrecer caminos que orienten
salidas, desde un sistema educativo coherente y que responda a las necesidades de un sistema
político en estado de emergencia frente a los grandes problemas que tiene el país.
La pretensión es mostrar que todas estas realidades complejas de los estudiantes de once y
los profesores de ERE que se dan al interior del colegio proyectan tendencias que se pueden
generalizar como recurrentes al interior de la escuela y que llegan a ser sintomáticos para el
abordaje del sistema político. Ciertamente la institución educativa es un lugar privilegiado
para la educación política porque es allí donde el estudiante como sujeto político construye
parámetros políticos en interacción con los otros desde una perspectiva de búsqueda del bien
común.
En ese orden de ideas conviene subrayar que, en la institución escolar, todos los que allí están
involucrados aprenden en sus interacciones y en la expresión que hacen de sus vivencias
como sujetos. Y es en este escenario institucional y público donde los diferentes actores
ponen de manifiesto no sólo sus códigos, relatos y discursos sino también sus posiciones
políticas y democráticas, aprehendidas del sistema político en el cual están inmersos.
Es por esto que el analizar las dinámicas grupales (desde los conflictos, las expectativas, las
diferencias, los problemas y sobre todo las experiencias) implica entrar a transformar los
momentos y dinámicas configuradoras de identidades dentro de la institución escolar como
uno de los ambientes de aprendizaje del ejercicio público de la democracia, insertados en un
sistema político lleno de contradicciones que exigen la formación de ciudadanos con
participación política en los asuntos que requiere el país.
En este sentido IEDI La Candelaria no puede estar aislada de la realidad política del país,
pues es allí en donde sus horizontes de formación política entran a jugar un papel importante
en la medida en que impacte la sociedad, en términos de gestar procesos de organización
política tendientes a cuestionar las formas tradicionales que imponen los diversos grupos
políticos y a posicionarse en el escenario político como alternativa en la construcción de un
estado de bienestar para todos.
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2.4 Pedagogía participativa: habilidades y competencias del sujeto
político
A través de la comunicación el ser humano produce, interpreta e intercambiar experiencias,
conocimientos y valores que posibilitan conocer y transformar la naturaleza, la sociedad y la
cultura, a la que se integra y transforma. Así mismo, la comunicación como fenómeno social
constituye una respuesta a su necesidad de participar en el entorno, más allá de las diferencias
sociales y la diversidad cultural que caracterizan el quehacer global.
El actual tejido social, en el que la comunicación es parte fundamental, exige al individuo
habilidades en esa área que le permitan entablar relaciones efectivas tanto en el ámbito
personal como en las relaciones sociales y laborales, entre las que se encuentran las
habilidades comunicativas.
Así pues, tal y como lo expresa Rincón (2017), esa habilidad comunicativa exige no sólo la
capacidad para manejar una lengua sino además saber situarse en el contexto comunicativo
de cada comunidad específica, en sus diversas formaciones sociales, culturales e ideológicas.
Las habilidades comunicativas representan una compleja red relacionada con el
conocimiento intuitivo y práctico de un individuo, donde se encuentran sus herramientas
personales para producir desde oraciones bien estructuradas hasta formas de comunicación
tan inadvertidas como los movimientos corporales.
En la actualidad la habilidad comunicativa es indispensable en todas las disciplinas del
conocimiento, específicamente en la política, con un sentido amplio de saber y capacidad,
referido no sólo al dominio estrictamente lingüístico verbal sino a los muchos otros modos
de comunicación. Por lo tanto, las habilidades representan saberes basados en un conjunto de
conocimientos, aptitudes y valores, que al aplicarlos deben hacer competente a una persona
al comunicarse en una situación específica, en un contexto real, según sus intenciones y las
necesidades de sus interlocutores y por determinados canales y códigos.
Entonces, se entiende que las habilidades comunicativas capacitan al individuo para entablar
un buen proceso de comunicación, usando las herramientas adecuadas de la lingüística y de
la expresión corporal; para entender, elaborar e interpretar los diversos eventos
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comunicativos, tomando en consideración su significado explícito (lo que se dice) y las
implicaciones, desde el punto de vista de lo implícito o intencional (lo que el emisor quiere
decir y lo que el receptor quiere entender), en otras, palabras, el conjunto de reglas sociales,
culturales y psicológicas que determinan el uso particular del lenguaje en un momento
determinado.
Por ende, desde la praxis política y atendiendo a las necesidades en la correcta formación de
esta, en el Colegio La Candelaria y siguiendo la expresión de la Estudiante Luisa Londoño
(“hablar de formación política implica tener competencias básicas de lectura, escritura y
argumentación para así generar pensamiento crítico”) planteo una pedagogía comunicativa
para las competencias y habilidades de participación (lectura, escritura y argumentación) que
parte de la reflexión de que cada persona se acerca a aquello nuevo que quiere aprender con
sus conocimientos previos, de modo que, el papel del estudiante y del docente son
indispensables en ese proceso de comprensión del contexto. En primer lugar, la lectura tiene
que generarse dentro de una interacción constante entre lector, texto y contexto, en un
proceso que es dinámico y participativo, propiciando que el alumno sea el gestor de sus
propios procedimientos para alcanzar más conocimiento, en otras palabras, una lectura desde
el constructivismo.
En segundo lugar, el maestro y el estudiante necesitan saber cómo leer un texto, cuál es su
naturaleza y su estructura, necesitan conocer la lingüística y la gramática del texto. Y, por
último, se deben propiciar estrategias de interpretación e inferencia para crear ambientes de
discusión y reflexión de lo leído y así lograr un proceso de acomodación de las estructuras
cognitivas manifestado en la producción de nuevas ideas, opiniones, reflexiones, críticas a
través de la competencia argumentativa.
Pensar en la lectura, la escritura y la argumentación desde el ámbito de una pedagogía
comunicativa, es pensar también en la praxis política para el desarrollo de esas habilidades.
En la IEDI La Candelaria es urgente repensar las políticas de enseñanza de las competencias
comunicativas porque los estudiantes están desarrollando procesos de lectura y escritura que
se han escolarizado y tecnificado de manera que leer y escribir son actividades
esquematizadas, monótonas y poco interesantes para los estudiantes.
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Formar en lectoescritura para producir argumentación es indispensable para la formación
política, es necesario entender cómo aprende el joven, qué factores intervienen a la hora de
leer, cómo producir la activación de sus saberes previos, cómo hacer la lectura literal, la
lectura inferencial y qué significa leer críticamente para que pueda ser reflejada a través de
una nueva construcción de pensamiento y así generar procesos de participación que se hagan
visibles en proyectos e intervención social.
Por lo anterior, se hace indispensable resaltar el papel del docente como gestor de este
aprendizaje de la lectura y principal activador de la motivación en los jóvenes buscando que
la lectura se convierta en una herramienta que les aporta para la vida y no en una tarea de
aula. La escuela tiene la oportunidad de formar lectores críticos a pesar de sus limitaciones,
se trata de trascender el enfoque meramente alfabetizador hacia otro que pone el acento en la
interpretación crítica de los textos.
Cuando el estudiante logra un buen nivel de lectura, está preparado para producir “discurso”
y es entonces cuando se debe aprovechar para potenciar su habilidad oradora y qué mejor
que a través de la argumentación. Si el estudiante aprende a presentar opiniones,
planteamientos, tesis o ideas sobre un tema leído en un texto, muy seguramente entenderá
que esas ideas trabajadas con el propósito de convencer o persuadir al receptor pueden
transformar el pensamiento y quizás el actuar de quienes lo rodean.
El discurso argumentativo contiene argumentos, elementos destinados a desarrollar o a
refutar una opinión, y contra argumentos, destinados a anular o refutar el argumento del
adversario. Muchas de las situaciones de argumentación de la vida diaria se hacen
inconscientemente porque por naturaleza tendemos a defender nuestros pensamientos y
decisiones, sin embargo, argumentar es todo un arte que requiere de formación especialmente
en el terreno de la escritura argumentativa. Argumentar es aportar razones para sustentar una
verdad, proposición, tesis o planteamiento que implica aceptación, adhesión o compromiso
intelectual por parte del lector, y que pretende convencerlo para que acepte nuestro punto de
vista, adopte una posición determinada o ejecute cierta acción (Niño, 2007, p. 122).
Se puede decir que la argumentación no nace por sí sola; necesita de planteamientos previos
que han sido reflexionados, opinados y juzgados con concepciones propias. Argumentar es
un acto de convencer, por lo tanto, el que convence de algo es porque intelectualmente lo ve
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claro y acertado y que merece ser aceptado como tal. Es por esto por lo que el acto de leer no
debe limitarse a la decodificación- interpretación, sino a un hecho social de pertinencia
cultural y comunitaria.
La lectura es un camino, pero ese camino, como cualquier otro, no ofrece ningún seguro que
nos garantice una total tranquilidad y quietud durante el mismo. Ese camino es un trabajo en
el que es necesario percibir, producir, crear, recrear, poner en tela de juicio, cuestionarse,
maldecir, disfrutar, en fin, una relación con estos elementos se convierte en el hecho más
deslumbrante y libre que alguien puede experimentar. Es la lectura lo que transforma nuestro
pensamiento y con lo que a la vez transformamos y rescribimos la realidad.
Es así que el desarrollo de las habilidades comunicacionales permite al estudiante el
establecimiento del diálogo y lo convierte en el eje central de la acción social y las relaciones
humanas, tomando en consideración que la información sólo se limita a la trasmisión de datos
de un emisor a un receptor, donde no se incluye el cambio de actitud o estados emocionales
de este último, mientras que la comunicación comprende un proceso con mayor complejidad,
donde el intercambio de ideas y conocimientos busca una respuesta por parte de cada uno de
los miembros del grupo o la influencia que pueda generar.

3. Relación formativa desde la ERE
La dimensión religiosa forma parte fundamental del ser humano. Desde siempre y en todos
los pueblos y culturas, se ha buscado la causa y razón del existir de las personas en un ser
superior, alguien o algo capaz de dar sentido al universo y con el cual establecer una relación.
Encontramos que la enseñanza y el aprendizaje de la religión en sus distintos componentes,
teóricos, prácticos, simbólicos, espirituales, formales y no formales, son elementos básicos y
fundamentales en la educación de los niños y jóvenes. A través del desarrollo de esta área se
forman dimensiones esenciales del ser humano, rasgos del carácter, valores y actitudes
individuales y colectivas y, sobre todo, cosmovisiones y paradigmas que rigen los proyectos
de vida de las personas y grupos.
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Uno de los principales retos que debemos afrontar como sociedad con relación al actual
sistema (político, económico, social y cultural) es revisar el papel y función de la ERE como
espacio óptimo para la formación de las y los jóvenes como sujetos políticos.
Abordar este tema supone entender la escuela y la clase de religión como espacio educativo
imprescindible para la creación de las condiciones de aprendizaje necesarias para formar
personas que se caracterizan por su capacidad de análisis, autonomía, criterio propio,
solidaridad, compromiso e implicación con la transformación de las relaciones de poder
presentes en las diferentes facetas y dimensiones de su vida individual y colectiva.
Comprender que la principal finalidad de la escuela es preparar para la vida (en cada uno de
sus ámbitos: personal, social, económico, político) obliga a plantearnos que las clases de ERE
y sus metodologías a fomentar deberían ser aquellas que dinamice una serie de aprendizajes
(conceptuales, procedimentales y actitudinales) en el alumnado que le permita asumir y
resolver situaciones cotidianas y cercanas, cambiantes y complejas, con un sentido religioso,
espiritual, ético y humano.
Como pudimos observar en el trabajo de campo realizado en el colegio de La Candelaria,
esta gran asignatura tiene pendiente superar la exclusiva transmisión de conocimientos y
asumir el protagonismo en el fomento de actitudes y acciones encaminadas a la formación
de una ciudadanía empoderada y capaz de imaginar y construir escenarios colectivos más
justos y armoniosos.
Caracterizar al alumnado como sujeto político dentro y fuera del contexto escolar nos sugiere
que es indispensable identificar, analizar y debatir las situaciones que enfrentan y enfrentarán
en un futuro las y los jóvenes, para poder inferir las competencias (no solo los conocimientos)
que es necesario integrar en el currículum de la ERE como escenario de transformación social
y personal.
Considerando que la finalidad de una educación crítica y transformadora es educar a las
personas para que sean capaces de comprender y de intervenir en la sociedad con el objetivo
de mejorarla, y teniendo en cuenta las características de las sociedades actuales (complejas,
diversas, dinámicas e interdependientes), la organización de los aprendizajes de la clase de
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religión orientados a la formación política de la persona deben plantearse, desde una
perspectiva contextualizada y globalizada, la comprensión de dicha complejidad.
Por ende, la clase de ERE en conjunto a las propuestas educativas orientadas a la formación
del sujeto político, deben potenciar y armonizar diferentes ámbitos del saber, para dar
respuesta a las necesidades explicativas referidas a la realidad y fomentar la comprensión de
la complejidad del mundo para que las personas sean capaces de dar respuesta a los retos
planteados a nivel mundial, con base a los principios éticos o valores de la Justicia, la
solidaridad, la paz, el respeto a la dignidad humana, la equidad, la sostenibilidad, entre otros,
en contrapartida al discurso simplista, reduccionista y lineal que domina muchos espacios
escolares (libros de texto incluidos) y que fortalece la distribución y estructura de poder,
invisibiliza mecanismos de explotación y perpetúa injusticias.
Es necesario considerar diferentes estrategias y técnicas didácticas que permitan la
adquisición de los aprendizajes necesarios para que el sujeto tome conciencia de la realidad
que le rodea. Conocer el mundo es un proceso complejo articulado a la práctica y a las
diferentes dimensiones humanas (cognitiva, afectiva y social). Así pues, teniendo en mente
los saberes para una formación política del sujeto, es necesario que el enfoque metodológico
y didáctico sea coherente con dichos saberes.
Para ello, en la clase de ERE se debe promover el uso y la práctica de diferentes estrategias
y técnicas didácticas que fomenten la curiosidad, la indagación, la reflexión, la contrastación,
el intercambio, la sensibilización y la acción. Implica formar sujetos políticos que den
respuesta a situaciones, conflictos y problemas cercanos a la vida real y a las diferentes
experiencias que subyacen de ella. Conviene potenciar el protagonismo del sujeto en el
proceso de aprendizaje a partir de los principios de la actividad y de la experiencia.
Existen diferentes ámbitos que conviene tener en cuenta para la formación y participación
política del alumnado (los centros educativos, la familia, círculo social cercano, el barrio, las
comunidades virtuales, el mundo “glocal”). Cada uno de estos espacios y sus agentes
educativos forma una red que caracteriza el proceso de construcción de la persona como
sujeto político.
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CAPÍTULO 5
LA FORMACIÓN CIUDADANA COMO EJE
ARTICULADOR DEL QUEHACER, LA ACCIÓN
COMUNICATIVA Y LA ERE
1. El Quehacer
1.1 Deconstrucción del concepto formación ciudadana
En la actualidad, la visión que tienen los ciudadanos de lo que implica la democracia, la
educación cívica y, precisamente, la ciudadanía es sólo la de hacer uso de su derecho al
sufragio 5. La falta de educación en estos temas lleva a una ciudadanía incompleta, una donde
las personas que gozan de ella no saben cabalmente sus derechos y obligaciones. Por tanto,
es necesario entender al ciudadano como potencial constructor de las democracias
contemporáneas, actuando no sólo como sujeto de derecho, sino ejerciendo dichos derechos
y asumiendo responsabilidades dentro de la comunidad.
El término ciudadanía en los últimos años ha experimentado un verdadero auge dentro del
ámbito académico, siendo uno de los objetos más abordados en los estudios de las ciencias
sociales y humanas, especialmente la educación: “desde la década de los noventa asistimos
a un creciente interés, tanto desde la teoría ética como desde las políticas educativas, por la
educación para la ciudadanía, en respuesta a la necesidad de contribuir a formar ciudadanos
más competentes cívicamente y comprometidos” (Bolívar, 2007, p.9). Se trata de una
verdadera necesidad sociopolítica, la formación de sujetos adaptados a la vida pública y con
posibilidades de participación para la permanente construcción de sociedad.
La ciudadanía se ha convertido en un término que atraviesa toda la dimensión política, es
decir, corresponde a un concepto de interés y relevancia para la política. En efecto, el
5

El sufragio es el derecho político y constitucional a votar a los cargos públicos electos. En un sentido
amplio, el sufragio abarca el activo, donde se determina quiénes tienen derecho al voto; y el pasivo,
que se refiere a quiénes y en qué condiciones tienen derecho a ser elegidos. «CONSIDERACIONES
PARA LA IMPLEMENTACIÓN DEL VOTO DE LOS NICARAGÜENSES EN EL EXTERIOR».
Archivado desde el original el 15 de febrero de 2018. Consultado el 14 de febrero de 2018.
73

concepto ciudadanía tiene una relación muy estrecha con la política pues es en este último
campo donde la ciudadanía se concreta. La popularización y adopción dentro del término en
el campo académico obedece a una necesidad cada vez mayor por contrarrestar una verdadera
crisis social y política.
La ciudadanía más que el reconocimiento de derechos es la construcción de escenarios
permanentes donde se pueda convivir con los otros, aquellos que no son iguales y que
también son depositarios de dignidad humana. A esto es lo que ha denominado Delgado
(2007) como la “redefinición del sentido de ciudadanía”, pues si bien la base que soporta a
la ciudadanía es la concepción sobre los derechos, esta va mucho más allá comprendiendo:
[…] la ampliación del espacio político que no solamente expresa una estrategia política, sino
también una política cultural que incluye la invención y creación de visiones acerca de la
sociedad democrática, en el derecho a ejercer la participación para definir aquello de lo que
queremos ser miembros. (Delgado, 2007, p. 57).
Dentro del proceso de construcción de ciudadanos y sujetos políticos, la educación cumple
una función esencial. La escuela a través de sus prácticas pedagógicas impulsa la formación
de personas que permitan crear un mundo humanamente habitable por lo que los procesos
implementados en torno al tema de construcción de ciudadanía son un asunto de total
vigencia.
Considerando que no es posible separar la construcción de ciudadanía del contexto cultural
y social del que forma parte, se comprende que no es posible crear un modelo pedagógico
universal para la construcción de ciudadanos, lo que no imposibilita formular un modelo
particular que considere las particularidades del contexto. Es por ello por lo que se elabora
un modelo para la construcción de ciudadanía al interior de las escuelas, previo análisis de la
escuela como institución encargada de los procesos de socialización y construcción de
cultura.
El uso más reciente del término ciudadanía a nivel político puede encontrarse en los aportes
de Thomas H. Marshall a mediados de los sesenta quien enmarco el mismo como estatus, es
decir, como una condición adquirida por los individuos por el hecho de pertenecer a
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determinado grupo, lo cual producía el reconocimiento de determinados derechos (Rojas,
2008).
Sin embargo, se considera que fue a partir de la Revolución Francesa en el siglo XVIII
cuando se derrumba la monarquía, donde el hombre dignificó su condición de ser humano a
través de la conquista de derechos. Así, con la llegada de la edad moderna, el concepto de
ciudadano se construye a partir de la idea de “la liberación del individuo de su posición de
súbdito y la adquisición del título de miembro de pleno derecho de una determinada
comunidad con el consiguiente reconocimiento de sus derechos” (García, 2003). La visión
de la ciudadanía en este momento surge como estatus, percepción que ha sido modificada en
las últimas décadas.
La igualdad permitiría comprender la naturaleza de la ciudadanía de acuerdo con autores
como Bobbio (2006), Pérez (1998), Martínez (2003) entre otros. Se trata de un principio, un
valor y un derecho que direcciona a los Estados modernos, y que sirve de fuente para
interpretar la ciudadanía como estatus pues de esta se desprende la noción de libertad
concretada en la igualdad que tienen todos los individuos tanto en derechos como en deberes
(Bobbio, 2006). Por su parte, Martínez (2003, p.422) expone que la ciudadanía es una
condición que “supone que todos los hombres son considerados iguales respecto a los
derechos y deberes civiles, políticos y sociales establecidos”.
Pero también, la ciudadanía se convierte en una práctica necesaria para la construcción de
mejores escenarios sociales, aspecto que ha quedado descuidado en la literatura sobre el tema.
La ciudadanía, desde esta perspectiva implica tácitamente la capacidad para poder convivir
con el otro en el marco de reglas socialmente aceptadas, las cuales deben estar basadas en la
libertad y la igualdad. Entonces, la igualdad y la libertad son supuestos requeridos para hacer
de la ciudadanía una verdadera práctica, pero ello no supone el ejercicio efectivo de la
ciudadanía.
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1.2 Cultura ciudadana
La ciudadanía además de requerir algunos derechos y deberes previamente establecidos en
un marco de igualdad también exige de la transferencia de herramientas e instrumentos que
les permita a los sujetos hacer prácticas de muy diversa naturaleza (sociales, productivas,
culturales) a fin de empoderar a los individuos y a los colectivos para su crecimiento y
desarrollo. En este sentido, la ciudadanía como práctica socialmente construida depende de
las necesidades y particularidades que tienen los individuos y los grupos sociales a los que
pertenecen. Una auténtica ciudadanía posibilita la organización sociopolítica y democrática
para dar respuesta a aquello que es importante para los individuos y los grupos sociales.
A partir del aporte de Giroux (2003), para quien en cada grupo social la ciudadanía es parte
de una tradición histórica de lucha, que adquiere trascendencia en las experiencias y prácticas
sociales que viven los individuos, se establece que la ciudadanía es una práctica histórica
socialmente construida y reconstruida en cada generación. De la misma forma lo expresa
Touraine (1995, p.108) para quien la ciudadanía es una “construcción libre y voluntaria de
una organización social que combina la unidad de la ley con la diversidad de los intereses y
el respeto a los derechos fundamentales”.
Una de las principales funciones de las instituciones escolares en todos sus niveles es la
formación de sujetos dinámicos y críticos de los fenómenos en los que se encuentran
inmersos ofreciéndoles instrumentos que le permita una adecuada socialización o adaptación
(Dewey, 2004) Un sujeto crítico es la antesala para el ejercicio de una ciudadanía activa, es
decir, la educación cumple una función socializadora y reproductora de la cultura, y en ese
sentido, los sujetos son formados desde las particularidades de sus propios contextos para
que puedan tomar una posición con incidencias en su mundo socio-cultural, político y
económico. Como explica Aldana (2010), la ciudadanía es “una práctica política, la
capacidad de los sujetos para influir, incidir, intervenir y transformar los contextos
socioculturales”.
la escuela como institución social, tiene la tarea de formar en ciudadanía, a través de lo cual
genera las condiciones necesarias para que la socialización ocurra, es decir, garantiza las
libertades para que se pueda ejercer la ciudadanía de forma natural y espontánea, formando
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personas que se autoidentifican con sus derechos, los promueven, alcanzan un sentido de lo
público y buscan garantizar el mantenimiento de las condiciones para una sana convivencia.
Borja citado por Dammert (2004) describe que la ciudadanía es una construcción permanente
y colectiva, la cual tiene su origen en el conflicto social; por lo tanto, las escuelas forman
ciudadanos de manera colectiva y no individual. Es fundamental hacer énfasis en la
ciudadanía como un proceso colectivo, ya que esto indica que la ciudadanía no es un proceso
de unos cuantos, sino es el resultado de la posibilidad de negociar, acordar, pactar y respetar
lo dispuesto, forma dinámica y con participación profunda.
Partiendo de la premisa de que la cultura de los sujetos es relevante y de vital importancia
para llevar a cabo los procesos de formación ciudadana, se entiende la ausencia de un modelo
práctico universal y unificado, para la construcción de esta en las escuelas. Sin embargo,
consideramos que es posible crear propuestas particulares y específicas, adecuadas desde las
necesidades y exigencias de cada población. Es por ello por lo que surge la oportunidad de
diseñar un modelo pedagógico para el desarrollo de la educación ciudadana en los escolares
y que responda a los intereses específicos de la sociedad.
El modelo que se propone en este trabajo se sustenta en los principios de la teoría de la
acción-comunicativa propuesta por el filósofo Jürgen Habermas. Para él, la comunicación es
una actividad social en la que se produce, transmite y recepciona formas simbólicas, dando
un significado a la realidad de los sujetos. Del mismo modo, en el proceso de comunicación,
el receptor no es un sujeto pasivo e inamovible.
Por el contrario, las denominadas masas, a las cuales también pertenecen los sujetos
escolares, tienen la capacidad de tomar posturas críticas frente a la comunicación de la que
son partícipes. Desde la educación es necesario formar al sujeto en habilidades y
competencias para la recepción de la información, capacidades para la interpretación de los
productos mediáticos y para la ubicación de estos productos en comprensión del momento
histórico determinado.
En la mayoría de los países latinoamericanos y de la comunidad europea, la importancia de
la escuela como espacio de transmisión de valores, formación para la ciudadanía y lugar
público institucionalizado en el que se debiera aprender a vivir en democracia, es tema clave
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de nuestra era actual. La tarea de los ciudadanos por construir espacios que nos devuelvan la
esperanza del protagonismo civil, para movilizar sociedades más justas y democráticas, ubica
a la escuela en el centro de las reflexiones como eje sustantivo de formación para la
ciudadanía. Desde este contexto, vale preguntarse ¿qué significa construir ciudadanía en la
escuela? ¿Cómo la escuela logra dar protagonismo participativo y democrático al alumnado
para que ejerza sus derechos y deberes ciudadanos? ¿Cómo el docente configura a este
ciudadano/a infante?

Figura 1. Elaboración propia.
En este escenario, la necesidad por repensar el valor de la escuela como espacio de
construcción de ciudadanía y la responsabilidad que le compete a los docentes, se vuelve una
urgencia de nuestros tiempos, pues los temas contingentes de "igualdad versus desarrollo
económico", protagonismo versus pasividad en torno a qué significa elegir, optar, comprar,
son elementos sustantivos del ejercicio ciudadano.

La atención en el tema de la ciudadanía se explica desde el actual contexto histórico, político,
económico y social que arrastra del fin de milenio pasado los grandes hitos de
transformaciones políticas, económicas, tecnológicas, sociales, que entre otros, se vinculan
con la caída de los regímenes comunistas en Europa, la restitución de la democracia en
América latina, la configuración hegemónica de las grandes potencias sobre el planeta,
entendiendo por grandes potencias, no sólo a los estados o conglomerados de estados, sino a
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las transnacionales comerciales, que actúan como súper-potencias mundiales que influyen en
la autonomía de los estados más vulnerables, débiles y en vías de desarrollo, lo que amerita
"aprender" a vivir en una "nueva democracia" ya sea porque era inexistente en el pasado, o
porque hay nuevos desafíos y presiones futuras que implican un mayor conocimiento de la
sociedad civil con respecto a sus derechos y responsabilidades.

1.3 Sujeto Ciudadano Escolar
El reconocimiento del ciudadano que habita en el contexto colombiano es la mayor riqueza
que posee nuestro país. Los progresos que día a día hacemos en el proceso de identificarnos
como personas sociales, que permanecemos en interrelación, ha facilitado la construcción de
nuestra propia identidad, lo cual viene acompañado de una necesidad: formar en la
ciudadanía. Formar ciudadanos con una clara conciencia, críticos, responsables y
participativos ha sido, es y será una necesidad urgente en nuestro contexto social y cultural
colombiano. Reflexionar cuáles son las mejores maneras de lograrlo, tanto desde el contexto
escolarizado como el no escolarizado, es tarea de pedagogos y didactas desde la enseñanza
de los diferentes saberes específicos.
El concepto de formación ciudadana, por su parte, indica que la meta formativa pretendida
con los estudiantes es el logro de personas con clara conciencia de sus derechos, deberes y
de la importancia de su articulación y participación en la dinámica del contexto social y
político. La formación ciudadana es aquel potencial del individuo capaz de argumentar sus
demandas, sus deseos y necesidades sociales, pero también capaz de entender el
razonamiento de los demás, el planteamiento de los otros, la diferencia y la disidencia
(Savater, 2000). Ser ciudadano significa tener valores, actitudes y comportamientos
democráticos: tolerancia, libertad, pluralidad, respeto, participación, identidad crítica
argumentada y aquéllos que demanda el momento y contexto histórico y social.
Desde este enfoque, el propósito de la formación ciudadana va más allá de la simple
promoción del conjunto de normas que regulan la vida social y la formación de valores, para
ubicarse en la promoción, el conocimiento, la comprensión y la aplicación de saberes y
actitudes que permiten al individuo integrarse a la sociedad y ser partícipes de la
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reconstrucción de la dimensión de lo público, del ámbito de la democracia, de los valores
éticos y políticos que conforman el ordenamiento social.
La educación ciudadana apunta a insertar creativa y dinámicamente a la persona dentro de
una sociedad democrática, que le permita un mayor desarrollo de sí mismo, la cual,
igualmente, beneficiará al conjunto de la sociedad de la que es parte. De esta manera, se
concibe como ciudadano aquél que es participativo desde su juicio político (entendido este
como la combinación de sentido moral y justicia) frente a lo intolerable y diferente, con
capacidad reflexiva y crítica.
Hay que lograr que la persona asuma su ciudadanía en forma activa, de un modo creativo que
le permita un mayor desarrollo de sí mismo, ya que necesariamente el ser humano alcanza su
propio perfeccionamiento como individuo en relación con otros. La sociedad en la cual
participa la persona está organizada de un modo determinado, pero la sociedad no está
estructurada en una modalidad específica ni para siempre. Por el contrario, puede y debe ir
cambiando en la permanente búsqueda de una organización que posibilite la mejor calidad
de vida para cada persona.
El proceso educativo, entendido como una actividad de perfeccionamiento, es un proceso
permanente a lo largo de la vida del ser humano; la persona tiene una capacidad de
aprendizaje que le es inherente y es la que le permite un aprendizaje continuo. Por ello, el
proceso educativo debe recuperar e incrementar la reflexión pedagógica en torno al proceso
de formación ciudadana, reflexión que se debe implementar desde la investigación
pedagógica y educativa.
De lo dicho se desprende que la educación cívica o la formación ciudadana son permanentes;
así lo requiere la democracia, lo demanda la sociedad global y, por último y más importante,
aun así, lo necesita la persona humana. Además, la educación cívica debe ser válida para
todas las personas, es decir, debe tener el carácter de universalidad, para lo cual debe tener
como fundamento los valores universales del ser humano que, por otro lado, también
fundamentan la democracia.
La formación ciudadana debe permitir a los estudiantes la participación de manera decidida,
consciente y autónoma en la defensa de los derechos para el bien colectivo. Recordando a
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Ospina (2000): “Para que la formación ciudadana sea una realidad es necesario también
reeducar al maestro. Porque él tampoco creció con los referentes de justicia, participación,
democracia y respeto. El profesor es fruto de la historia de este país legada por la falta de
participación, la intolerancia y el irrespeto por la diferencia”.

2. Ética de la alteridad como principio ciudadano
La alteridad proviene del latín alteritas que significa otro. Siguiendo lo consignado por la
Real Academia de la Lengua Española (2001) se encuentra que la alteridad es la “condición
de ser otro”. Este concepto ha generado una gran controversia en torno a lo que significa y
lo que implica como tal, teniendo en cuenta la reflexión sobre qué es el otro y qué es ser el
otro. Siguiendo lo consignado en el Diccionario de Filosofía Latinoamericana se encuentra
que: Este término se aplica al descubrimiento que el “yo” hace del “otro”, lo que hace del
“otro”, lo que hace surgir una amplia gama de imágenes del “otro”, del “nosotros”, así como
visiones del “yo”.
Un aspecto importante de la alteridad es que esta implica ponerse en el lugar del otro,
alternando opiniones, ideas, sentimientos, acciones, valoraciones, tonos afectivos,
costumbres o prácticas sociales diversas. Esto quiere decir que, de acuerdo con Durango y
Rodríguez, la alteridad “representa una voluntad de entendimiento que fomenta el diálogo y
propicia las relaciones pacíficas” (2013, p. 8).
Para Enrique Dussel (1995), la alteridad es el saber pensar el mundo desde la exterioridad
alterativa del otro, lo que tiene como consecuencia el reconocimiento del otro como otro
diferente al sí mismo, a través del encuentro cara a cara con el otro, el oprimido, el pobre; es
decir, alguien que se escapa del poder del sujeto y que responde más bien a una experiencia
y una temporalidad que no le pertenecen al sí mismo (Aguirre & Jaramillo, 2006). En este
sentido, Dussel comparte el concepto de Emmanuel Levinas sobre el otro, cuando el filósofo
lituano‒francés plantea que el otro es lo “absolutamente otro; anhelo activo de salir de la
monotonía de uno mismo para ascender locamente a la paz, al bien perfecto, a aquellos
lugares y aquella dicha que nunca conocimos” (2012, p. 8).
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Así, por ejemplo, siguiendo a Dussel, en el encuentro de dos culturas, la alteridad implica
poner frente a frente dos concepciones diferentes de la vida: Si hay voluntad de alteridad,
existe la posibilidad de la integración armoniosa entre las personas, grupos o culturas, y el
diálogo permitiría enriquecer a ambas partes; por el contrario, si no hay alteridad, el pueblo
más fuerte tratará de dominar al otro desde el punto de vista económico, social y/o cultural,
como sucedió con las comunidades indígenas de América cuando llegaron los conquistadores
europeos, quienes nunca fueron respetados como otro, sino simplemente instrumentados
como cosa.
Por otra parte, en el Diccionario de filosofía de Ferrater-Mora (2009), el vocablo alteridad se
vincula con la referencia a la alteración y al otro, entendido como un problema de larga data
en el pensamiento filosófico. En el primer caso, hablar de alteración remite a todas las
posibles transformaciones del ser, a “la acción y efecto de un alterarse por la cual un ser en
sí se transforma en su ser en otro” (p. 85). Tal definición introduce un problema ontológico
fundamental, que implica tanto la discusión sobre la causalidad de lo uno, entendido como
principio, y lo múltiple, derivado de esa causalidad.
Ferrater-Mora (2009) señala que la alteración “es una transformación radical de un ser”
(p.85) que no anula el insumo previo, sino que es más bien un devenir, un cambio en la
realidad física o en la realidad psico-espiritual. En el plano material, siguiendo a Plotino, la
alteración tendría como resultado algo que “es incesantemente otra cosa de lo que era” (p.85),
mientras que en el plano psico-espiritual la alteración es consecuencia de la historicidad. En
los términos de Ortega y Gasset, citados por Ferrater-Mora (2009) alterarse es “un no vivir
desde sí mismo, sino desde lo otro” (p. 85) que sería un primer momento del perderse en las
cosas para luego retirarse a la propia intimidad o sumergirse en el mundo.
Por lo cual, la alteridad surge como la idea de ver al otro, no desde una perspectiva propia,
sino teniendo en cuenta creencias y conocimientos propios del otro, lo cual exige tener un
mayor acercamiento, diálogo y entendimiento sobre el otro. De igual manera, desde el punto
de vista epistemológico, el conocimiento (más exactamente, el Saber) se construye en el
encuentro de identidades y saberes, marcado por la apertura del ser a la diversidad cultural,
a la diferencia y a la otredad, lo cual “desborda el campo del logo científico, por cuanto se
confrontan diversas racionalidades, lenguajes e imaginarios” (Leff, 2006, p. 6); así mismo,
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en la Alteridad se trasciende la dicotomía entre sujeto y objeto del conocimiento “al
incorporar identidades y valores culturales, así como las significaciones subjetivas y sociales
en el saber.
De otro lado, resulta fundamental resaltar la dimensión ética de la alteridad que justifica una
posición respetuosa y tolerante del sujeto hacia el otro, particularmente en el planteamiento
de la responsabilidad como principio ético y el reconocimiento fenomenomenológico de su
existencia previo a la constitución del yo. En una época donde las instituciones y el contrato
social se encuentran tan debilitados, sólo la apelación a la ética y su articulación profunda
con la política respaldan la apuesta por aceptar la diferencia, confrontarse a la reflexión
íntima sobre la propia identidad que esta comporta y posibilitar un lazo social diferente.
¿Cómo vivir en un mundo impregnado de diferencias que transforman continuamente los
referentes a partir de los cuales me defino como yo? ¿Cómo relacionarme con lo diferente y
lo otro? Estas y otras preguntas son necesarias trabajarlas desde el campo ciudadano porque
hablamos de una reflexión práctica desde la escuela donde la ERE desde su componente
social puede aportar mucho a la comprensión de la alteridad, ya que es en el acontecimiento
singular, más allá del marco universal y homogenizante de las estructuras burocráticas donde
se hace real el encuentro con la diferencia, sea la materializada por los otros o la que está
latente en la construcción de nosotros mismos.
Por ende, la escuela es un espacio donde se generan momentos de interacción, se entrelazan
distintas relaciones con el otro, es decir, la escuela nos da la posibilidad de crecer, fomentar
y establecer acercamientos con los demás, donde la comunicación ejerce como mediador y
permite que se tejan relaciones interpersonales. Además de ser un agente liberador, que
genera reflexión, como dice Freire, “la educación verdadera es praxis, reflexión y acción del
hombre sobre el mundo para transformarlo” (1969, p.9).
Es así, como educar no es solo un proceso académico, donde se transmiten conocimientos y
se generan unos resultados, educar debe permitir desarrollar de manera integral todas las
habilidades sociales, culturales y axiológicas del ser, por ende, educar es dar al otro algo de
mí para que se complementen. Freire (1969) plantea, “Educar es un acto de amor, de coraje;
es una práctica de la liberación dirigida hacia la realidad, a la que no teme; más bien busca
transformarla, por solidaridad, por espíritu fraternal” (p.11).
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Por ende, la escuela puede fortalecer los vínculos entre los educandos y educadores de
manera que se generen espacios de concertación, crítica, que permitan la libertad del
pensamiento y del ser en todos sus aspectos, pues “la educación debe ser eminentemente
problematizadora, fundamentalmente crítica, virtualmente liberadora” (Freire, 1969, p.19).

3. Relación formativa desde la ERE
El saber religioso en todas sus dimensiones: cultural, social, teológico, histórico y
confesional, es una necesidad antropológica y social. En este saber está el fundamento de las
distintas cosmovisiones, las respuestas a los interrogantes existenciales del ser humano, la
justificación de muchas de las conductas humanas y, por supuesto, la clave hermenéutica de
la vida social, cultural, artística, histórica y trascendental de las personas y las sociedades.
Por lo tanto, la escuela, como institución social encargada de la formación de los miembros
más jóvenes de una comunidad, debe, en primer lugar, transmitir de manera sistemática y
crítica la cultura. Siendo el hecho religioso una manifestación cultural, entonces la formación
religiosa es una exigencia imprescindible, ya que funda, potencia, desarrolla y completa la
acción educadora de la escuela. De ahí que la formación religiosa sea una necesidad
antropológica y social, porque permite a los jóvenes insertarse críticamente en la sociedad.
Es necesario situarse lúcidamente ante la tradición y ofrecer los conocimientos y formación
del por qué y para qué de la confesión que se profesa y de las otras que profesan los demás y
cómo, todo ello contribuye a la construcción de una sociedad más justa, equitativa y feliz, en
un estado social de derecho.
Es importante señalar que, los seres humanos estamos permanentemente, preguntándonos
por el sentido último de la vida, con todas sus implicaciones éticas. Es así como los
educandos se hacen preguntas radicales en torno a sí mismos, a su vida en la comunidad, al
sentido último de la historia y del mundo, a las limitaciones, fracasos y a la muerte. La
educación religiosa escolar permite, entonces, establecer hitos y perspectivas reales, para
responder y fundamentar estas cuestiones, brindando alternativas de vida y de participación.
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De todo lo anterior, se deduce que la enseñanza religiosa en la escuela es, con toda
legitimidad, una materia propia y rigurosamente escolar, equiparable a las demás asignaturas
en el planteamiento de sus objetivos, en el rigor científico de sus contenidos y en el carácter
formativo de sus métodos.
Hablar de Educación Religiosa Escolar desde esta perspectiva ciudadana es aceptar que
somos parte de una cultura, de una sociedad y que se debe respetar la identidad del otro, sin
importar la raza, el género, la edad, el estrato social entre otros. Dentro de la teoría, el colegio
afirma que se preocupa por educar en y para la autonomía, la identidad, el respeto de los unos
por los otros y de esta manera, fomentar un compromiso social, que es importante para que
sean partícipes de las actividades que se proponen dentro de la sociedad, esto con miras a
tener un proyecto de vida en donde cada estudiante sea un agente verdadero de
transformación social.
La concepción de ciudadano en la ERE permite observar que el estudiante, al iniciar un
proceso de construcción del proyecto de vida, fomenta su realización individual y social;
atendiendo a que puede Ser capaz de responder por sus actos y respetar el espacio de los
otros. De este modo la visión del ser ciudadano de la IEDI La Candelaria es hablar del obrar
ético y moral para que sus acciones estén de acuerdo con una escala de valores sociales como
la alteridad.
Si el propósito es que los jóvenes desarrollen actitudes críticas, en donde interpreten,
argumenten y propongan, es necesario enlazar la ERE al ámbito ciudadano, ya que,
efectuando este enlace, se podría ambientar la Educación Religiosa desde una perspectiva
mucho más real y formativa.
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CAPÍTULO 6
METODOLOGÍA METACOGNITIVA PRÁCTICA
APRENDIZAJE SERVICIO
Aprender para servir y servir para aprender

1. Fundamentos conceptuales básicos
La sociedad actual experimenta acelerados procesos de cambio asociados a grandes crisis de
orden político-económica, por un lado, y a grandes adelantos en desarrollos tecnológicos y
virtuales por otro. Respecto a esta realidad, se requiere repensar las estrategias y los
contenidos educativos, en función de proveer respuestas con soluciones a las necesidades
actuales como la tradicionalidad educativa, la falta de formación en valores y la no relación
entre el contenido y la vida del joven y que al tiempo se suministren espacios formativos que
conlleven al desarrollo de las competencias que requiere el profesional de hoy.
En la educación media, el estudiante requiere encontrar espacios formativos donde se entrene
en manejar y resolver problemas complejos en contextos de realidad que le permiten
transferir conocimiento, al tiempo que también aprenda y desarrolle competencias en su
campo profesional (Wendler, 2012, p. 10).
En los últimos años se ha incrementado notablemente la preocupación de los educadores por
abordar el problema del aprendizaje y cómo aplicarlo en la sociedad para que se convierta en
un conocimiento significativo, desde la perspectiva de una participación de los sujetos, cuyo
eje básico lo constituyen: la reflexividad, el pensamiento crítico, las competencias cognitivas
y comunicativas y la didáctica.
En este contexto, se hace cada vez más necesario que niños, adolescentes y especialmente
los jóvenes mejoren sus potencialidades a través del sistema educativo formal aprendiendo a
aprender y aprendiendo a hacer/servir, de manera que se pueda construir un aprendizaje de
mejor calidad y que éste trascienda más allá de las aulas y les permita resolver situaciones
cotidianas; en otras palabras, se trata de lograr que los estudiantes sean capaces de autodirigir
su aprendizaje y transferirlo a otros ámbitos de su propia vida.
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Para lograr los objetivos de aprender a aprender y aprender hacer/servir, en los últimos años
se ha revelado la eficaz formación de los educandos en la adquisición y utilización oportuna
de estrategias de aprendizaje cognitivas, entre las cuales se destacan las orientadas al
autoaprendizaje y al desarrollo de las habilidades metacognitivas 6.
Acto seguido, no cabe duda de que innovar en educación no consiste sólo en utilizar las
Tecnologías de la Información y la Comunicación en el aula, sino que supone un cambio de
pensamiento sobre el método de enseñanza. Implica modificar programas y planteamientos
de enseñanza a favor del aprendizaje del alumnado; desarrollar una metodología activa,
participativa y viva, capaz de traspasar los muros del aula. Además, debe estar basada en
aprendizajes funcionales para los escolares, capaces de favorecer la construcción de
esquemas mentales en contacto con la realidad.
Desde numerosas perspectivas teóricas, son muchas las críticas que se le hacen a la educación
actual y al cómo los diversos sistemas educativos parecen preocuparse exclusivamente por
los resultados académicos de los estudiantes (especialmente en matemáticas y lenguaje) para
así producir seres humanos sumisos y normalizados que están al servicio de las tensiones
económicas del consumo, es decir, el sistema educativo produce trabajadores con poco
sentido crítico y se desdibuja la formación humana a la que está llamada la educación.
Teniendo en cuenta la problemática presentada anteriormente, como una de las posibles rutas
para responder a dichos conflictos, propongo una metodología metacognitiva-práctica
denominada como Aprendizaje-Servicio (ApS) la cual puede entenderse como “una
metodología pedagógica con alto poder formativo (…) que combina en una sola actividad el
aprendizaje de contenidos, competencias y valores con la realización de tareas al servicio de
la comunidad” (Puig-Rovira, 2009, p. 9).
Esta metodología, que pone su acento en el servicio como una opción pedagógica, posibilita
aprendizajes que impactan el sistema de relaciones sociales de quienes participan de ella,
afectando de forma positiva a la comunidad. De esta forma, en el ApS la simple teorización
6

La metacognición es un término que se usa para designar a una serie de operaciones, actividades y
funciones cognoscitivas llevadas a cabo por una persona, mediante un conjunto interiorizado de
mecanismos intelectuales que le permiten recabar, producir y evaluar información, a la vez que hacen
posible que dicha persona pueda conocer, controlar y autorregular su propio funcionamiento
intelectual.
87

o crítica de las situaciones sociales no basta, pues se necesita actuar para transformar aquellas
problemáticas identificadas como oportunidad de aprendizaje.
Ahora bien, el ApS va más allá de los servicios de voluntariado, el servicio comunitario, las
pasantías, las prácticas profesionales o la caridad, por ello, lo fundamental de esta propuesta
es que los jóvenes lleguen a identificarse como actores comprometidos con la sociedad
mediante el servicio que prestan y, adicionalmente, que se logren desarrollar situaciones de
aprendizaje.
Cabe mencionar, que si se desea poner en marcha un proyecto de ApS deben considerarse,
al menos, algunos aspectos importantes que se mencionan a continuación.
En un primer momento, parte de necesidades concretas. Como el objetivo es impactar a la
comunidad se deben identificar aquellos aspectos problemáticos que merecen atención y
sobre los cuales se desea intervenir. Es clave que, en lo posible, esas oportunidades de
servicio salgan de la iniciativa de los estudiantes.
En un segundo momento, inicia y continúa con lo simple. Las acciones de servicio inician
con cosas sencillas, que pueden parecer de poco alcance, pero que poco a poco permiten
ganar en profundidad. Por ello, las pequeñas acciones son una oportunidad para promover el
ApS.
En un tercer momento, tener en cuenta que es aprendizaje. En el ApS se debe aprender algo,
y aun cuando el aprendizaje de valores es lo fundamental, se pueden tener por pretexto ciertos
contenidos de áreas concretas como matemáticas, lenguaje, informática etc. Así, aprenden
las dos partes involucradas en la experiencia de servicio.
En un cuarto momento, promueve la reciprocidad. Las acciones de ApS deben ser de doble
vía; es decir, no solamente alguien con mayores conocimientos enseña algo a otro, sino que
ese otro también enseña. No basta con que se incentiven acciones de intervención, sino que
se necesita que quienes desarrollen el servicio, comprendan que a cambio crecen como seres
humanos y aprenden de aquellos a quienes acompañan.
En un quinto momento, implica trabajo. No basta con criticar cierta situación, en el ApS es
vital que se promuevan acciones concretas. En estos términos, la cooperación y el trabajo en
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equipo suelen ser el eje articulador de las acciones. No se trata de un trabajo funcional, sino
de una actitud donadora en el que los individuos dan de sí.
En un sexto momento, integra entidades sociales. Es fundamental lograr que se integren
diversos actores sociales y, especialmente, entidades (públicas y privadas) que puedan ayudar
a constituir redes de cooperación. Esta situación es fundamental para que los proyectos de
ApS posean alcance social y se articulen, si fuese el caso, dentro de la agenda de política
pública.
Por último, en un séptimo momento, debe evaluarse. Como la mayoría de las acciones
humanas, el ApS debe evaluarse continuamente para redefinir las acciones.
Como podemos observar en la figura 3, cada uno de los momentos importantes para la
creación de un proyecto basado en la metodología ApS debe ser procesual, es decir, un
camino piramidal en donde se sigue cada uno de los pasos a cabalidad para que sea un
proyecto exitoso que logre cumplir los objetivos propuestos y tenga impacto social dentro de
la comunidad.

Necesidades concretas
Acciones sencillas
Aprendizaje activo
Reciprocidad
Trabajo cooperativo
Entidades sociales
Evaluación experiencial

Figura 2. Elaboración propia.
Teniendo en cuenta lo anterior, formar para la ciudadanía activa implica la posibilidad de
participar en los asuntos públicos para adquirir las competencias ciudadanas. Por ello resulta
indispensable promover la participación de los niños, niñas y adolescentes (NNA) en asuntos
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públicos comunitarios, generando una participación genuina y comprometida. A este
respecto, los proyectos de Aprendizaje–Servicio (ApS) resultan ser una estrategia que
promueve y estimula la participación de los NNA, uniendo el aprendizaje basado en la
experiencia, contenidos curriculares y el compromiso social, permitiéndoles ser
protagonistas activos al implicarse en las necesidades de su entorno con la finalidad de
mejorarlo.

Figura 3. Elaboración propia.
La formación de la política y ciudadanía activa tiene un componente fundamental en la
participación genuina que llevan a cabo los NNA, por lo tanto, el aprender a participar debe
ser un elemento indispensable en la formación política y ciudadana proporcionada en los
centros escolares. De acuerdo con Latapí (1993) esta formación es una tarea obligatoria del
Estado, siendo el reflejo de las interacciones entre los miembros de la sociedad, situación que
en la escuela se traduce como el proceso que viven día a día los estudiantes en las aulas.
Al mismo tiempo, educar o formar para la ciudadanía representa una indisoluble correlación
entre los propósitos del sistema educativo y las condiciones políticas y económicas de un
país, lo que conlleva a suponer una intención política dentro de los contenidos educativos,
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puesto que es a través de la escuela donde el Estado tiene uno de los primeros contactos
directos con los habitantes del país.
Dentro de las políticas educativas, la educación para la ciudadanía ha sido enseñada bajo
diversos modelos pedagógicos como el conductismo y constructivismo, y bajo diferentes
modelos curriculares como la gestión conceptual. Actualmente se destacan los esfuerzos por
enseñar una ciudadanía democrática activa, combinando conocimientos, habilidades y
actitudes, siendo la base de las llamadas competencias ciudadanas.
Estas competencias ciudadanas se relacionarían directamente con una propuesta educativa
dirigida a desarrollar una ciudadanía activa con un enfoque considerado transversal ya que
atraviesa la visión jurídica y emocional de la ciudadanía. Al mismo tiempo se señala también
que la Secretaría de Educación Pública (SEP) propone como uno de los ejes de formación de
la materia de formación cívica y ética el de la formación ciudadana (SEP, 2011a), sustentado
a partir de la “promoción de una cultura política democrática que busca el desarrollo de
sujetos críticos, deliberativos, emprendedores, comprometidos, responsables, solidarios,
dispuestos a participar activamente” (SEP, 2011, p. 19), esto implica una construcción acerca
de la comprensión de ciudadanía como acción cívica, social y política, destacando el
componente participativo como pieza esencial de la construcción de dicho concepto.
En síntesis, conectado con la propuesta de formación en la IEDI La Candelaria, lo que
propongo es la apropiación de competencias sociales mediante la participación de los
estudiantes de grado once, buscando además que los alumnos sean conscientes de sus
derechos para poder participar de manera incluyente, equitativa y solidaria.
Ciertamente, es importante señalar que la participación debe ser considerada como
característica principal de la ciudadanía, siendo uno de los componentes principales a
desarrollar en los sistemas educativos, debido a que este tipo de participación genera
ciudadanos comprometidos con su comunidad, sin importar la edad o las características
identitarias de cada uno de ellos, reconociendo en la participación juvenil el medio idóneo
por el cual los NNA puedan formar parte activa del colectivo al que pertenecen.
Sin embargo, y a pesar de que la participación juvenil se propone como el medio idóneo para
la construcción de ciudadanías en la educación formal pública, el uso de las estructuras
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oficiales no ha hecho posible el aprendizaje de la política y ciudadanía y de la apropiación
de conceptos como democracia, derechos humanos y Estado de derecho.
La educación formal, que representa un ámbito importante de la formación de los sujetos en
la época escolar, según Santos Guerra (2003) no ha podido alejarse del concepto de una
ciudadanía pasiva, siendo hasta estos momentos, sólo una forma de transmitir conocimientos
de determinados contenidos, mientras que la participación social juvenil la cual implica
involucrarse en las tareas y necesidades de la comunidad es prácticamente nula.
Lo anterior lleva a pensar, que los planes curriculares del Estado reflejan una visión
tradicional de ciudadanía asociada al conocimiento de los poderes públicos y al ejercicio
formal del voto en la democracia representativa. Por lo cual existen serias deficiencias
conceptuales y prácticas con respecto a este tema.
Por consiguiente, afirmo que la escuela se ha visto limitada en la enseñanza de la ciudadanía,
debido a la manera tradicional en la que la formación ciudadana ha sido propuesta para su
aprendizaje. La educación formal presenta fallas y rupturas al momento de tratar de
sistematizar los conocimientos de formación del ciudadano y cuando mucho, lo que aprende
el alumno son conocimientos teóricos y no prácticos, además de que la participación de los
estudiantes se limita a lo impuesto y ordenado por el profesorado dentro del aula,
desvinculando el conocimiento teórico a la práctica.
Si bien no debe ser solamente en el currículo en donde se centren los esfuerzos por la
enseñanza de la ciudadanía, es necesario actuar directamente en el espacio y contexto social
en donde se encuentre insertada la escuela, lo que implica participar directamente en la
comunidad en actividades que permitan su mejora, convirtiendo la implicación del alumnado
con la comunidad como uno de los objetivos de la educación para la ciudadanía.
Para saber hasta qué punto los NNA llevan a cabo una participación auténtica, diferentes
autores han propuesto la revisión de la participación graduando los niveles de ésta, tomando
en cuenta el rol de los NNA, así como el papel que los adultos desempeñan en el proceso.
Para esta propuesta de participación gradual de los niveles, se retoma la tipología de Trilla y
Novella (2011), quienes proponen cuatro clases amplias de participación:
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1. Participación simple: Corresponde a la primera y más elemental forma de participación;
consiste en realizar actividades en el papel de espectador, sin poder influir en el resultado de
la acción o proceso. Los NNA se incorporan a la actividad, organizada por un adulto, en
donde lo importante es que sepan seguir las instrucciones.
2. Participación consultiva: En donde supone escuchar la palabra de los sujetos. Es un tipo
de participación en donde se les solicita a los individuos su parecer sobre asuntos que de
forma directa o indirecta les conciernen.
3. Participación proyectiva: Donde el sujeto no es un simple usuario, se convierte en agente
haciendo suyo el proyecto en donde esté actuando. Este tipo de participación implica que los
NNA pasen a la acción, siendo una acción planificada y ejecutada por los mismos niños, los
cuales se hacen cargo de iniciar, ejecutar y desarrollar el proyecto.
4. Metaparticipación: Los propios sujetos piden, exigen o generan nuevos espacios y
mecanismos para participar. “El objetivo de la participación es la participación misma”
(Novella y Trilla, 2014, p. 24).
La tipología anterior es útil para observar cómo se desarrolla la participación de las niñas y
los niños y, para valorar las estrategias que tienen este fin. Para evidenciar la aplicación de
dicha tipología durante el trabajo de campo, basado en los resultados obtenidos, se concluyó
que los jóvenes de la media vocacional, especialmente los chicos de grado once, se
caracterizaron por la participación constante en cada una de las actividades propuestas por el
investigador y por ellos. En la figura 4 podemos apreciar el resultado dado en cada una de
las tipologías.
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Los estudiantes de grado
once participaron en el
proyecto comunitario
escolar liderado por el
investigador y docente
Sebastián Gamboa.

Durante la ejecución del
proyecto comunitario en el
colegio, los estudiantes
tomaron la vocería frente a
los temas tratados durante
la clase e hicieron sus
propuestas.

Participación
simple

Participación
consultiva

Participación
proyectiva

Metaparticipación

Lo estudiantes de grado
once se apropiaron del
proyecto comunitario y
crearon planeaciones para
trabajar las temáticas
impartidas en clase dentro
de la escuela.

Los estudiantes de grado
once crearon un espacio de
formación llamado
"pensando en el otro"
donde crearon sus
actividades con impacto
social.

Figura 4. Elaboración propia.

Para impulsar la participación de los NNA en actividades que permitan vincularse con su
comunidad y llevar a cabo actividades de participación política, se ha propuesto una
estrategia conocida por su intención para la formación de ciudadanías, el compromiso de los
estudiantes con el servicio a la comunidad y su implicación con los contenidos académicos
de la escuela; dicha metodología es conocida como Aprendizaje-Servicio (Tapia, 2010).
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Figura 5. Esquema ApS del proyecto comunitario institucional del colegio Gran Colombiano.

De acuerdo con Puig y Palos (2006) no es posible encontrar una definición del Aprendizaje
- Servicio (ApS) que agrupe las diferentes teorías, propósitos, tendencias y objetivos que a
lo largo de la historia de su evolución ha tenido dicho concepto. Sin embargo, en contraste
con Tapia (2010) desde un punto de vista general, el Aprendizaje-Servicio son experiencias
o programas específicos desarrollados por un grupo de niños, niñas o jóvenes en el contexto
de educación formal o informal, siendo una propuesta pedagógica y una manera de intervenir
en lo social (Tapia, 2010).
El ApS se compone de dos elementos que tienen íntima relación: el aprendizaje y el servicio
comunitario (Puig, 2014). De acuerdo con Puig (2014) el ApS no es solo una estrategia que
permite adquirir más y mejores aprendizajes; tampoco son solamente tareas de voluntariado
realizadas por los alumnos para sensibilizarlos con respecto de su realidad.
El ApS fomenta el aprendizaje de los estudiantes mediante la participación en experiencias
realizadas en la comunidad, por medio de un proyecto estructurado e intencionado (Puig,
2007). Así, la metodología permite que el estudiante se implique con los destinatarios del
servicio que realiza, reconociendo sus necesidades y la realidad en la que viven, la cual no
sería posible de conocer totalmente en las actividades llevadas a cabo en el aula. Por ello, el
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ApS se convierte en una estrategia que une el aprendizaje con el servicio, pero con objetivos
bien delimitados, con actividades estructuradas y con una intención pedagógica orientada a
la formación ciudadana.
La consideración de los dos elementos antes señalados, el aprendizaje y el servicio, han
servido como base para la propuesta que Tapia (2010) recupera del Service-Learning 2000
Center de la Universidad de Stanford, con la intención de profundizar las diferencias entre
las actividades educativas que pueden desarrollarse en el contexto comunitario.

Tabla 5. Cuadrantes del aprendizaje-servicio. Fuente: Service-Learning 2000 Center, Servicelearning Quadrants, Palo Alto, CA, 1996, adaptado por Puig et al (2018).

Como puede apreciarse en la tabla 5, el eje vertical señala la menor o mayor calidad del
servicio solidario que se ofrece a la comunidad, en cambio el eje horizontal indica la mayor
o menor integración del servicio al aprendizaje que se promueve.
De acuerdo con Puig y Palos (2006), el ApS presenta seis características deseables que
deberían encontrarse en los proyectos, los cuales son:
1. El ApS es una estrategia apropiada para la educación formal y no formal, válida para todas
las edades y aplicable en distintos espacios temporales.
2. El ApS se propone llevar a cabo un servicio auténtico a la comunidad que permita aprender
y colaborar en un marco de reciprocidad.
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3. El ApS desencadena procesos sistemáticos y ocasionales de adquisición de conocimientos
y competencias para la vida.
4. El ApS supone una pedagogía de la experiencia y la reflexión.
5. El ApS requiere una red de alianzas entre las instituciones educativas y las entidades
sociales que facilitan servicios a la comunidad.
6. El ApS provoca efectos en el desarrollo personal, cambios en las instituciones educativas
y sociales que lo impulsan, y mejoras en el entorno comunitario que recibe el servicio.
Es por lo anterior que, con la intención de integrar la formación de la ciudadanía, la
participación infantil el currículo escolar y la vinculación con la comunidad en un solo
proyecto educativo, se propone la metodología pedagógica del Aprendizaje-Servicio, la cual
de pretender promover la participación de los niños, niñas y jóvenes en actividades que los
involucren en la vida pública de su comunidad, con la finalidad de alentar la formación de
ciudadanos activos y emprendedores.
La puesta en marcha de la metodología ApS, permite que los alumnos se interesen por
actividades de carácter comunitario al mismo tiempo que aprenden contenidos curriculares
del nivel educativo al que pertenecen, posibilitando la formación de la ciudadanía activa,
debido a que los estudiantes ponen en juego habilidades y conocimientos que les permiten
influir de manera directa en la vida pública de su comunidad.
Desde esta perspectiva, el aprendizaje servicio (ApS), a diferencia de otras estrategias
pedagógicas permite, en contexto de realidad, desarrollar competencias, transferir
conocimientos a comunidades vulnerables, educar en valores y desarrollar mayor
conocimiento de sí mismo y un sentido de responsabilidad social y compromiso como
ciudadano en los futuros profesionales (Rodríguez, 2014).
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2. Mitos asociados a la metodología aprendizaje servicio en la
IEDI La Candelaria
Siendo múltiples los escenarios que acercan las instituciones educativas a las comunidades y
con el auge que en las últimas décadas la pedagogía de aprendizaje servicio ha alcanzado en
el ámbito de la educación superior, se observa un uso indiscriminado de conceptos que,
aunque puedan tener alguna relación, no son en esencia ApS. En este contexto, es necesario
aclarar la terminología asociada al buen uso de esta metodología APS, discriminando lo que
no es aprendizaje servicio a partir de la identificación y análisis de los que Chenarani (2017)
reconoce como mitos del ApS: el mito de la terminología, de la conceptualización, de
sinonimia y de la marginalidad.
El mito de la aplicación: Hace referencia a la tendencia a considerar que los programas de
servicio comunitario sean en sí mismos experiencias de ApS; eventos que no son lo mismo,
pues el servicio comunitario contiene el aprendizaje en torno a la realidad social comunitaria,
mientras que APS utiliza el servicio como un recurso para el aprendizaje académico y el
cívico.
El mito de la conceptualización: De acuerdo con Chenarani (2017), asumir que el ApS es
una nueva forma de nombrar los programas de servicio a la comunidad, respondiendo estos
a dos estrategias pedagógicas con alcances diferentes, aunque ambas involucran a los
estudiantes en la comunidad. El programa de pasantía está planeado para el aprendizaje
académico, desconectado del aprendizaje cívico, que en cambio sí se contempla como
objetivo en el ApS, junto con el académico.
Mito de la sinonimia: Se considera un mito asumir que la experiencia en la comunidad es
en sí misma un aprendizaje. Experiencia y aprendizaje no es lo mismo, aunque se necesite de
esta para el aprendizaje, no es suficiente, es menester la intervención facilitadora del docente
con estrategias de análisis que garanticen el aprendizaje, mediante la reflexión.
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3. Aplicación metodológica del ApS con la clase de Educación
Religiosa Escolar
Coherente con lo planteado en las líneas anteriores, al asumir en las clases de ERE la
pedagogía de ApS en sus asignaturas es necesario tener en cuenta en su planeación una serie
de principios que den garantía de una adecuada integración de esta metodología.
El aprendizaje servicio, como se había expresado antes, contiene un objetivo dual, como lo
son el aprendizaje académico y el aprendizaje cívico en el estudiante. Como método
pedagógico, el ApS exige un proceso riguroso coordinado por el docente como facilitador
para garantizar el desarrollo de capacidades desde las propias disciplinas, el desarrollo del
pensamiento crítico y la capacidad para analizar y solucionar problemas complejos.
Paralelamente, bajo el seguimiento de reglas y normas éticas, el estudiante confronta su
propio mundo con el de los miembros de la comunidad, participando de la construcción de
la realidad en los entornos sociales en los que se encuentra inmerso; consecuentemente con
este encuentro de dos mundos, el estudiante desarrolla un aprendizaje cívico, que conlleva el
desarrollo de la sensibilidad y conciencia social, el reconocimiento de su papel, en muchos
casos como líderes, en estos entornos y la responsabilidad social profesional (De Castro,
Amarís y Guerra, 2015).
El aprendizaje servicio es un método que unifica el aprendizaje con el servicio social; de esta
forma, los estudiantes en formación ponen en práctica los conocimientos adquiridos, en
entornos donde las necesidades son reales, con el fin de generar un impacto significativo, a
la vez que derivan aprendizajes también significativos para ellos.
Los programas de aprendizaje‐servicio se distinguen de otros enfoques de la educación
experiencial por su intención de beneficiar por igual al que presta y al que recibe el servicio
y de asegurar, también, que esté igualmente centrado en el servicio que se presta como en el
aprendizaje que tiene lugar.
Para emprender esta experiencia e implementación de la metodología ApS, los jóvenes de
grado once trabajaron con diferentes cursos de primaria y bachillerato, teniendo en cuenta
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para este trabajo, la ubicación geográfica y el contexto del colegio 7. Los estudiantes de once
de la asignatura de ERE prepararon los dos temas trabajados en clase: “diálogo
interreligioso” y “diálogo intrareligioso”.
Por ende, a partir del proceso de observación que sostuve durante las clases de ERE y junto
con la implementación de la metodología ApS, se evidenció en los estudiantes ciertas
reflexiones encaminadas al pensamiento crítico y así mismo, se experimentó un
empoderamiento personal con un nivel de liderazgo en donde se destacan las siguientes
características:
● Promovió en el estudiante el dominio del tema en la cual se trabajó.
● Experimentó satisfacción al percibir, desde los miembros de la comunidad, el buen
trabajo desarrollado.
● Promovió la conciencia crítica sobre las problemáticas comunitarias que observaron
y trabajaron.
●

Aprendieron acerca de su propio papel en el trabajo de participación con y para la
comunidad.

En este mismo orden de ideas, se logró identificar que la eficiencia de esta metodología
prepara al estudiante para el trabajo con un enfoque metacognitivo-práctico en donde el tema
se explica, se practica y luego se reflexiona con ciertas herramientas interdisciplinarias que
le facilita al estudiante adquirir experiencia en el mundo real en donde desarrolla capacidad
para la resolución de problemas, y en general, da la oportunidad de ejercer el liderazgo. En
este sentido Daniel Quintana Moreno expresó lo siguiente: “Compartir nuestros saberes en
la comunidad me permitió conocer las realidades de otras personas diferentes a las mías,
que teniendo en cuenta lo visto en las clases, pude crear talleres para la realización de
actividades que tuvieron impacto dentro del grupo de personas con las que trabajé. Me sentí
competente y capaz de liderar estos espacios de formación que nos beneficia a todos”. Por
otra parte, Lucía Ramírez comentó lo siguiente: “Estos momentos de clase son importantes

7

Durante el trabajo de campo, principalmente en las sesiones de grupos foco, se evidenció
cierta preocupación por la problemática que viven los adolescentes de su localidad, entre
ellas: drogadicción, inserciones pandilleras, violencia, etc…
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porque nos ayudan a construir y transformar nuestra propia realidad para así cambiar la
de otros. Este método de aprendizaje es práctico para nuestra vida”.
Así mismo, resalto que, evaluando el impacto que tuvo la metodología ApS sobre los
estudiantes, se comprobó que los conocimientos académicos disciplinares obtenidos en el
curso se sostenían al hacer pequeñas retroalimentaciones en las clases siguientes, lo cual
evidenció la efectividad de la metodología para la adquisición de saberes y conocimientos
significativos para su propia vida.
Los objetivos planteados durante la ejecución de esta metodología que estaban relacionados
con el logro de aprendizaje disciplinar de la clase de ERE, además de habilidades
interpersonales y del nivel de aceptación en la comunidad educativa que fue sujeto de
intervención, se lograron positivamente en un alto grado.
En coherencia con la teoría del aprendizaje significativo, los estudiantes de grado durante
esta experiencia adquirieron habilidades en entornos reales de aprendizaje, aportando de
manera significativa a las necesidades sentidas de un grupo de estudiantes del colegio, en
donde colocaron en práctica los temas tratados en las clases anteriores.
Por otra parte, también se generó una mayor sensibilidad social y habilidades para trabajar
con otros. Uno de los elementos que facilitó la implementación de esta metodología fue el
conocimiento previo que tenían los jóvenes hacia la comunidad educativa y local.
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ApS
articulador

praxis ad-intra
educativas

Compromisos
ad-extra
educativas

• Acompañamiento a la formación y la lectura.
• Apoyo a personas con necesidades especiales.
• Apoyo a personas mayores.
• Naturaleza, animales y medio ambiente.
• Participación ciudadana.
• Solidaridad y derechos humanos.
• Cooperación al desarrollo.
• Promoción de la salud y la seguridad.
• Arte y patrimonio cultural.

• Colaboración en tareas diversas de la IE como
iniciativas en proyectos sociales de alto impacto.
• Denuncias y reivindicaciones que suceden dentro
del contexto de la IE.
• Compartir saberes y experiencias fruto de la
realización de proyectos sociales.
• Ayudar a personas vulnerables como parte de la
formación política y ciudadana.
• Actividades para captar y tener recursos para
realizar proyectos sociales.
• Sensibilización de la población.

Figura 6. Elaboración propia.
Teniendo en cuenta la figura 6, se entiende que el ApS es una propuesta educativa que
combina en una sola actividad el aprendizaje de contenidos, competencias y valores con la
realización de tareas de servicio a la comunidad. Un proyecto en el que los participantes se
forman al enfrentarse a necesidades reales de su entorno social con el objetivo de mejorarlo.
Trabajan en favor de la comunidad y, a la vez, se forman en una doble dirección: aprenden
conocimientos curriculares relacionados con la actividad de servicio y aprenden virtudes y
valores cívicos que se ponen en juego a lo largo del proceso que sigue dicha actividad. En el
aprendizaje servicio, el conocimiento se utiliza para mejorar la comunidad y el servicio se
convierte en una experiencia de aprendizaje que proporciona nuevos conocimientos.
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Aprendizaje y servicio quedan vinculados por una relación circular en la que ambas partes
salen beneficiadas: el aprendizaje adquiere sentido cívico y el servicio se convierte en un
taller de valores y saberes.
El aprendizaje servicio es como un collage: una obra compuesta de elementos que ya
conocemos, pero que, bien combinados, crean una imagen original que aporta nuevas
significaciones y emociones. Sus principales componentes son conocidos: el servicio a la
comunidad y la transmisión de conocimientos, habilidades y valores. Sin embargo, la
novedad no radica en sus partes, sino en el estrecho vínculo que se crea entre el servicio y el
aprendizaje.
Pero, además, el aprendizaje servicio no es únicamente una combinación de elementos, sino
una combinación elaborada a partir de dos ingredientes mezclados a partes iguales. Ninguno
de los ingredientes debe dominar al otro: el aprendizaje y el servicio deben tener un peso
equivalente en el resultado final.
El aprendizaje servicio es una alianza entre el alumnado y el profesorado para convertir la
educación en una experiencia de compromiso cívico. Tras los ejemplos y las definiciones de
las escuelas educativas y autores expertos en este tema, nos preguntamos si merece la pena
incorporar el aprendizaje servicio en nuestros centros educativos, y la respuesta es sí, porque
responde a todos los objetivos propuestos por la institución educativa arrojándonos tres
componentes esenciales que fortalece esta metodología desde el área de Educación Religiosa:
● Formar ciudadanos. Porque impulsa la participación responsable, activa y en
colaboración con otros al realizar proyectos que no buscan en exclusiva el beneficio
privado, sino el bien del conjunto de la sociedad. El aprendizaje servicio se
fundamenta en una manera de entender la ciudadanía que va más allá del
reconocimiento de derechos y del acuerdo sobre normas comunes. Entiende la
ciudadanía como participación informada en proyectos que busquen el bien del
conjunto de la sociedad.
● Educar en valores. Porque se parte de la convicción que aprender de verdad un valor
es practicarlo y reflexionar sobre lo que se ha llevado a cabo y sobre lo que se ha
sentido durante el proceso. No es exagerado afirmar que las prácticas de aprendizaje
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servicio son verdaderos espacios de producción y transmisión de valores. Valores que
están en las antípodas de la búsqueda en exclusiva del éxito individual, sino que
pretender contribuir a un cambio cultural que promueva la solidaridad, la cohesión
social y una mayor igualdad.
● Dar sentido al saber escolar. Porque se entiende la formación como un proceso de
adquisición de conocimientos para aplicarlos y mejorar las condiciones de vida de
todos, y para adquirirlos distanciándose del verbalismo en beneficio de formas de
investigación basadas en la actividad de los jóvenes. Por otra parte, el aprendizaje
servicio vincula el éxito educativo con el compromiso cívico. No puede haber un
buen aprendizaje de contenidos y competencias sin compromiso, pero el compromiso
cívico tampoco será de calidad si se desvincula del conocimiento.
El aprendizaje servicio es una filosofía de la educación que entiende que la formación
humana pasa ineludiblemente por la experiencia de servir a los demás, de contribuir al bien
común, de participar en la transformación de la sociedad; en definitiva, de ayudar a quienes
lo precisan y de ser solidarios con la comunidad. Pero, además, es una experiencia que
vincula y moviliza los saberes académicos y vitales para conseguir llevar a cabo una acción
de servicio bien preparada. Por lo tanto, desde la perspectiva del aprendizaje servicio, los
conocimientos y los valores no van separados, se refuerzan mutuamente en la acción social
y en la formación personal.
Por otra parte, el aprendizaje servicio lanza a los equipos docentes que lo adoptan hacia una
imprescindible renovación pedagógica. Resulta casi obvio decir que no es posible llevar a
cabo una propuesta de aprendizaje servicio sin una auténtica participación que movilice al
alumnado. ¿Cómo se realizaría el servicio a la comunidad sin su contribución? Imposible.
Por lo tanto, el aprendizaje servicio nos acerca, nos invita, nos obliga a realizar una pedagogía
más activa. El alumnado se convierte en el protagonista de los proyectos, tal y como nos
muestra la figura 7 de los resultados obtenidos de la IEDI La candelaria.
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Impacto
académico y

Impacto
ético y

Impacto
personal y






Mayor desarrollo de conocimientos conceptuales y competencias.
Mejora de la motivación respecto a la escuela.
Mejores notas.
Mayor habilidad para analizar y sintetizar información compleja.








Mejor participación en la comunidad y las cuestiones públicas.
Mayor conciencia y comprensión de cuestiones sociales.
Aumento del compromiso y del voluntariado.
Mayor comprensión de nuevos puntos de vista.
Cambios positivos en el juicio ético.
Mayor habilidad para tomar decisiones independientes respecto a cuestiones
morales.








Ampliación de las cualidades y competencias para el liderazgo.
Mayor conocimiento de sí mismo y autoestima.
Mayor resiliencia, empoderamiento y eficacia personal.
Mayor habilidad para trabajar en equipo y mejor camaradería.
Incremento de la capacidad para desechar prejuicios preconcebidos.
Mejorar las conductas prosociales.

Figura 7. Elaboración propia.

En conclusión, como hemos visto a lo largo de este tercer capítulo, el aprendizaje servicio
transformó las nuevas formas de enseñar en la IEDI La Candelaria, principalmente en el área
de ERE. Los aciertos dieron ánimo, conciencia de formar parte de un colectivo y convicción
de que podían acometer nuevos cambios tanto a los estudiantes como al cuerpo docente. En
palabras del joven Ricardo Pérez Alzate estudiante de grado 11: “Enseñar para ayudar a los
otros es la clave para ser mejores personas frente a una sociedad que nos muestra
individualismo y egoísmo. Es un llamado a la solidaridad y al sentido de la educación”
(agregar código).
Y fue precisamente lo que hicieron. Los profesores de ERE están renovando sus propuestas
de educación en valores y está avanzando decididamente hacia un modo interdisciplinar de
enfocar la enseñanza: el trabajo por proyectos con voluntad de emprender y de servir a la
comunidad.
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Esto es un nuevo paso en la optimización de la escuela. Sin embargo, quizás el mejor logro
alcanzado sea la convicción de que son capaces de seguir cambiando, la certeza de que han
encontrado un buen camino. Lo obtenido hasta ahora en esta investigación, los anima a seguir
adelante como comunidad educativa, innovando juntos en dirección a los objetivos que
desean: conseguir formar buenos profesionales que, a su vez, sean personas reflexivas, con
capacidades y valores que les ayuden a relacionarse con su entorno de manera respetuosa y
comprometida. Quedan cambios por delante para conseguirlo plenamente, y más en un
contexto social tan cambiante como el actual.

CONCLUSIONES
Esta investigación busca realizar algunas reflexiones acerca del aporte que puede tener la
Educación Religiosa Escolar en la formación de sujetos sociales capaces de vivir en
comunidad y de hacer de esta sociedad un mejor lugar para vivir. Ante el interés por seguir
construyendo conocimiento que ayude a dar valor a la labor realizada desde la ERE en las
aulas de clase, se desprenden las siguientes reflexiones.
Se logra sacar de esta investigación nuevos elementos que constituyen conexiones cercanas
en donde podemos relacionar la Educación Religiosa Escolar con los procesos de formación
política y ciudadana de los colegios, especialmente, de la IEDI La Candelaria. Todo esto con
el fin de apuntar a una formación integral de los dicentes.
La formación religiosa contiene una perspectiva particular de entender el mundo, un modelo
de sociedad que quiere proponer a partir de las enseñanzas y los valores que postulan las
diferentes religiones, unos parámetros que permitan hacer del mundo un lugar mejor.
Podemos identificar que un valor crucial identificado en esta investigación, que se contempla
en las religiones (especialmente las monoteístas), tiene que ver con la alteridad, desde donde
se postula que todos los seres humanos tenemos una divinidad común, creadora de todo lo
existente, generando una concepción de hermandad entre todos los pueblos y una búsqueda
del bien común de todo lo creado y que así mismo, me genera lazos con la otra persona de
fraternidad. Este tipo de elementos configuran un estilo de concepción política y ciudadana
en donde todos pertenecemos a un colectivo común en el que nos sentimos identificados,
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generando vínculos de unión que buscan la consecución del bien común. De allí que la
educación religiosa siempre tendrá una propuesta social que aportar a la dignificación del ser
humano, a la construcción del sujeto político y ciudadano y a la consolidación de
comunidades de sentido dentro de la sociedad.
Dentro de los procesos formativos del estudiante, la Educación Religiosa Escolar tiene una
voz importante en el tema de la configuración de la identidad social de la persona. Este
elemento, de gran importancia para la formación política y ciudadana ya que permite al
estudiante conocer su realidad, posicionarse frente a la misma y tomar parte en su
transformación con sentido crítico y participativo.
Desde esta perspectiva, la Educación Religiosa Escolar también contempla la religión como
un elemento configurador de la dimensión política y ciudadana de los estudiantes. Al
encontrarnos en una sociedad multicultural y con diversos puntos de vista, la ERE busca
inculcar en la identidad social de la persona valores como el respeto y la apertura a la
diferencia, elementos necesarios para lograr vivir en armonía pese a la diferencia religiosa.
Además de esto, la ERE también busca ayudar a afirmar la identidad religiosa de la persona
y fortalecer su relación con los demás. De esta manera, la identidad social de la persona se
va acercando cada vez más hacia la propuesta de formación integral que proponen las
Instituciones Educativas.
Esta reflexión, realizada a partir de la Educación Religiosa Escolar, se materializa desde la
formación política y ciudadana en la promoción de actitudes solidarias que avocan a los
miembros de una comunidad hacia la búsqueda de metas comunes, que dignifiquen a las
personas que sufren y que pasan necesidad. Toda sociedad debe apuntar hacia la equidad de
todos sus miembros y el bienestar de estos, pero la Institución resulta incapaz de lograr esta
meta si no cuenta con sujetos que estén dispuestos a trabajar por las necesidades colectivas y
no solo por las personales.
Ahora bien, el hecho de que la investigación se haya desarrollado en uno de los sectores más
vulnerables de la Candelaria exige tener en cuenta varios factores que afectan los resultados
de estas reflexiones. Este contexto presenta diversas realidades de vulnerabilidad por cuenta
de la pobreza económica en la que se encuentran muchas familias, lo que condiciona las
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oportunidades de vida que tienen los jóvenes para alcanzar sus metas personales y genera
problemáticas sociales tales como la delincuencia, las drogas y la inseguridad.
Aparte de esto, encontramos profundas problemáticas sociales, económicas y educativas por
cuenta de familias disfuncionales, donde las relaciones conflictivas y de violencia son el pan
de cada día. Ante este tipo de situaciones, los jóvenes de La Candelaria están expuestos desde
muy pequeños a ambientes hostiles donde prevalece la cultura de la violencia y del “sálvense
quien pueda”. Este tipo de dinámicas sociales se reflejan en la Institución Educativa, donde
las relaciones conflictivas y violentas entre los estudiantes del colegio se presentan con cierta
frecuencia.
Ahora bien, el colegio está orientado por la Alcaldía Mayor de Bogotá como entidad pública
del Estado, pero con autonomía de conformar su proyecto educativo institucional acorde a
las necesidades de los estudiantes y de los maestros. A fin de esto, la propuesta educativa
está orientada a brindar a sus estudiantes una educación académica de calidad, haciendo un
especial énfasis en la formación de valores que buscan aportar elementos de pensamiento
crítico a los estudiantes a la hora de entablar juicios éticos y morales.
Es una fuerte apuesta social por formar ciudadanos capaces de integrarse en la vida social y
de convivir de manera armónica y propositiva con otros. Desde esta apuesta, se evidencia el
compromiso de la Institución por la formación de ciudadanos competentes y constructores
de una sociedad mejor.
El contexto social donde se desarrolla la investigación nos brinda luces para comprender la
manera como la formación política y ciudadana y la Educación Religiosa Escolar toman
forma dentro de la investigación. Con respecto a la formación política y ciudadana, se
convierten en elementos claves para forjar un sujeto social que otorga capacidades,
conocimientos y habilidades necesarias para que el estudiante pueda integrarse a la sociedad
de manera competente.
Esto implica para el estudiante una conciencia social acerca de las diversas bondades y
problemáticas que se encuentran dentro de su comunidad, llevándolo a comprender y cumplir
aquellos deberes necesarios para una vida en comunidad, además de darle criterios para exigir
aquellos derechos que posee tanto la persona como sus semejantes por ser miembros de la
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sociedad. Además de esto, se busca que el estudiante se convierta en un ciudadano proactivo
y responsable de las situaciones que suceden en su comunidad. De allí radica la importancia
de la participación ciudadana en los diferentes espacios de participación democrática, con el
fin de ayudar a la construcción de una mejor sociedad junto a otros.
Con respecto a la Educación Religiosa Escolar, se convierte en una asignatura de gran valor
dentro de la formación de los estudiantes debido a que brinda conocimientos acerca del
fenómeno religioso y forma en criterios que ayudan a orientar y madurar la dimensión
religiosa de la persona. Estos criterios se convierten en pieza clave para que la persona
construya sus propias convicciones religiosas de manera consciente y responsable,
ayudándolo a su dignificación como ser humano.
Además de esto, la ERE se convierte en un elemento indispensable a la hora de hablar sobre
formación integral. Es una realidad el hecho de que nos encontramos inmersos en una
sociedad pluri-religiosa, en la que múltiples movimientos religiosos hacen presencia,
ofreciendo a la comunidad una variada oferta de experiencias, cultos, ideas y conductas
religiosas acerca de cómo vivir ese llamado a la trascendencia que posee cada ser humano.
De allí la importancia de la ERE en la formación de ciudadanos íntegros que sepan tomar
postura frente a las diversas posiciones religiosas, siendo capaces de entablar relaciones
constructivas y respetuosas ante la diversidad de ofertas religiosas presentes en la sociedad.
La Educación Religiosa Escolar no es una asignatura neutral, sino que plantea unas
posiciones frente a las situaciones de desigualdad, de injusticia social o de pobreza. De allí
que brinda una serie de competencias ciudadanas que le permitan tener al estudiante una
correcta formación política frente a las distintas problemáticas y realidades sociales presentes
en su comunidad. Además de esto, aboga por formar personas solidarias y propositivas frente
a alternativas que permitan construir una mejor sociedad.
Quiero finalizar diciendo que la enseñanza de la ERE debería tener un espacio explícito y
propio en el currículum, pero despojado de todo sesgo confesional, con el fin de generar
competencias críticas que permitan a los estudiantes entender y reflexionar sobre las diversas
expresiones de la religiosidad humana, reconociendo sus aportes históricos, y a la vez
rechazando las prácticas destructivas, fundamentalistas o discriminatorias que pueden anidar
en el seno de estas tradiciones.
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En definitiva, el estatuto propio de la enseñanza de la ERE, impulsado por un buen proceso
de formación política y ciudadana, en la escuela debería radicar en la forma en cómo se está
trabajando con los estudiantes el respeto por la tolerancia y pluralidad religiosa y de
pensamiento, sin discriminación alguna. La escuela no es el espacio para la promoción activa
de doctrinas comprehensivas del bien, sino el lugar donde estas doctrinas sean sometidas a
un estudio crítico y analítico, que permita entenderlas, interpretarlas y comprenderlas
abiertamente.
Estas conclusiones antes mencionadas han surgido gracias a las diversas lecturas y autores
abordados a lo largo del texto, así como la recolección y el análisis hechos en el trabajo de
campo y mis posturas teóricas como investigador frente al tema investigado.
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ANEXOS

Anexo 1
UNIVERSIDAD DE LA SALLE
Facultad de Educación
Licenciatura en Educación Religiosa
Filosofía y letras
Protocolo de Entrevistas Semi-estructurada a Docentes
1. Datos generales
Proyecto de investigación
Aportes de la Educación Religiosa Escolar (ERE) a la formación política y ciudadana de los
estudiantes de grado undécimo en Institución Educativa Distrital Integrada La Candelaria de
Bogotá D.C

Investigador
Sebastián Gamboa Morales estudiante de la facultad de Educación en la Licenciatura en
Educación Religiosa y Filosofía y letras de la Universidad de La Salle.
Lugar
Institución Educativa Distrital Integrada La Candelaria, Bogotá D.C – Aula de clase 202.
Fecha
Jueves 3 de octubre y jueves 10 de octubre de 2019.
Hora
Jueves 3 de octubre 8:00 a.m
Jueves 10 de octubre 8:00 a.m
Jueves 17 de octubre 9:00 a.m
Jueves 24 de octubre 9:00 a.m
Jueves 31 de octubre 8:00 a.m
Jueves 7 de noviembre 8:00 a.m
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Duración
1 hora u hora media por persona, teniendo en cuenta la extensión de las respuestas y las
reflexiones dadas por el entrevistado.
2. Objetivo de las entrevistas
Recolectar la información sobre las categorías política, ciudadanía y Educación Religiosa
Escolar con el fin de evidenciar los imaginarios, conceptos, prejuicios y posturas personales
sobre los temas a reflexionar.
3. Población
Se trabajará con 3 docentes, 2 hombres y 1 mujer respectivamente, del área de humanidades
del colegio, responsables de la asignatura Educación Religiosa, en la institución. El docente
A por nombramiento de la secretaría de educación es titular de la clase de sociales.
Igualmente, el docente B es titular de la clase de música y el docente C es titular de la clase
de filosofía.
Con la población anteriormente mencionada, se espera recoger la mayor cantidad de
información acerca de la clase de Educación Religiosa, teniendo en cuenta que no tienen una
formación propia dentro del área y su medio de aprendizaje frente a dichos temas están
plasmados en libros.
4. Programación
Las entrevistas se llevarán a cabo en dos sesiones por entrevistado. En la primera se
abordarán las siguientes categorías política, ciudadanía y Educación Religiosa Escolar con
sus respectivas preguntas. Y, en la segunda sesión se dialogará sobre la relación entre estas
tres categorías, retomando las preguntas y respuestas de la sesión anterior. En la siguiente
tabla se evidenciará la organización de cada una de las entrevistas.
Técnica

Sesión

Fecha

1

Jueves 3
de octubre
Jueves 10
de octubre
Jueves 17
de octubre

2

Entrevista

1

Horario Salón

8:00
a.m
8:00
a.m
9:00
a.m

202
202
202

Código del Duración
entrevistado Estimada
(por
cada
profesor)
A1
1 hora y
media
A1
1 hora y
media
B1
1 hora y
media

Investigador
responsable

Sebastián
Gamboa
Sebastián
Gamboa
Sebastián
Gamboa
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2
1
2

Jueves 24
de octubre
Jueves 31
de octubre
Jueves 7
de
noviembre

9:00
a.m
8:00
a.m
8:00
a.m

202

B1

202

C1

202

C1

1 hora y Sebastián
media
Gamboa
1 hora y Sebastián
media
Gamboa
1 hora y Sebastián
media
Gamboa

Fuente: Elaboración propia.
Nota: Las fechas y horas de realización de las entrevistas fueron concertadas con los entrevistados
en el periodo de tiempo comprendido entre las 8:00 a.m y la 1:00 p.m, Por lo tanto, el investigador
dispondrá de dichos horarios para las sesiones de trabajo.

5. Materiales requeridos
1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

Grabadora (1).
Cámara fotográfica (1).
Filmadora (1).
Computador portátil (1).
USB (1).
Diario de Campo (1).
Protocolo de entrevistas (1).
Cuestionario de entrevista (1).
Lapiceros (1).

6. Procedimiento
I. Inicio
El docente llega al salón convenido y a la hora asignada. El investigador lo recibe
cordialmente presentando su nombre, su cargo, e invitando al docente a tomar asiento.
Es importante generar un ambiente de confianza y seguridad entre el entrevistador y el
entrevistado. Se realizará un corto diálogo informal sobre cualquier tema que amerite una
apertura sana en el entrevistado, esto ayudará a configurar el ambiente propicio para empezar
la entrevista. Puede iniciarse el diálogo, agradeciendo la presencia y aceptación del docente
a la entrevista.
Realizado lo anterior, el investigador procederá a explicar, brevemente, el objetivo de la
entrevista. Mencionará la investigación que se está realizando y la importancia de la
participación del docente en el proceso.
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Igualmente, se le advertirá que la información proporcionada es personal y confidencial, y
que en ningún momento se mencionará su nombre en los informes o escritos que surjan de la
investigación. Interesan, solamente, los hechos a describir.
También se le debe advertir que se grabará la información y para ello, se debe pedir su
consentimiento. En caso de que el entrevistado no permita la grabación, se tomará la mayor
cantidad de apuntes sobre las respuestas dadas por el docente.
Si el docente accede a ser grabado, el entrevistador activará el dispositivo de grabación con
las siguientes palabras:
“Proceso de entrevistas a 3 docentes del área de humanidades que imparten la clase de
Educación Religiosa Escolar en la Institución Educativa distrital Integrada La Candelaria.
(Fecha). Salón (xxx). Hora (xxx). Iniciamos con el docente No. 1: (nombre del docente y
cargo que ocupada en el colegio)”
Nota: Si el docente no se presenta, el investigador tomará la iniciativa y le preguntará a la
coordinadora académica sobre el paradero del profesor y el motivo de su ausencia o retraso.
Por lo tanto, la sesión de trabajo será reprogramada.
2. Desarrollo
La entrevista dará comienzo, planteándole al docente el primer tema, y se profundizará en él,
a través de preguntas que el investigador considere pertinente formular en el momento. Las
preguntas deberán permitir ahondar en la respuesta del docente o focalizar la entrevista para
que no se desvíe hacia otros aspectos o temas no considerados.
Los aspectos que se han de explorar en la primera entrevista y sus correspondientes temas
son:
A. Política






¿Qué entiende usted por política?
¿Qué entiende usted por formación política?
¿Qué aspectos o condiciones se deben tener en cuenta para desarrollar un proceso de
formación política pertinente con los jóvenes del colegio?
¿Qué temáticas desarrolla o le gustaría desarrollar en sus clases para tener un buen
proceso de formación política?
¿Cuáles son las formas o estrategias de evaluación que usted utiliza o utilizaría en
clase para evaluar dichas temáticas?

B. Ciudadanía


¿Qué entiende usted por ciudadanía?
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¿Qué entiende usted por formación ciudadana?
¿Qué aspectos o condiciones se deben tener en cuenta para desarrollar un proceso de
formación ciudadana pertinente con los jóvenes del colegio?
¿Qué temáticas desarrolla o le gustaría desarrollar en sus clases para tener un buen
proceso de formación ciudadana?
¿Cuáles son las formas o estrategias de evaluación que usted utiliza o utilizaría en
clase para evaluar dichas temáticas?

C. Educación Religiosa Escolar






¿Cómo definiría usted el concepto de religión?
¿Qué entiende usted por Educación Religiosa?
¿Tiene usted conocimiento de si existe en el colegio un modelo de enseñanza propio
para la Educación Religiosa Escolar? (Si la respuesta es NO entonces se procederá a
formularle al entrevistado la siguiente pregunta: ¿Cree usted que es necesario tener
un modelo que oriente la enseñanza de la Educación Religiosa Escolar? ¿Cómo
visualiza usted ese modelo? Si la respuesta es afirmativa, entonces el entrevistador
formulará la siguiente pregunta: ¿Qué opinión tiene acerca de ese modelo? ¿Está de
acuerdo con él? ¿Por qué está de acuerdo con él o no? ¿Qué le cambiaría o
agregaría?
¿Cuál debe ser, para usted, la finalidad de la clase de Educación Religiosa en el
colegio?

Los aspectos que se han de explorar en la segunda entrevista y sus correspondientes temas
son:
D. Profundización y establecimiento de relaciones entre categorías.






¿Qué relación considera que usted que existe entre los conceptos de política y
ciudadanía? – Establezca una relación entre política y ciudadanía que usted considere
pertinente.
¿Qué relación considera que usted que existe entre los conceptos de política y
Educación Religiosa?
¿Qué relación considera que usted que existe entre los conceptos de Educación
religiosa y ciudadanía?
¿Considera usted qué la Educación Religiosa Escolar (clase de religión) puede aportar
a la formación política y ciudadana de los jóvenes? ¿Por qué? ¿Cómo?

3. Cierre
Una vez que se ha agotado el tiempo de la entrevista, el entrevistador procederá a agradecerle,
nuevamente, al docente, su presencia, su disposición y sinceridad frente a las respuestas.
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Debe reiterarse que la información proporcionada es confidencial y solo se utilizará con fines
de estudio.
Como motivación, se le entregará al docente un dulce o algún detalle que evidencie el cariño
y agradecimiento sincero de parte del investigador, por su colaboración.

Anexo 2
Categoría

Pregunta

Descriptor

Definición de la
población

Indicador

Definición personal
Principio que se impone o se
adopta para dirigir la
conducta o la correcta
realización de una acción o el
correcto desarrollo de una
actividad.
Norma
Situación o estado de
Norma que se establece
Norma de
normalidad o funcionamiento
para tener un orden
orientación
correcto de algo, en especial
claro a ciertas cosas.
Orden
armonía en las relaciones
humanas dentro de una
colectividad.
Coherencia entre aquellas
situaciones o acontecimientos
que se evidencian en la
¿Qué
realidad.
Claridad
Formación
entienden
política
Conjunto de personas y
por política?
organismos que gobiernan o
Forma de
dirigen una división políticogobierno
administrativa.
Es una forma de
Es un sistema que posibilita
gobierno que implica un
Forma de
establecer y regular el
régimen en donde
Régimen
gobierno
funcionamiento de algo. En
siempre existe una
este caso de un estado.
manipulación.
Hacer cambios o alteraciones
en una cosa interesadamente
para conseguir un fin
determinado.
Manipulación
Es una distribución de
Organización de personas o
Distribución jerarquías de los altos Distribución cosas en una escala ordenada
de jerarquías mandos para no pensar de jerarquías
y subordinante según un
en el otro.
criterio de mayor o menor
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importancia o relevancia
dentro de la misma.
Persona u organismo que
ejerce ciertas potestades
Altos mandos
superiores
Es una forma ética de empatía
en donde siento la necesidad
de ayudar al otro,
Pensar en el
comprenderlo y entenderlo.
otro
Esperanza, con o sin
fundamento real, de lograr o
de que suceda algo que se
Ilusión
anhela o se persigue y cuya
consecución parece
especialmente atractiva
Aquella expresión verbal que
Es una ilusión o palabra
busca comunicar algo con
Palabra
Situaciones que no existe, pero que
efecto inmediato.
de ilusiones se utiliza para responder
Tener realidad física o mental
inexistentes
a situaciones no
Existencia
ya sea de una persona o cosa.
deseadas.
Se refiere a los distintos
acontecimientos y hechos que
van sucediendo en un
contexto específico que no
son aceptados por una
persona o una comunidad
Situaciones
afectándolos.
no deseadas
Es un sistema estructurados y
formado por un grupo de
personas que forman un
colectivo y que mantienen
determinadas relaciones
Organismo
sociales con el fin de obtener
ciertos objetivos.
Organismo y estructura
Organización
que nos permite
de la
mantener la sociedad
Es la forma como está
sociedad
bien y en orden.
organizado el gobierno, la
forma política, el régimen
político, el régimen de
gobierno, el sistema de
Estructura
gobierno, el modelo de
gobierno o modelo político.

123

Sociedad

Cadena de
estructuras

Cadena de
estructura
social

Una cadena de
estructuras necesarias
que nos permiten tener
claros beneficios
sociales para un bien
común.

Beneficios
sociales

Bien común

Derechos
Sociedad de
derechos y
deberes

Es dar un orden a la
sociedad teniendo en
cuenta los diferentes
derechos y deberes de
las personas.
Deberes

Sistema de
progreso y
cooperación

Es un sistema necesario
de control que tiene un
planteamiento de
progreso y cooperación
en la sociedad.

Sistema de
control

Progreso
social

Conjunto de personas que se
relacionan entre sí, de
acuerdo con unas
determinadas reglas de
organización política y que
comparten una misma cultura.
Es una sucesión de causas y
efectos, de razonamientos y
elementos que se analizan
desde un punto de vista
especifico que tienen un
orden lógico.
Es un bien que se hace o se
recibe frente a las distintas
acciones sociales dentro de un
conglomerado.
Es el conjunto de aquellas
condiciones de la vida social,
con las cuales los seres
humanos pueden lograr con
mayor plenitud y facilidad
compartir los bienes de la
sociedad.

Son libertades individuales o
sociales garantizados por la
máxima ley, con el fin de
brindar protección y
seguridad a todos los
ciudadanos.
Son reglas, leyes y normas
que regulan nuestra
convivencia en la sociedad.
Son aquellas obligaciones que
las personas tienen para la
construcción del bien común.
Es la organización existente
en un determinado territorio
para el ejercicio de la política
que organiza y distribuye
distintas funciones dentro de
la sociedad.
Desarrollo continuo, gradual
y generalizado de una
persona, entidad o sociedad
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Arquetipo
anárquico

Es un arquetipo de
anarquismo para que las
élites tengan poder y se
oculten en la sociedad.

en todos los aspectos y
dimensiones.
Es el resultado de una
estrategia aplicada al objetivo
desarrollado por grupos de
Cooperación
personas o instituciones que
social
comparten un mismo interés u
objetivo
Modelo original que sirve
como pauta para imitarlo,
reproducirlo o copiarlo, o
Arquetipo
prototipo ideal que sirve
como ejemplo de perfección
de algo.
Sistema político que pretende
la desaparición del Estado y
de sus organismos e
instituciones representativas y
defiende la libertad del
Anarquismo
individuo por encima de
cualquier autoridad.

Élites

Poder

Es un grupo minoritario de
personas que tienen un estatus
superior al resto de las
personas de la sociedad.
Es una energía social,
emanación de una
representación mental,
colectiva y dominante, del
orden social deseable, en
nombre de la cual se presta
acatamiento al mando
político.

Anexo 3

Categoría

Pregunta

Descriptor

Definición
poblacional

Indicador

Definición personal
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¿Qué
entienden
Formación
por
política
formación
política?

Proceso de
formación

Es un proceso
necesario de
formación en la vida
para que la persona no
sea un idiota según
platón.

Propuesta de
formación

Es una propuesta de
las personas que no
tienen formación para
votar.

Principio de
opinión

Tiene que ver con un
principio de error de
las personas que se
dejan llevar por las
opiniones de los
demás.

Proceso de
capacitación

Es la capacitación de
las personas que tiene
que ver con la
compraventa de votos

Es una secuencia de pasos
dispuesta con algún tipo
de lógica que se enfoca en
lograr algún resultado
específico.
Proceso
Es una dinámica de
desarrollo personal que
consiste en tener
aprendizajes, hacer
descubrimientos y
Formación para desarrollar a la vez sus
capacidades.
la vida
Es una persona engreída
sin fundamento para ello y
con poca inteligencia e
incómoda con sus
palabras o acciones.
Idiota
Proyecto o idea que se
presenta a una persona
para que lo acepte y dé su
conformidad para
realizarlo.
Propuesta
Es el acto por el cual un
individuo expresa apoyo o
preferencia por cierta
moción, propuesta,
candidato, o selección de
candidatos durante una
votación, de forma secreta
o pública.
Votación
Es una ley o regla que se
cumple o debe seguirse
con cierto propósito para
contradecir o argumentar
criterios concebidos como
Principio de
válidos.
error
Idea, juicio o concepto
que una persona tiene o se
forma acerca de algo o
alguien.
Opinión
Es un conjunto de
actividades didácticas
orientadas a suplir las
necesidades de una
empresa y que se orientan
hacia una formación de
Capacitación
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Vinculación
con la juventud

Condición para
votación

Principio de
igualdad

Formación en
la
argumentación

los conocimientos,
habilidades y aptitudes de
las personas.
Es un contrato consensual
por el cual una de las
partes se obliga a dar algo
en favor de la otra a
cambio de un precio en
Compraventa
dinero por un voto.
de votos
Unión o relación no
material, especialmente la
que se establece entre los
Es una necesaria
jóvenes con los mismos
vinculación con la
intereses e ideas.
juventud para formar Vínculo juvenil
a los otros y que sepan
Órgano superior del poder
por quienes votar y
ejecutivo de un Estado o
elegir el gobierno
de una comunidad
Gobierno
correcto.
política, constituido por el
presidente y los ministros
o consejeros.
Es una condición
Debe ser un requisito
necesaria para tener
para poder votar.
Requisito para acceso a algo, o para que
una cosa suceda.
votar
Condición o circunstancia
de tener una misma
naturaleza, cantidad,
calidad, valor o forma, o
de compartir alguna
Principio de
cualidad o característica.
Igualdad
Capacidad que tienen las
Es principio de
personas de formar ideas
igualdad y mostrar lo
y representaciones de la
que es sin importar su
realidad en su mente,
pensamiento y
relacionando unas con
estratos.
otras.
Pensamiento
Es un procedimiento que
distingue diversos grupos
horizontales en una
sociedad, los cuales se
diferencian de manera
vertical según una serie
determinada de criterios.
Estratos
Es la expresión oral o
Es tener argumentos
escrita de un
para poder votar y
razonamiento, mediante
Argumento
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pensar en la
formación.

Pensamiento
crítico

Inculcar el
pensamiento crítico
con diferentes
percepciones por
ejemplo los
campesinos que no
tienen educación.

Inculcar el
pensamiento

Percepciones
campesinas

Opción
igualitaria

Praxis política

Es hacer las cosas más
igualitarias y una
opción para todos ya
que tenemos los
mismos derechos.

Implica no buscar lo
teórico sino lo
práctico y encontrar
un interés para
adentrarnos a la
política.

Opción común

Teoría

Práctica

Política

Formación
contextualizada

Todos tenemos
formación
dependiendo del
contexto y de ahí se
forma un criterio.

Contexto
Criterio

el cual se intenta probar,
refutar o justificar una
proposición o tesis.
Es infundir en una
persona una idea, un
concepto, un sentimiento
con ahínco.
Hace alusión a
las impresiones, ideas y
comentarios del sector
rural, especialmente los
campesinos, sobre una
situación o un tema en
específico.
Es la facultad de
elegir como a la propia
elección y a cada una de
las posibilidades que se
toman en cuenta.
Conjunto de reglas,
principios y
conocimientos acerca de
una ciencia, una doctrina
o una actividad,
prescindiendo de sus
posibles aplicaciones
prácticas.
Habilidad o experiencia
que se consigue o se
adquiere con la
realización continuada de
una actividad.
Orientaciones o
directrices que rigen la
actuación de una persona
o entidad en asunto o
campo determinado.
Conjunto de
circunstancias que rodean
una situación y sin las
cuales no se puede
comprender
correctamente.
Regla o norma conforme a
la cual se establece un
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Conciencia
social

juicio o se toma una
determinación
Conocimiento
responsable, personal y
colectivo de una situación
que se debe responder de
Conciencia
Es la opción y la
manera ética.
social
conciencia de ciertos
Es un evento o
acontecimientos
una situación que, por
sociales frente a los
contar con alguna
problemas del mundo.
característica
extraordinaria, adquiere
Acontecimientos relevancia y logra llamar
la atención.
mundiales

Anexo 4
Categoría

Pregunta

Descriptor

Habitantes
territoriales

Formación
ciudadana

Definición
poblacional

Son aquellas
personas que habitan
en un cierto
territorio.

¿Qué
entienden
por
ciudadanía?

Indicador

Persona

Habitantes

Territorio

Personas
comunitarias

Es grupo de
personas que tienen
algo en común: que
viven en la ciudad y
que tienen unas
pautas específicas.

Grupo de
personas
Ciudad

Definición personal
Hace referencia a un ser
con poder de raciocinio
que posee conciencia
sobre sí mismo y que
cuenta con su propia
identidad.
Son las personas que
viven habitualmente en
un lugar determinado y
forma parte de su
población.
Es una extensión de
tierra que pertenece a un
estado, provincia u otro
tipo de división política.
Es un sistema social
formado por un conjunto
de individuos que
desempeñan un rol
social dentro de una
sociedad.
Es un asentamiento de
población con
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Pautas
Son aquellas cosas
que se tienen que
hacer para sí mismos
y para un grupo
determinado.
Acción social

Cosas para sí
mismo

Normas
Normas de
derechos y
deberes

Son las normas,
derechos y deberes
de las personas.

Derechos

Deberes

Función del
ciudadano

Hace referencia al
ciudadano que
cumple con sus
derechos y deberes.

Ciudadano

Cumplir

atribuciones y funciones
políticas,
administrativas,
económicas y religiosas.
Norma o modelo que
sirve de guía para hacer
algo.
Es una expresión que
significa pensar en el
bien personal, en el
progreso y la
autosuperación.
Son un conjunto de
reglas que deben seguir
las personas de una
comunidad para tener
una mejor convivencia,
a las que se deben
ajustar las conductas,
tareas y actividades del
ser humano.
Es un conjunto de
principios y normas,
generalmente inspirados
en ideas de justicia y
orden, que regulan las
relaciones humanas en
toda sociedad.
Es un compromiso o
expectativa de realizar
alguna acción en general
o si surgen ciertas
circunstancias.
Es una persona
considerada como
miembro activo de un
Estado, titular de
derechos políticos y
sometida a su vez a sus
leyes.
Hacer aquello que
determina una
obligación, una ley, una
orden, un castigo, un
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Significa cumplir las
normas de las
Cumplimiento
personas que están
de normas
en el mando en el
estado.

Mando estatal

Estado

Sistemas
igualitarios

Que existan unos
sistemas claros que
velen por el
igualitarismo.

Sistema

Velar

Igualitarismo

Identidad
ciudadana

Persona de la
ciudad

Aquellos ciudadanos
que tienen una
identidad cultural
común.

Persona
perteneciente a la
ciudad y por ello
busca intentar
ayudar.

Identidad
cultural

Pertenecer

Ayudar

compromiso, una
promesa.
Es la acción que ejerce
el jefe sobre sus
subordinados con el
objetivo de persuadirlos,
dirigirlos e influir sobre
ellos.
Es una organización
política constituida por
instituciones estables
conformado por un
conjunto de poderes y
órganos de gobierno en
un país soberano.
Conjunto ordenado de
normas y
procedimientos que
regulan el
funcionamiento de un
grupo o colectividad.
Consiste en realizar una
guardia para acompañar
algo, cuidar a alguien o
proteger una propiedad.
Es un conjunto de
teorías de tipo ético y
político que consideran
que la igualdad es mejor
o justa.
Conjunto de
conocimientos, ideas,
tradiciones y costumbres
que caracterizan a un
pueblo, a una clase
social, a una época.
Formar parte un
conjunto o grupo con
fines y objetivos claros.
Hacer algo de manera
desinteresada para otra
persona y para que
consiga un determinado
fin.
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Buscar

Es un tablero de
ajedrez en donde las
Rutina y
personas son
cumplimiento rutinarias y cumplen
las funciones de
peones.

Tablero de
ajedrez

Rutina

Función

Modo de ser
¿Qué
entienden
por
formación
ciudadana?

Régimen
jurídico

Es un modo de ser
de la política en la
cual estamos regidos
bajo una misma ley.
Política

Régimen

Hacer lo necesario para
llegar a conseguir algo o
a hallarse en una
determinada situación o
estado.
Es la superficie,
generalmente cuadrada o
rectangular, que se
utiliza en diversos
juegos de mesa
marcando posiciones
para las piezas o fichas
del juego, indicando
movimientos posibles
dentro de su reglamento.
Costumbre o hábito
adquirido de hacer algo
de un modo
determinado, que no
requiere tener que
reflexionar o decidir.
Actividad particular que
realiza una persona o
una cosa dentro de un
sistema de elementos,
personas, relaciones con
un fin determinado.
Conjunto de
características o
circunstancias que
distinguen cada
realización de una
acción.
Orientaciones o
directrices que rigen la
actuación de una
persona o entidad en
asunto o campo
determinado.
Es la forma de gobierno
o el conjunto de reglas,
normas culturales o
sociales que regulan el
funcionamiento de un
gobierno o institución y
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sus interacciones con la
sociedad.
Es una regla o norma
establecida por una
autoridad superior para
regular, de acuerdo con
la justicia, algún aspecto
de las relaciones
sociales.
Ley
Es una planificación que
consiste en un conjunto
de actividades que se
encuentran
interrelacionadas y
coordinadas.
Proyecto
Es la capacidad de un
ser humano para
administrar sus recursos
internos y adaptarse a
Es un proyecto de
los cambios que se
vida de las personas
Proyecto de
producen
en su medio.
Vida
frente a su
vida
compromiso con la
Es la capacidad que
sociedad.
tiene el ser humano para
tomar conciencia de la
importancia que tiene
cumplir sus deberes con
los demás y consigo
mismo.
Compromiso
Sistema organizado de
relaciones que se
establecen entre este
conjunto de personas.
Sociedad
Facultad y derecho de
las personas para elegir
de manera responsable
Es la libertad que
su propia forma de
tiene el ser humano
actuar dentro de una
Libertad de
para tomar sus
sociedad.
Libertad
decisiones
propias decisiones
en la vida e influir
Es una determinación o
en la sociedad.
resolución que se toma
sobre una determinada
cosa.
Decisiones
Se refiere a la existencia
Pensamiento Es una realidad del
verdadera y efectiva de
crítico
ser humano que debe
algo o alguien.
Realidad humana
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promulgar el
pensamiento crítico.

Promover

Pensamiento
crítico

Enseñanza de
liderazgo

Es toda enseñanza
que debe promover
el liderazgo.

Enseñanza

Liderazgo

Cultura
ciudadana

Es la formación en la
cultura ciudadana
por medio de la
lectura.

Formación
cultural

Lectura

Fomentar o favorecer la
realización o el
desarrollo de una cosa,
iniciándola o
activándola si se
encuentra paralizada o
detenida
provisionalmente.
Es un proceso intelectual
que se propone analizar,
entender y evaluar la
manera en la que se
organizan los
conocimientos que se
pretenden interpretar y
representar en el mundo
Transmisión de
conocimientos, ideas,
experiencias,
habilidades o hábitos a
una persona que no los
tiene.
Es el conjunto de
habilidades gerenciales
o directivas que un
individuo tiene para
influir en la forma de ser
o actuar de las personas
o en un grupo de trabajo
determinado.
Consiste en tener
aprendizajes, hacer
descubrimientos,
encontrar gente,
desarrollar a la vez sus
capacidades de
razonamiento y también
la riqueza de las
imágenes que uno tiene
del mundo.
Es el proceso de
comprensión de algún
tipo de información o
ideas almacenadas en un
soporte y transmitidas
mediante algún tipo de
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código, usualmente un
lenguaje, que puede ser
visual o táctil.

Anexo 5
Categoría Pregunta

Descriptor

Definición
poblacional

Indicador

Creencias

Sistema de
creencias y
costumbres

Son creencias,
costumbres, algo
que identifica a la
persona en su
vida.

Costumbres

Vida personal

¿Qué
Educación
entienden
Religiosa
por
Escolar
religión?

Retención

Proceso de
retención

Es un proceso de
retención y
manipulación que
el sistema crea
para controlar la
vida.

Controlar la vida

Manipulación

Es la Iglesia en
sostenimiento de
Iglesia laical
los laicos
careciendo de un
sentido espiritual.

Iglesia

Definición personal
Conjunto de principios
ideológicos de una persona,
un grupo social o un
partido político.
Es un hábito o tendencia
adquirida por la práctica
frecuente de un acto.
La vida personal es el curso
o el estado de la vida de un
individuo, especialmente
cuando se ve como la suma
de las elecciones personales
que contribuyen a la
identidad personal
Es la conservación o
abstinencia frente al
cumplimiento de alguna
obligación.
Es un ejercicio personal e
impositivo que otorga a las
personas el manejo de sus
decisiones y su libertad.
Hacer cambios o
alteraciones en una cosa
interesadamente para
conseguir un fin
determinado.
Es un conjunto de personas
definido por un rito
litúrgico, un territorio, una
época, una doctrina o la
persona que la ha
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Laicos

Sentido espiritual

Ilusión

Modelo ético

Es un modelo
ético mundial que
permite hacer
Modelo ético
cosas buenas,
malas y juzgarlas
según las leyes
divinas y jurídicas

Ética mundial

Leyes divinas

Leyes jurídicas

organizado o dirigido
doctrinalmente.
Es la persona del común
que ejerce su misión
religiosa fuera del ambiente
clerical, está bautizado,
pero no ha recibido el
sacramento de la orden
sacerdotal.
Persona u organismo que
ejerce ciertas potestades
superiores.
Esperanza, con o sin
fundamento real, de lograr
o de que suceda algo que se
anhela o se persigue y cuya
consecución parece
especialmente atractiva
Es una tendencia o
corriente de pensamiento
que propone algunas reglas
o principios para definir
una conducta en un
contexto determinado.
Son aquellos puntos en
común entre las distintas
religiones del mundo que
permite establecer un
conjunto de normas que se
basen en unos principios
fundamentales aceptados
por todas.
Es un concepto teológicojurídico, presente
especialmente en el
pensamiento escolástico,
que denomina a las leyes
que no dependen de los
hombres, sino de Dios.
Es una prescripción
dirigida a la ordenación del
comportamiento humano
prescrita por una autoridad
cuyo incumplimiento puede
llevar a una sanción.
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Es el conjunto de prácticas,
actitudes y valores
destinados a mantener el
Control social
orden establecido en las
Es una forma de
sociedades.
control social y
Control
Se refiere a un amplio
psicológica en
social y
rango de tácticas
donde todos
psicológico
psicológicas capaces de
quieren llegar a
subvertir
el control de un
algo.
Control psicológico
individuo sobre su propio
pensamiento,
comportamiento,
emociones o decisiones
Conjunto de creencias de
alguien, de un grupo o de
Necesidad de creer
una multitud de personas.
Es aquella
Es el conjunto de aquellas
Necesidad de
necesidad que
condiciones de la vida
creer
tiene la persona
social, con las cuales los
para creer en algo.
seres humanos pueden
Bien común
lograr con mayor plenitud y
facilidad compartir los
bienes de la sociedad.
Es toda aquella actividad
intelectual que implica un
proceso cognitivo y
metacognitivo
de una
Pensamiento personal
persona frente a una serie
de situaciones en las que se
implica.
Es la identificación de
problemas y necesidades,
Es la creación de
para lograr su integración
Necesidad
un pensamiento
en la definición de
Pensamiento
comunitaria
personal que se
políticas, programas o
personal y
vuelve una
proyectos de desarrollo de
comunitario
necesidad
la comunidad.
comunitaria.
Es el resultado de una
estrategia aplicada al
objetivo desarrollado por
Cooperación
grupos de personas o
instituciones que comparten
un mismo interés u objetivo
Modelo original que sirve
como pauta para imitarlo,
Arquetipo
reproducirlo o copiarlo, o
137

prototipo ideal que sirve
como ejemplo de
perfección de algo.
Es la creencia de aquellas
doctrinas filosóficas y
teológicas según las cuales
Libre albedrio
las personas tienen el poder
de elegir y tomar sus
propias decisiones.
Es una reflexión sobre los
Es el libre
actos humanos en cuanto
albedrío que Dios
Actuar correctamente que racionalmente se deben
Libre
nos concede para
referir a una norma que los
albedrío
actuar
guíe con rectitud.
correctamente en
Es una energía social,
la tierra.
emanación de una
representación mental,
colectiva y dominante, del
Poder
orden social deseable, en
nombre de la cual se presta
acatamiento al mando
político.
Es un concepto sociológico
que se refiere a cómo se
orientan los intereses, las
opiniones, y los
Estilo de vida
comportamientos
y
Es un estilo de
conductas de un individuo,
Estilo de
vida que cada
grupo o cultura.
vida
persona elige
ejercer.
Consiste en el proceso
mental de juzgar los
méritos de múltiples
Elección personal
opciones y seleccionar una
o más de entre ellas.
Es un diálogo capaz de
Implica un
articular la existencia
proceso personal
humana: vida y muerte,
Comprensión de comprensión
bien y mal, realidad e
Comprensión del
del mundo
del mundo y de
idealidad, conocimiento y
mundo
entender a las
conciencia, comunidad e
otras personas.
individuo, materia y
espiritualidad.
Es una oración con la que
Debe ser una
Comunión
el fiel católico expresa el
comunión
espiritual
deseo de recibir a Jesucristo
espiritual.
Comunión espiritual en la Eucaristía sin efectuar
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materialmente la Comunión
sacramental, es decir, sin
recibir la hostia consagrada.

Anexo 6
Categoría

Pregunta

Descriptor

Catolicismo

Iglesia

¿Qué
Educación entienden
Religiosa
por
Escolar Educación
Religiosa?

Formación
religiosa

Definición
poblacional

Indicador

Definición personal
Doctrina religiosa cristiana
Son aquellas
que tiene como jefe espiritual
clases que se
al Papa de Roma; se
basan en
caracteriza por seguir una
comprender el
disciplina, un ritual y un
catolicismo
canon tradicional basado en
Jesucristo.
Catolicismo
Es un conjunto de personas
Es una clase que
definido por un rito litúrgico,
está
un territorio, una época, una
Iglesia
fundamentada
doctrina o la persona que la ha
en la Iglesia
organizado o dirigido
doctrinalmente.
Son hábitos del hombre que
deben se forjan en su vida
Formación religiosa
hasta hacerse convicciones
vividas.
Son aquel grupo de valores
La formación
que porta cada familia de
religiosa viene
generación en generación, y
de la casa, por
que favorece el bienestar
Tradiciones familiares
las tradiciones y
emocional de los niños al
la cultura
crear sentimientos de
familiar del
seguridad, continuidad e
contexto
identidad.
Es cada una de aquellas pautas
de convivencia que una
Tradiciones culturales comunidad considera dignas
de constituirse y mantenerse
de generación en generación.
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Adquirir
conocimiento
Conocimiento
sobre la religión
religioso
que estas
profesando

Profesar

Doctrina
Doctrinas y
dogmas

Tener doctrinas
y dogmas
fundamentadas
Dogma

Prácticas
religiosas

Son prácticas de
actividades
religiosas para
adquirir hábitos
y costumbres

Prácticas religiosas

Es un derecho personal para
adherirme a una experiencia o
doctrina de fe en concreto.
Conjunto de ideas, enseñanzas
o principios básicos
defendidos por un movimiento
religioso, ideológico, político,
etc.
Una doctrina o un sistema de
pensamiento que se tiene por
cierto y que no puede ponerse
en duda dentro de su sistema.
Son una serie de actividades y
hábitos que tiene una
comunidad para profesar su
fe.

Anexo 7
La construcción de la sociedad del conocimiento es lo que lleva a movilizar todas las acciones
de la educación en el nuevo siglo, por tanto, se hace necesario la construcción de nuevos
paradigmas y a través de ellos lograr descubrir las diferentes relaciones en medio de la
familia, la escuela y por ende la sociedad. Ante dicha situación se observa la imperiosa
necesidad de posibilitar la construcción de un ciudadano con la capacidad de comunicar todo
aquello que posee, desde su dimensión trascendente en medio de las relaciones que está
llamado a sostener como ser social, al igual que el mismo desarrollo de su experiencia de fe
como elemento comunicador.

FUNDAMENTACION LEGAL / FINES DE LA EDUCACION
(Legislación vigente / Relacionar los fines de la Educación que se abordan desde el Área)

La Educación Religiosa debe ofrecerse en todos los establecimientos educativos de carácter estatal y
no estatal, de acuerdo con la Ley 115 de1994 que la define como una de las áreas obligatorias del
conocimiento y la formación. Los padres tienen el derecho de escoger el tipo de educación religiosa y
moral para sus hijos y es deber del Estado garantizarles una educación acorde con sus propias
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convicciones, de conformidad con los Tratados Internacionales y con la Ley 133 de 1994, que desarrolla
el artículo19 de la Constitución Política, Ley Estatutaria sobre el derecho de libertad religiosa y de
cultos.
De conformidad con el artículo 67 de la Constitución Política, la educación se desarrollará atendiendo
a los siguientes fines:


















El pleno desarrollo de la personalidad sin más limitaciones que las que le imponen los derechos de
los demás y el orden jurídico, dentro de un proceso de formación integral, física, psíquica,
intelectual, moral, espiritual, social, afectiva, ética, cívica y demás valores humanos.
La formación en el respeto a la vida y a los demás derechos humanos, a la paz, a los principios
democráticos, de convivencia, pluralismo, justicia, solidaridad y equidad, así como en el ejercicio
de la tolerancia y de la libertad;
La formación para facilitar la participación de todos en las decisiones que los afectan en la vida
económica, política, administrativa y cultural de la Nación;
La formación en el respeto a la autoridad legítima y a la ley, a la cultura nacional, a la historia
colombiana y a los símbolos patrios;
La adquisición y generación de los conocimientos científicos y técnicos más avanzados,
humanísticos, históricos, sociales, geográficos y estéticos, mediante la apropiación de hábitos
intelectuales adecuados para el desarrollo del saber.
El estudio y la comprensión crítica de la cultura nacional y de la diversidad étnica y cultural del
país, como fundamento de la unidad nacional y de su identidad;
El acceso al conocimiento, la ciencia, la técnica y demás bienes y valores de la cultura, el fomento
de la investigación y el estímulo a la creación artística en sus diferentes manifestaciones.
La creación y fomento de una conciencia de la soberanía nacional y para la práctica de la
solidaridad y la integración con el mundo, en especial con Latinoamérica y el Caribe.
El desarrollo de la capacidad crítica, reflexiva y analítica que fortalezca el avance científico y
tecnológico nacional, orientado con prioridad al mejoramiento cultural y de la calidad de la vida de
la población, a la participación en la búsqueda de alternativas de solución a los problemas y al
progreso social y económico del país.
La adquisición de una conciencia para la conservación, protección y mejoramiento del medio
ambiente, de la calidad de la vida, del uso racional de los recursos naturales, de la prevención de
desastres, dentro de una cultura ecológica y del riesgo y la defensa del patrimonio cultural de la
Nación.
La formación en la práctica del trabajo, mediante los conocimientos técnicos y habilidades, así como
en la valoración de este como fundamento del desarrollo individual y social.
La formación para la promoción y preservación de la salud y la higiene, la prevención integral de
problemas socialmente relevantes, la educación física, la recreación, el deporte y la utilización
adecuada del tiempo libre.
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La promoción en la persona y en la sociedad de la capacidad para crear, investigar, adoptar la
tecnología que se requiere en los procesos de desarrollo del país y le permita al educando ingresar
al sector productivo.

La Educación Religiosa en la Institución Educativa Distrital Integrada La Candelaria busca atender a
las necesidades educativas del niño y el joven, entre las cuales se encuentra su dimensión religiosa y
trascendente y la formación en valores humanos y religiosos. Así lo ha planteado la Iglesia Católica en
Colombia desde cuando actualizó su presentación de esta área, en consonancia con las nuevas
exigencias que surgían en el contexto de cambio suscitado por la ley general de educación, Ley 115 de
1994 y la ley de libertad religiosa y de cultos, Ley 133 de 1994. Se afirmó entonces, que la Educación
Religiosa responde a la necesidad de crecimiento en los aspectos antropológicos, éticos, psicológicos,
educativos, históricos, culturales y sociales.
La Educación Religiosa Escolar también es importante ya que la dimensión religiosa es básica dentro
del conjunto de la experiencia humana y por lo tanto la escuela debe ayudar a los niños y jóvenes a
conocer e interpretar la experiencia religiosa. La Educación Escolar debe brindarles a los niños
herramientas metodológicas para un adecuado y oportuno conocimiento y análisis del hecho religioso
en la sociedad y la cultura. Todo esto nos lo afirma el documento “Escuela y Religión”: Esa revelación
cultural de lo religioso, que aparece con insistencia en el entorno de los estudiantes y educadores,
justifica su presencia en la escuela, reclamando de ella el valor agregado que está en capacidad de
ofrecer, es decir, el aporte de elementos o instrumentos adecuados para que los alumnos puedan
estudiar, analizar, interpretar y valorar adecuadamente lo religioso.

OBJETIVOS
(Definir objetivos generales para la enseñanza aprendizaje del área)

OBJETIVO GENERAL DEL AREA:




Presentar y proponer el mensaje ecuménico, interreligioso y plurireligioso para acercar al estudiante a una
propuesta de formación en la fe humana y cultural, que le permita dar razón de sus dimensiones,
especialmente la espiritual, considerando las necesidades propias de su edad, que lo lleven a dar sentido y a
comprender la importancia de la vivencia de los valores sociales en la dignificación de la persona y la
trasformación del entorno.
Propiciar en el estudiante de la IEDI La Candelaria, dentro del marco de la educación humana y espiritual,
un espacio de diálogo crítico que le permita reflexionar sobre las diversas manifestaciones religiosas y la
pluralidad de oferta y sentido con los demás saberes, asumiendo valores, actitudes y normas que
potencialicen el desarrollo de capacidades para un desenvolvimiento acorde a la realidad social.

142

OBJETIVOS ESPECÍFICOS:





Incentivar el descubrimiento de la dimensión espiritual, religiosa, ética, cognitiva, afectiva, dialógicacomunicativa, estética, corporal y sociopolítica del estudiante.
Propiciar en el estudiante la comprensión del hecho religioso desde una propuesta ecuménica, interreligiosa
y plurireligiosa a partir de cinco enfoques: Antropológico-Cultural, Social- Comunitario, EspiritualReligioso, Histórico-Biográfico y Político-Ciudadano; que le permita discernir su experiencia de fe.
Concientizar a los estudiantes del compromiso personal y comunitario que les permita contribuir en la
transformación social de su entorno.

GRADO 9°

Eje / experiencia significativa: EL PROYECTO DE VIDA
ENFOQUE
ANTROPOLÓGICOCULTURAL
ENFOQUE
ESPIRITUALRELIGIOSO

ENFOQUE SOCIALCOMUNITARIO

ENFOQUE
HISTÓRICOBIOGRÁFICO

ENFOQUE POLÍTICOCIUDADANO

Autoestima y Autoconocimiento
Autoeficacia y Autorrealización
El sentido de la vida
El Proyecto de vida
Bienaventuranzas / Mandamientos
Las experiencias límite: muerte, sufrimiento, fragilidad,
vulnerabilidad
La trascendencia
Resurrección, reencarnación, el más allá
Paraísos, infiernos, purgatorios
Acompañamiento y redes de soporte humano
Lectura crítica y humana de la realidad
Movimientos y comunidades juveniles religiosos

Mi entorno y yo
Relaciones: ¿Con quiénes me relaciono?
Expresiones: ¿Por medio de qué y cómo nos relacionamos?
Sentimientos: ¿Qué podemos sentir?
Celebraciones: ¿Cómo celebro lo que siento?
Celebraciones Religiosas: ¿Cómo puedo expresar celebrar mis
sentimientos religiosos?
Diversidad religiosa en el Colegio y la Ciudad
Mi identidad política
Mi ejercicio como ciudadano
Articulación con mi experiencia de fe

GRADO 10°

Eje / experiencia significativa: LA CELEBRACIÓN
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ENFOQUE
ANTROPOLÓGICOCULTURAL

Origen y sentido de las celebraciones y tradiciones familiares
Motivos sociales e históricos de las principales celebraciones
del colegio y la ciudad
Motivos sociales e históricos de las principales celebraciones
en el país

ENFOQUE
ESPIRITUALRELIGIOSO

Las principales fiestas religiosas de las religiones universales
La música y la experiencia espiritual
La música en las religiones universales
Los lugares sagrados y su composición en las religiones
universales
La liturgia y los símbolos en lo religioso
Principales cultos de las religiones universales
Otros rituales religiosos
Festival de música sacra en Bogotá
Vida sacramental

ENFOQUE SOCIALCOMUNITARIO

ENFOQUE
HISTÓRICOBIOGRÁFICO

Lugares significativos que han marcado mi vida y mi
experiencia de fe
¿Cómo me ubico?
¿Dónde me ubico?
¿Cuáles son los lugares me llaman la atención?
¿Cuáles son los lugares que me invitan a vivir una experiencia
de fe?
¿Qué otros lugares de fe he escuchado y me gustaría conocer?

ENFOQUE POLÍTICOCIUDADANO

Diálogo ecuménico, interreligioso y plurireligioso dentro del
marco de mi formación política
Diálogo ecuménico, interreligioso y plurireligioso dentro del
marco de mi ejercicio como ciudadano
Celebración comunitaria de la fe y responsabilidad
sociopolítica.
Líderes sociales en el mundo

GRADO 11°

Eje / experiencia significativa: CONSTRUCCIÓN DE UNA NUEVA SOCIEDAD
ENFOQUE
ANTROPOLÓGICOCULTURAL
ENFOQUE
ESPIRITUALRELIGIOSO

Desafíos económicos, culturales, ecológicos de la sociedad
actual
Paradigma tecnocrático y antropocentrismo moderno
Orientación vocacional y profesional
Construcción de paz en Colombia
La experiencia del Éxodo
La propuesta religiosa de salvación en las distintas
tradiciones
Relación entre la fe, la solidaridad y la justicia social
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ENFOQUE SOCIALCOMUNITARIO

La cultura del descarte y la máxima de la inclusión
Pluralismo religioso y sincretismo
Respeto, tolerancia e intolerancia religiosa
Turismo Religioso en Bogotá y Colombia

ENFOQUE
HISTÓRICOBIOGRÁFICO

La vida como una historia humana y trascendente
¿Cuál es la historia de mi familia?
¿Qué recuerdos tengo de mis primeros años?
¿Cuáles son mis talentos y limitaciones?
¿Cuáles son mis ejemplos de vida a seguir?
¿Qué quiero ser cuando sea grande?

ENFOQUE POLÍTICOCIUDADANO

Líderes sociales en Colombia
Proyecto de vida y responsabilidad social como miembro
de la sociedad

EDUCACION NIVEL MEDIA




La capacitación básica inicial para el trabajo por medio de la formulación del proyecto
personal de vida.
La preparación para vincularse al sector productivo y a las posibilidades de formación
que éste ofrece.
La elección concreta de una opción religiosa como parte constitutiva de su identidad.

El Eje central de los contenidos de la Enseñanza Religiosa es la relación del hombre con su
cultura, con su espiritualidad, con sus tradiciones, con su fe y con sus creencias (llámese
Dios/dios o misterio) especificada en la forma como se vive dentro del contexto. Ese eje
central nos indica que en religión no se habla sólo del Dios cristiano. Sin embargo, es
importante no olvidar que en esta experiencia se da en un contexto determinado y concreto,
por tanto, la clase de ERE también debe acercarse a las realidades culturales que lo llevan a
descubrirse como un ser trascendente.
Los contenidos deben ser accesibles, es decir, deben responder a los problemas humanos,
deben ser contenidos vitales que cuestionen su vida y lo lleven a la fe. Finalmente, los
contenidos deben traducir las fórmulas de fe a un lenguaje accesible a la situación cultural de
hoy. Sin abandonar el lenguaje de la tradición religiosa se debe realizar una traducción a la
cultura en la que se trabaja. Se debe partir de las manifestaciones histórico- culturales de la
fe cristiana y de los problemas de los alumnos y de la cultura. Con esto se hace referencia a
los criterios necesarios para hacer operativa y correcta esta opción de elaborar contenidos a
partir de la cultura religiosa del medio.
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Hay que aclarar que la clase de religión no es solo una cultura religiosa, entendida como el
estudio de todas las visiones religiosas de la cultura, sin vinculación a ninguna confesión
Religiosa. Esta visión no lleva al estudiante a la comprensión de la relación existente entre
lo que se cree y lo que se hace. La ERE no se queda en el análisis de las mediaciones
religiosas, lenguajes o expresiones culturales de la religión, sino que a través de ellas busca
llegar al encuentro y al diálogo, no con unos conceptos, sino con el misterio mismo de
dios/Dios/misterio, como se ha revelado al hombre.

7. EVALUACIÓN
AUTOEVALUACIÓN

COEVALUACIÓN

HETEROEVALUACIÓN

El estudiante asume su
propio desempeño en el
proceso, confrontándose con
el deber ser, mediante los
siguientes criterios:

Para la coevaluación, el
área
de
Educación
Religiosa Escolar buscará
animar a los estudiantes
para que se sientan parte de
una
comunidad
de
aprendizaje y promover su
participación
en
los
aspectos claves del proceso
educativo, haciendo juicios
críticos acerca del trabajo de
sus compañeros.

La heteroevaluación será
realizada por el profesor
sobre la aprehensión y el
desarrollo
de
las
actividades
presentadas
durante
el
periodo
académico. Para ello se
tendrá en cuenta criterios
como:









Se interesa por aprender.
Trabaja en pro de su
desarrollo intelectual.
Reconoce
sus
debilidades y trabaja de
acuerdo
con
sus
fortalezas.
Desarrolla
las
actividades asignadas a
tiempo.
El estudiante aplicará su
autoevaluación a través
de una rúbrica o matriz
de evaluación.

- Dominio
de
los
instrumentos
de
conocimiento.
- Talleres, trabajos en
clase, participación y
puntualidad
en
las
mismas.
- Evaluaciones.
- Interés frente al proceso
de aprendizaje.
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